
        
            
                
            
        

    
Prefacio.
Caminé a paso intranquilo por entre la maleza, haciendo crujir bajo mis pies las ramas secas caída de los árboles. Tal vez
fue mala idea escabullirme en el bosque sin ninguna compañía, pero no tuve opción o al menos eso fue lo que Max me 
dijo en el mensaje de voz que me envió horas antes.

Le doy una rápida mirada al mapa, solo quedan unos metros para el punto de encuentro y a medida que avanzo no
puedo evitar sentir como los escalofríos me recorren el cuerpo, de pies a cabeza. El miedo se apoderó de mi al darme 
cuenta que en este punto, sola, en el medio del bosque estoy expuesta y en peligro, pero me tranquiliza saber que Max 
está ahí esperándome, tal como me había dicho.

Max Taylor, mi hermano del alma, desapareció días atrás sin dejar rastros, sin una nota, ni una explicación del porqué se 
había marchado tan repentinamente. Muchos creían que simplemente huyó, después de todo es un chico con una vida 
de mierda, pero yo más que nadie sé que no es así, Max nunca se iría sin avisar.

La policía no hizo mucho al respecto, sólo pensaron que el chico se escapó de la casa y que tal vez pronto volvería.
Y su madre, esta tan ocupada bebiendo y encerrada en su miseria como para preguntarse ¿Qué pasó con Max? ¿Dónde 
esta? ¿Porque no aparece?, lo cierto es, que no le importa, en realidad no sé si alguna vez le importó su hijo. A esa 
mujer le preocupa más matar sus penas en whisky y cigarrillos. Olvidó la responsabilidad que tiene con Max.
Me aferre al celular y con las manos temblorosas apunte la linterna hacia delante, justo al lado de esa enorme roca 
donde mi mejor amigo dijo que estaría. Y si, era cierto, él estaba ahí, esperándome, con los ojos cerrados y con la cabeza 
echada para atrás, parecía descansar. Me acerqué lentamente a él y sentí pánico al ver la enorme mancha de sangre que 
lo rodeaba.

—¿Max?- pregunté al darme cuenta de que no se movía. Me puse de rodillas para poder sujetarlo —¡Max háblame!- lo
sacudí un par de veces pero por mucho que intentara no obtenía respuesta. Coloqué dos de mis dedos en el cuello de 
ese hombre con la intención de tomar su pulso, pero las manos me temblaban tanto que no era capaz de concentrarme 
—¡Por el amor de dios! ¿Qué fue lo que te pasó?- sollocé esta vez con lágrimas en los ojos. La cabeza de Max cayo hacia
atrás dejando a la vista su cuello.

Retrocedí bruscamente al ver el corte que este tenía de un extremo al otro.

Es difícil explicar lo que sentí, pero fue como si de golpe todo el mundo a mi alrededor comenzara a caerse a pedazos
lenta y dolorosamente. Por un momento apreté los ojos y desee que cuando los abriera él estuviera ahí, riendo a 
carcajadas y me gritara —¡Solo es una broma tontita, que mal sentido del humor tienes!- como solía hacer después de 
una de sus bromas pesadas.

Pero ¡NO!

No tenía que ser muy inteligente para darme cuenta de lo que estaba pasando.

Capitulo 1

Ashley Harrison: 

Dejé la taza de café sobre la mesa y volví a acurrucarme en el sofá de la sala. Eran las nueve de la mañana pero no tenía 
intenciones de moverme de ahí. Me dolía la cabeza.
Ya había pasado mas de una semana desde que encontré el cuerpo de mi mejor amigo en ese bosque y aún no me 
siento capaz de salir ahí afuera y enfrentar a las personas. En estos días escuché tantas estupideces que aún no soy 
capaz de procesarlas. había quienes me acusaban de la muerte de Max y creían que sólo fingí encontrarlo para desviar la
atención de la policía. Es absurdo y me molesta, no entiendo cómo puede existir gente tan cruel capaz de alimentarse 
con la tragedia de los demás.

Mi móvil sonó sobre la mesa pero no me inmuté, las notificaciones no había parado de llegar desde hacía días pero no
me molesté en verlas, ni en contestar los mensajes, porque cada vez que lo hacía temía volver a la realidad y enterarme 
de que ahí afuera hay un mundo que me espera para darme una patada justo en el estómago.

Solo me mantuve ahí con la vista en el techo imaginando como sería mi vida si nada de esto hubiera pasado. Tal vez
ahora estaría en la universidad, junto a mi mejor amigo, hablando acerca de lo odioso que suele ser el profesor de 
ecología. Pero en realidad sólo estaba tirada en el sofá, con el cabello despeinado y las ojeras bajo mis ojos que 
delataban lo poco que había dormido en días.

Los golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos, pero ni siquiera me molesté en moverme. No voy a responder, 
no tengo ganas de aguantar a nadie, ¡Solo quiero estar sola!, ¿Porqué no lo pueden entender?

Maldije al notar que los golpes no paraban, por el contrario se volvieron más fuertes e insistente a cada segundo. Me 
puse de pie de mala gana al darme cuenta que no me queda más opción que caminar hasta la entrada de la casa. 

—¿Quién es?- pregunté mirando por la rendija a ese hombre que a simple vista era un desconocido. 

—¡Duncan Jones!- contestó con una voz bastante masculina —Soy agente del FBI, estoy buscando a la señorita Ashley
Harrison- acercó la placa que lo identificaba para que la pudiera ver a través de ese pequeño agujero. 

Abrí un poco la puerta y lo miré… sentí una extraña sensación de familiaridad que hizo que el estómago me doliera, 
aunque no tenía idea del porqué, ni de donde podía llegar a conocerlo. 

—¿Viene por lo que le pasó a Max?- tragué saliva, aún me cuesta decir su nombre. 

—¡Así es!, estoy a cargo de su caso, por lo que estoy investigando- me miró directo a los ojos y me pregunté si él 
también tenía esa misma sensación. —Necesito hacerle algunas preguntas si no tiene problemas.
Asentí con la cabeza y me hice aún lado para que ese hombre de traje negro y cabello dorado perfectamente peinado
hacia atrás, pudiera pasar. Era bastante joven como para ser miembro de una agencia de investigación, pero si se gracias
a mi hermano que habían reclutado a jóvenes en los últimos años.

El hombre de cabellos dorado se sentó frente a mí y me miró a los ojos. 
—Según los informes, tú fuiste quién encontró el 
cuerpo de la víctima- habló sin rodeos, pero pude notar el arrepentimiento en sus ojos al ver en mi rostro lo que me 
había dolido ese comentario.

—Si, yo… no supe que estaba muerto hasta- las lágrimas se asomaron por mis ojos de tan solo volver a esa noche, me 
costaba —Hasta que vi el corte en su garganta. 

Duncan suspiró —¿Por qué fuiste al bosque, Ashley? 

Mire por unos segundos a ese par de ojos celestes, por alguna razón me hacían acordar al mar donde mis padres solían
llevarme de pequeña. 

—Me llegó un mensaje de voz de él, pidiéndome que vaya verlo al bosque- sequé las lágrimas que rodaban por mí
mejilla. —¿Usted también piensa que yo lo asesiné?- pregunté.
Sé que me juzga lo veo en su expresión, pero no me sorprende, tenía en cuenta que solo por haber encontrado el 
cuerpo todos creían que fui yo la responsable de su muerte. Sufro con cada acusación, cada vez que alguien me señala 
solo porque así es más fácil. Me convencí a mí misma de que lo mejor es dejar las cosas como están, dejar que la gente 
piense lo que se le plazca, después de todo yo soy la única que sabe la verdad y eso es lo que me mantiene cuerda.

—Te voy a ser honesto…- suspiró con pesar —No lo creó, yo sé que no eres una asesina- esas palabras me tranquilizaron 
—Es por eso que necesito que me ayude a descubrir la verdad. 

Sentí una pizca de alivio en mi corazón, por primera vez en una semana sentí que alguien creía en mí, este hombre que 
acababa de conocer me está dando esas esperanza que pensé haber perdido por completo.
—
¡Voy a hacer lo que sea necesario señor Jones!- apreté los ojos.
No miento, yo más que nadie quiero saber qué fue lo que le pasó a mi mejor amigo, ¿Quién pudo ser tan cínico y 
malvado como para matarlo y dejarlo tirado como si fuera basura?

—¡Por favor… llámame Duncan!- me sonrió —Ahora necesito que me cuentes todo desde el principio, específicamente 
desde que te llegó ese audio.
—
¡Okey!- me removí en mi lugar hasta encontrar una buena posición ya que la espalda me dolía. —Eran cerca de las seis
de la tarde cuando recibí una llamada de un número desconocido. No respondí, no acostumbro a hacerlo cuando se 
trata de números que no conozco- Duncan anotaba cada palabra en su libreta y eso me ponía algo incómoda, bastante 
para mi gusto.
—Minutos después recibí el mensaje de voz, en él se podía escuchar la voz de Max- tragué saliva —
Se escuchaba asustado y un poco agitado por lo que me preocupé. Me pidió que vaya al bosque, donde solíamos
ir después de la universidad a tomar un poco de aire. En el audio también pedía que fuera sola y que no se lo contara a 
nadie.

—¿Y se lo contaste a alguien?
—No… solo esperé que se acercara la hora que me había dicho y conduje por la carretera hasta ese lugar. Estacioné el 
coche y me adentré al bosque, estaba muy nerviosa así que me costó un poco llegar- clavé la mirada en mis manos, me 
cuesta volver a revivir ese momento.—Para cuando llegué ya estaba oscuro y solo tenía la linterna de mi celular. 
Alumbré en varias direcciones hasta que lo vi sentado con la cabeza echada hacia atrás- las lágrimas nuevamente 
nublaron mi visión —Me acerqué e intenté hablarle pero no respondió y fue cuando me di cuenta de que estaba 
inconsciente. Le tomé el pulso y me desesperé ya que no era capaz de sentirlo debido a los nervios, así que lo sacudí un 
poco para ver si reaccionaba pero…- los labios me temblaron —Cuando la cabeza se le hizo hacia atrás por completo
pude ver el corte en su garganta.

Vi a Duncan caminar rápido a la cocina sin pedir permiso y volver con un vaso de agua. Me sentía muy alterada, no es
fácil para mí, lo que había vivido en ese bosque no se lo deseo a nadie. Y lo empeora el hecho de que todos me hagan
responsable de su muerte.

—Necesito que te tranquilices Ashley, sé que no es fácil pero… 

—¡No, no lo es!- corté las palabras de aquel hombre —¡Y no me parece justo que sea yo a quien acosan, cuando el 
asesino de Max está ahí afuera riéndose en sus caras!- esta vez sentía enojo.
—
Lo sé, y créeme cuando te digo que te entiendo- el detective del FBI me agarró una de las manos intentando
consolarme, como si fuera posible, había perdido todo mi autocontrol hace tiempo —Quiero ayudarte pero para eso te 
necesito cuerda.

Asentí, aunque no soy la clase de persona que confía en extraños, tengo que admitir que por alguna razón siento que 
puedo confiar en él, lo puedo ver en sus ojos y espero no equivocarme. Me tranquiliza saber que al menos alguien me 
apoya y hace aunque sea un esfuerzo por saber la verdad. Me tranquiliza porque Duncan no me pone en el ojo de la
tormenta, sino que intenta sacarme de ese pozo de oscuridad en el que estoy metida. Es justo lo que necesito para no
caer, para no derrumbarme en pedazos ahí mismo. Solo quiero que alguien me crea, que confié en mí y ese hombre de 
cabellos dorados lo hacía, quería ayudar a pesar de que todo apuntaba hacia mí, a pesar de que no me conocía.

Capitulo 2

Duncan Jones:
Salí de la casa de esa mujer sintiéndome peor de que cuando entré, aún me costaba hacerme a la idea de tener que 
investigar la muerte de Max. Tampoco es que me fuera a oponer, para mí era una gran oportunidad y tengo motivos
suficientes que me impulsan a querer hacer mi mejor esfuerzo por descubrir que fue lo que le pasó a ese chico.
El relato de Ashley fue honesto y sin fallos, no había inconsistencia con el interrogatorio policial y eso me tranquilizaba a
pesar de tener que descartar a mi único sospechoso, obligándome así a empezar desde el principio.

—¿Estás seguro que la chica no fue?- insistió Cole McCain al tiempo que acomodaba su corbata. 

Le di una mala mirada, siempre odie que duden de mi credibilidad y eso es algo que ese sujeto hace a menudo. 

—Sí- afirmé sin dudar —Su relato es consistente con lo que le dijo a la policía- tomé de la taza de café mientras le daba 
una repasada a los expedientes de la víctima.
—
¿No te resulta extraño que la hayan encontrado en la escena del crimen?- arquee una ceja. A veces no llego a 
comprender del todo a mi compañero, no entiendo porque tiene esa maldita costumbre de llevarme la contraria en 
absolutamente todo. —Sus huellas estaban en el cuerpo de Taylor.

—Lo sé, pero si yo encontrará a mi mejor amigo o a cualquier persona en esa situación también intentaría comprobar si 
aún está con vida- le di una mala mirada. 

—Espero que tengas razón Duncan, no vaya a ser que se te escape de las manos.
No le respondí, no tenía caso gastar mi saliva explicándole los motivos por el cual creía que Ashley Harrison era 
inocente, de todos modos no lo comprendería. Cole siempre se basaba en la evidencia circunstancial, para él todo es
blanco o negro y siempre le resultó fácil culpar al que más cerca esté de la escena del crimen.

—¿Podrías conseguirme el análisis forense de Max Taylor?- pedí a mi secretaria quien asintió con la cabeza y salió de la 
oficina. 

Solo tardó unos minutos en traerme la carpeta.
Max había muerto producto al corte en la garganta que afectó a la arteria carótida, tuvo una muerte casi instantánea.
También se habían notado hematomas de golpes por toda su cara y cuerpo. Tres de sus costillas estaban quebradas y 
tenía la clavícula derecha descalzada. Le habían dado una fuerte paliza, de eso no había dudas. El reporte forense
también reveló que por la forma de los cortes en su garganta, el arma homicida había sido una navaja de mano. Pero lo
más relevante de todo eso es que el asesino es zurdo y esa es otra evidencia que descarta a Ashley como sospechosa, ya 
que había visto a la mujer agarrar el vaso con la mano derecha.

—Señor Jones, le acaba de llegar la orden de cateo para la casa de los Taylor- interrumpió esa mujer de risos marrones a 
la que conocía como Julia. 

—¡Gracias!- le sonreí. —¿Le puedes avisar a Patrick y a sus hombres que se preparen? 

—¡Por supuesto!
Me puse de pie, acomodé mi corbata y me coloqué el saco negro que había colgado en el respaldar de la silla. Le di una 
corta mirada a Cole quien se encontraba muy entretenido en su celular y solo me dispuse a salir de la oficina sin emitir
palabra.

Conduje tranquilo por la carretera, me sentía un poco nervioso, no lo podía negar. De solo imaginar ese momento en el 
que la madre de Max me abra la puerta y tener que verla directo a los ojos, hacía que el estómago se me revolviera. No
es que fuera nuevo en el trabajo, por lo contrario, sé que soy bueno en esto. Pero lo que me inquieta es tener que hacer
realidad eso que tanto había temido, enfrentarme a María.

Así que solo tomé una bocanada de aire antes de abandonar el coche. Después de unos minutos me dirigí a paso
tranquilo hasta la puerta de esa casa que parecía caerse a pedazos. Golpeé tres veces y aguardé a que me respondieran.

—¿Quién eres tú?- preguntó esa mujer de unos cuarenta y tantos años. 

La inspeccioné con la mirada, tenía que admitir que se veía fatal. No parece la clase de mujer que se preocupa por su 
aspecto, o que se molestara por tener una buena higiene. 

—¡Duncan Jones!- tragué saliva —¡Soy agente del FBI!- le enseñé la placa por unos instantes y luego la volví a guardar
en mi bolsillo. —Tengo una orden de cateo para registrar su casa- le entregué el papel que la fiscalía me había dado. 

La mujer no se opuso solo se hizo a un lado para que mis hombres pudieran pasar.
Una vez dentro mis ojos recorrieron la habitación, era un desastre por donde mirara. A simple vista contaba ocho
botellas de whisky tiradas y varias colillas de cigarrillos esparcidas por todo el suelo. No podía entender como una 
persona podía vivir en ese estado de abandono, como si no le importara en absoluto que todo a su alrededor se caiga a 
pedazos.

Contuve las ganas de estornudar cuando el olor a humedad se impregnó en mi nariz, logrando que esta me picara. 

Es horrible admitirlo, pero este lugar me da asco. 

—Tengo que hacerle algunas preguntas, señora Taylor- avisé tratando de distraer la alergia que comenzaba a 
molestarme. 

—No tengo todo el día- respondió la mujer en un tono para nada agradable. —¿Qué es lo que están buscando?- se 
acercó a uno de los hombre que estaba revisando dentro de un mueble y lo empujó —¡Deja mis cosas! 

—Solo está haciendo su trabajo- intervine para que la mujer dejara de empujar a mi hombre —¿Podemos salir afuera 
para hablar más tranquilos?
María me dio una mirada asesina antes de salir disparada por la puerta. Podía sentir su enojo con nosotros, sé qué 
sentía que esos hombres estaban violando su privacidad, su espacio y sus objetos personales. Le importa una mierda si 
somos agentes del FBI o si tenemos una orden de allanamiento, esa es su casa.

—Van a romper todas mis cosas, ya lo han hecho antes- se quejó mientras con una de sus manos cogía un cigarrillo.
—
No van a romper nada, yo mismo me aseguraré de que dejen su casa tal y como la encontraron- tomé una bocanada 
de aire. Se me hace difícil dirigirme a esa mujer, nunca lo hice y nunca pensé que lo haría. Pero ahí estaba, de pie 
mirándola a los ojos dispuesto a hacerle unas cuantas preguntas que me ayudarían con el caso de Max. —¿Cuándo vio
por última vez a su hijo señora?- saqué la libreta en donde llevaba apunte de cada información que lograba obtener.

Me concentré en mis anotaciones y dejé a un lado todos esos pensamientos que me hacen temblar. 

María le dio una larga calada al cigarrillo antes de dirigirme la mirada —Uno o dos días antes de que desapareciera, o
eso creo. 

—¿Habían tenido alguna pelea antes de su desaparición?- la observé con los ojos entornados. 

—Peleábamos todo el tiempo- suspiró con pesar —Él siempre estaba enojado conmigo.
Esta vez la contemplé de una forma para nada disimulada 
—¿Por qué piensa que se enojaba con usted?
María puso los ojos en blanco, podía ver en su rostro lo irritante que le resultaban todas las preguntas que le estaba
haciendo, una tras otra sin siquiera respirar. —Porque no puedo dejar de beber, tampoco es que quiera, es por eso que 
siempre se molestaba conmigo.

—¿Dónde estaba el 5 de julio entre las seis de la tarde y las ocho de la noche?- pregunté haciendo referencia a la hora 
en que Max había muerto según el reporte forense. 

La mujer me miró y pude notar lo mucho que le había afectado esa pregunta —Estaba en el trabajo- tiró la colilla del
cigarrillo al suelo y la pisó —A las afueras del pueblo, mi patrona le podría confirmar mi presencia. 

Asentí con la cabeza —¿Sabe de alguien que le quisiera hacer daño a su hijo?
María negó con la cabeza, sabía que en realidad poco conocía a su hijo y tampoco es que le importe. Ya hacía tiempo
que había dejado de preocuparse por ese muchacho, porque creía que si era bastante maduro para masturbarse 
también lo sería para enfrentarse a la vida. Max solo era un niño cuando decidió que lo mejor era dejarlo a la deriva para 
que aprenda a cuidarse solo. Sé que no fue su mejor opción, pero tal vez no se consideraba una buena madre, por lo que 
sentía que no iba a poder criarlo como un hombre de bien, seguramente si estaba solo sería mejor persona. Era absurdo, 
pero lo más probable es que eso sea lo que le ayuda a mantener la conciencia tranquila.

—No lo sé señor, siendo muy honesta es un milagro que me sepa su nombre- chasqueó la lengua. —Apenas si lo
conocía. 

La miré. 

Debería estar sorprendido pero algo dentro de mi sabía que esa mujer era todo menos una buena madre. 

Capitulo 3
Me uní al FBI después de la muerte de mi padre, cuando me quedé solo en el mundo, pero a pesar de eso mi
personalidad no cambio ni un poco, sigo siendo el mismo hombre pulcro y brillante que se esfuerza por destacar en su 
trabajo. Fui el mejor de mi clase y ahora soy el mejor en el departamento del FBI, llevándome así el rencor de muchos de 
mis compañeros.

Me acostumbré a hacer caso omiso al palabrerío a mis espaldas, no me importa, ni siquiera esa placa de empleado del 
mes que habían colgado en mi oficina. Solo quería hacer bien mi trabajo y un título no me haría mejor persona, ni más
destacado en mí oficio.

En tan solo tres años resolví 564 casos, llevándome así a ser catalogado como "El Loco Duncan" ya que algunos de mis
compañeros dicen que me obsesiono con mis investigaciones, pero la realidad es que me comprometo con cada caso
haciéndolo personal.

Mi celular sonó en el bolsillo del saco, no respondí, no acostumbro a hacerlo mientras conduzco, pero al notar que la
llamada se repitió unas tres veces decidí estacionar a un lado de la carretera. Estaba oscureciendo así que mientras
miraba la pantalla del móvil intentaba ver mí alrededor, temiendo que alguien me quisiera asaltar en este lugar
deshabitado.

Me sorprendió un poco al ver que el nombre de Ashley resaltaba nuevamente en la pantalla de mi teléfono, así que sin
dudarlo contesté. 

—¡Diga! 

—¡Señor Jones!- por el tono de su voz deduje que la chica no se encontraba para nada bien. —¡Tiene que venir a mi 
casa lo más rápido posible! 

—¿Qué es lo que sucede?- pregunté bastante confundido. 

—¡He recibido una amenaza de muerte!- sollozó del otro lado del teléfono. 

No dude en encender el coche y conducir a una velocidad fuera del límite permitido. De solo notar lo alterada que 
Ashley estaba me daban motivos suficientes para querer llegar lo más rápido posible a la casa de la mujer.
Solo fueron minutos hasta que me estacioné frente al porche de los Harrison. Me apresuré a bajar del auto con mi arma 
empuñada pero siempre con el seguro puesto, no quería cometer ningún accidente. Mantuve los ojos bien abiertos
mientras atravesaba el jardín de la casa, comenzaba a oscurecer y lo único que me permitía tener una visión era la luz de 
la luna y de ese faro en la vereda.

Cuando Ashley abrió la puerta se abalanzó hacia mí y me abrazó con tanta fuerza que pude sentir el latido acelerado de 
su corazón. No reaccioné solo me quedé ahí con la chica prendida a mí, quien temblaba pegada a mi cuerpo. 

—¡Lo siento!- dijo apartándose apenada, se dio cuenta de lo incómodo que me hizo sentir. 

—¿Qué fue lo que pasó?- la llevé hacia dentro para luego cerrar la puerta a mis espaldas, mientras devolvía mi arma al
cinturón. 

—Me estaba duchando cuando escuché el ruido del vidrio romperse- limpió las lágrimas que caían por sus mejillas. 

Voltee un poco la cabeza para corroborar que los vidrios seguían ahí, esparcidos por todo el suelo. Caminé hasta la 
ventana y miré hacia afuera por la parte rota del cristal. 

No había nadie. 

—¿Con que rompieron esto?- esta vez mire a la chica que solo señaló el ladrillo que estaba a unos metros de distancias. 

Me acerqué y vi las letras negras dibujadas en él, era un claro mensaje de advertencia. 

—¿Qué está pasando Duncan?- sollozó Ashley completamente aterrada.
Por lo que pude ver en su expediente, Ashley Harrison solo era una estudiante universitaria de 23 años, con una vida
bastante normal para lo mucho que había tenido que vivir. Sus padres fallecieron cuando ella tenía 16 así que se quedó
sola con su hermano mayor, quien se había marchado al ejército dos años después. Ashley no era la clase de chica que 
se metía en problemas, por lo contrario siempre mantenía un bajo perfil. Pero todo se había salido de control cuando
tomó la estúpida decisión de ir al bosque, sola y vulnerable. Ahora dos semanas después habían roto su ventana con un 
ladrillo, en él había un mensaje "Tú sigues, perra" que logró ponerle los pelos de punta.

—No lo sé, pero te juro que lo voy averiguar- prometí acercándome a ella para mirarla directo a los ojos, quería que esa 
chica viera que le estaba diciendo la verdad. 

—¡Me quieren matar!- pude notar los escalofríos recorrer su cuerpo —¡Por favor no me dejes sola!- sollozó.
—
¡Tranquila!- la rodee con mis brazos a pesar de que nunca fui un tipo afectivo, solo quería tranquilizarla, hacerle saber
que no estaba sola. —Mírame- la aparte un poco para que nuestros ojos chocaran —¡Te prometo que no te dejaré sola
Ashley, yo te voy a cuidar!

Y no mentía, sabía que Ashley estaba sola en el mundo, sin nadie que la protegiera, me recordaba a mí. Y aunque ese no
es mi trabajo, en realidad no me importa, solo veía a una mujer vulnerable que ahora estaba bajo amenaza. Una vez jure 
servir a mi país y pienso que eso también incluía proteger a una persona indefensa.

La chica de cabello negro tardó un poco en tranquilizarse, pero aún se sentía asustada y eso no era algo que se le iba a 
quitar con un vaso de agua. Solo hacía su mejor esfuerzo por mantenerse cuerda y no decaer, a pesar de que se sentía
en un abismo. Puedo entender que para ella es frustrante no saber lo que está pasando y porque quieren hacerle daño.

—Duncan quiero ayudar en la investigación- me dio una mirada de lado.
No dije nada, no estaba seguro de lo que debía responder. No podía arriesgarme a que corriera más peligro al
involucrarse en la investigación. Yo más que nadie sé que tan solo por querer sacar una verdad a la luz, terminas
rodeado de enemigos. Pero el problema es que Ashley ya estaba bajo amenaza y tal vez lo mejor era tenerla a mí
cuidado de cualquier forma posible.

—¡De acuerdo!- respondí aunque sabía que era una verdadera locura. 

Capitulo 4 

Decidí que lo mejor sería pasar la noche en casa de Ashley, quien armó una cama improvisada en el sofá, no era la gran
cosa pero al menos podría descansar.
Eran eso de la una de la mañana y aún no podía pegar un ojo, estaba preocupado por esa amenaza de muerte que había 
recibido la chica. Cientos de preguntas invadieron mi mente y lo que más me preocupa es que no existían respuestas y 
eso es lo que mas me frustra.

Repasé una y otra vez los expedientes de Max esperando que surja alguna pista que dé un impulso significativo en el 
caso, pero lo único que tengo hasta ahora son esas huellas dactilares en el ladrillo que atravesó el vidrio de Ashley, solo
espero que el análisis forense revele a la persona causante de romper ventana de la casa de los Harrison.

Mire la pantalla de la laptop como si eso me ayudará a pensar y si, había obtenido resultados. Ingresé al perfil de 
Facebook de Max en busca de algo que me llamara la atención. No fue fácil, llevó algo de tiempo revisar cada like, cada 
foto, cada comentario y cada etiqueta en su muro. Pero me considero un hombre perseverante y no voy a parar hasta 
encontrar alguna pista.

Pasó un rato hasta que me detuve en una fotografía donde el chico asesinado y Ashley posaban sonrientes y divertidos
ante la cámara. Pero no fue eso lo que me llamó la atención, sino la mujer detrás de ellos, quien los miraba con muy 
mala cara. No tengo idea de quién es esa persona pero por alguna razón su rostro me resulta bastante familiar. Amplié 
la imagen y le saqué captura, luego le preguntaré a Ashley la identidad de esa chica de cabello rubio y mirada 
exasperante.

Mi celular sonó sobre la mesa ratonera, contesté la llamada sin siquiera ver el nombre. 

—¡Diga!- moví mi cabeza de un lado a otro en un intento de que los huesos crujieran y así sentirme un poco más
cómodo. 

—¡Amor! ¿Dónde estás?- la voz de Sherry me puso algo nervioso. Me olvidé de comentarle lo de Ashley, será porque sé 
que de hacerlo se pondría como una loca. 

—¡Hola cariño!, aún en la oficina- mentí. Si me sentía mal por hacerlo, pero prefería eso antes de soportar un escándalo. 

—¿Vendrás a quedarte con migo esta noche?
Me sobresalté un poco al notar una figura negra bajar por las escaleras pero al ver que era Ashley me tranquilicé. Puse 
un dedo en mis labios pidiéndole silencio, no quería que hable o eso me traería problemas.

—No lo creo, estoy tapado de trabajo- mis ojos siguieron a la pelinegra quien entró a la cocina por un vaso de agua y 
luego volvió para sentarse frente a mí. —Mañana tal vez sí.

—Bueno, está bien- suspiro —¡Te amo! 

—¡También yo!- colgué la llamada y me concentré en la mujer frente a mi quien me observaba con las cejas arqueadas. 

Guardé mi móvil en mi bolsillo y la miré por unos segundos, estaba un poco desarreglada tal vez por estar en la cama. 

—¿Es tu pareja?- señaló con sus ojos donde antes había guardado el móvil y luego me miró. Esboce una amplia sonrisa.
—¡Oh lo siento, no debí preguntar eso!- dejó el vaso de agua sobre la mesa y suspiró. —¡Que desubicada, lo siento! 

—No te preocupes, no es para tanto- pude notar en sus ojos lo apenada que estaba y eso me dio ternura —Es mi
prometida… ¡Sherry!. 

—¿Te vas a casar?- sonrió. 

Asentí con la cabeza y otra vez no pude evitar sentir como se me revolvía el estómago de solo imaginarlo. 

—En diciembre. 

—¡Te felicito!- volvió a sonreír mientras se llevaba nuevamente el vaso de agua a los labios. 

Me quedé observando nuevamente la laptop y entonces la imagen de esa mujer volvió a mi cabeza. Giré la computadora 
hacia Ashley quien al principio se vio algo confundida. 

—¿Reconoces a esta mujer?
No dijo nada solo se quedó viendo como si intentara buscar en su cabeza el rostro de la chica. Creí que tal vez solo era 
alguien que pasaba por ahí al momento de la fotografía, pero a juzgar por la expresión de la pelinegra supe que la
conocía.

—Es Lara Anderson- hizo una mueca —La ex novia de Max. 

Lara Anderson, ¡Por supuesto! 

Me resultaba familiar porque la conocía, había intercambiado palabras con ella una vez, años atrás. Estuvo en pareja con 
Max por tres años hasta que un día se separaron así porque sí. 

Anoté rápidamente en mi libreta el nombre de la mujer y me concentré nuevamente en Ashley. 

—¿Sabes por que se separaron?- hice referencia a la relación. Miré la expresión de esta en la foto, como si no le 
agradaba ni un poco la situación.
—
Bueno ella estaba celosa de mi relación con Max, creía que entre nosotros pasaba algo mas- se sentó junto a mí y 
tomó mi computadora para buscar el perfil de Facebook de Lara. —Pero eran solo locuras de ella, Max y yo solo éramos
mejores amigos.

—Entiendo- repace las fotos de la chica, entre ellas había unas cinco junto Max que confirmaban lo que Ashley me
contó.
—
Esa noche se enojó porque Max había bebido un poco de más y no quería marcharse de la fiesta- chasqueó la lengua
—Le dijo que se fuera, que volvería a casa con migo y eso no le gustó ni un poco.

—¿Nunca mas la vio?- interrogue. Sabía que de alguna manera tener a Ashley cerca era una gran ventaja, de los dos ella 
era quien más conocía a Max y eso era de gran ayuda.

—No lo creo, él se cansó de sus escenas de celos. Era muy tóxica y hasta le había exigido que se aleje de mi- se removió
en el lugar mientras pasaba las manos por su cabello. 

—¿Tienes alguna dirección, donde pueda encontrarla? 

—No tengo idea, pero Lucas Anderson debe saber- buscó en su móvil un contacto y me lo pasó —Él es amigo de Max y 
hermano de Lara. 

—¡Eso es de mucha ayuda Ashley, muchas gracias!-le sonreí y ella a mí. 

Nos quedamos un rato en silencio, no uno incómodo más bien uno agradable. Eso dejaba a la vista que Ashley era de 
esas personas con la que no importa dónde o cuando, siempre es agradable su compañía. 

—Debería dormir un poco- habló al fin. Se puso de pie y me miró —¡Nos vemos luego Duncan!- sonrió. 

—¡Descansa!- le devolví el gesto y la vi subir las escaleras hasta escuchar la puerta de su cuarto cerrarse. 

Suspiré con pesar. 

¡Ay Max, Max! ¿Que carajos fue lo que te pasó? 

Capitulo 5

Ashley:
Cuando bajé las escaleras pude ver a Duncan desparramado en el sillón, con la boca entreabierta y el caballo
desordenado. A pesar de que era un desastre no podía dejar de verse atractivo, no importaba que tan ridículo se viera, 
seguía siendo extremadamente guapo. Le saqué la mirada de encima al darme cuenta de que casi estaba baboseando
por ese agente del FBI que dormía plácidamente en mi sofá.

¡Vamos Ashley esto no es algo que se ve todos los días! Terminé por hacerle caso a mí pensamiento y concentré mi 
mirada en ese hombre. 

Pasaron unos minutos, me sentí una acosadora al observarlo de esa manera pero no podía evitarlo. 

Cuando vi que estaba abriendo los ojos lentamente, me sobresalté, así que corrí como un rayo hacia la cocina mientras
internamente rogué que no me haya pillado. 

Saqué cualquier pensamiento fuera de lugar de mi cabeza y me dispuse a preparar el desayuno, aunque no tenía idea de 
que era lo que a Duncan le gustaba, ¿Te o café? ¿Tostadas con queso o con mantequilla? ¿Azúcar o edulcorante?. 

—¡Mierda!- murmuré cuando una de las tostadas se me cayó al suelo, me agaché para recogerla. 

—¡Buen día!- habló con su voz varonil. Me sobresalté un poco y cuando me estaba enderezando mi cabeza chocó con la
punta del mesón.
—
¡Ay carajo!- chillé llevándome la mano hasta la parte alta de la cabeza.
Me asusté un poco cuando sentí la humedad que emanaba de ese lugar, me miré la mano cubierta de sangre y sentí 
como todo a mí alrededor daba vueltas.

—¿Ashley?- los brazos de Duncan me sostuvieron antes de que pudiera hacer cualquier otro movimiento. —¡Dios! ¿Te 
encuentras bien?- su voz se escuchó distorsionada y su rostro se veía borroso. 

Pude sentir el agarre en mi cintura y de un momento a otro estaba en la sala, en ese sofá donde antes estaba durmiendo
él. 

Lo miré por unos instantes y sonreí 

—¿Esta es la parte donde te quitas la camisa y me cubres la herida?- solté al recordar la escena de una vieja película. 

Duncan no dijo nada solo sonrió. 

¡Genial!, acababa de hacer el ridículo. 

—Creo que más que mi camisa, necesitas unas puntadas- exclamó mirando mi herida más de cerca. —¿Tienes botiquín? 

—En el baño- señalé escalera arriba. 

Duncan desapareció de mi vista.
Me quedé viendo cómo el techo daba vueltas como una calesita. Me preguntó qué pensará Duncan respecto a mi
comentario, de seguro ya no querrá quedarse conmigo. No puedo creer todo el drama que causó una tostada caída, solo
con un golpe en la cabeza puedo hacer el ridículo a lo grande. Solo a mí me pasan estas cosas.

—Y… ¡listo!- habló el rubio cortando el hilo de la sutura. 

—¡Gracias!- dije llevando mi mano hasta la zona afectada corroborando que no tenía medio cerebro afuera. 

—No fue tan grave, solo tres puntos- rio de lado —¡Vas a sobrevivir! 

—¡Qué suerte!- me senté en el sofá pero me arrepentí al instante que me volví a marear. 

—Deberías esperar un poco para moverte con normalidad- me ayudó a acostarme, cosa que agradecí —Yo prepararé el 
desayuno, tu solo descansa. 

—¡Bien!- cerré mis ojos con todas las intenciones de descansar. 

—Tengo que irme en un rato- habló —Un compañero se quedará contigo en lo que regreso. 

Solo le di el okey, no podía decir nada al respecto. Si bien me sentía más segura estando con él, sé que no puede detener
toda su vida solo para protegerme a mí, a quien apenas conocía.
Duncan se puso de pie y caminó hasta la puerta para luego abrirla y dejar que un sujeto con traje negro entrara por esta.
Hasta ahí iba todo de maravilla, o al menos hasta que mis ojos se posaron en el rostro de ese hombre y entonces fue 
cuando le pedí a la Pacha mamá que me tragara la tierra. Los ojos de Cole se posaron en mí y su expresión no fue la 
misma que la mía, no se veía ni un poco sorprendido.

—¡Ashley!- dijo con una media sonrisa que le quise borrar de un puñetazo. 

—Cole- logré que el tono de mi voz sonara tan seca como la expresión en mi rostro.
Duncan pasó la mirada entre nosotros, se veía bastante confundido por la situación y no lo culpaba. 

—¿Ustedes se conocen?- aqueo la cejas y me miró esperando alguna explicación. 

—Si- sonrió el hombre de cabello castaño y sonrisa irritante —Ashley y yo éramos pareja hace unos meses. 

Solté un suspiro al tiempo que volvía a tirar la cabeza hacia atrás «Podría ser peor» suspiré intentando no enloquecer.
Cuando Duncan se marchó, solo quise subir a mi habitación y quedarme ahí al menos hasta que Cole se vaya. No lo
soporto, no quiero hacerlo y no creo que nunca vuelva hacerlo. Hacía tiempo que no lo veía, seis meses para ser exacta, 
hasta juré haberlo borrado de mi cabeza y de mi corazón. Pero al verlo ahí de pie con esa sonrisa tan perversa hace que 
ponga en duda todo lo que creí haber logrado.

Cole pasó de ser el amor de mi vida, a ese tipo que me vuelve la vida imposible con solo mirarlo y todavía me pregunto
cuándo comencé a odiarlo tanto. 

—¿En qué piensas? ¡Linda Ashley!- habló con esa voz que me hace querer reventarme los tímpanos. 

—En lo lindo que sería borrarte esa estúpida sonrisa de una patada- respondí con brusquedad. No tenía intenciones de 
ser amable ni ahora, ni nunca. 

—¡Siempre tan sutil!- sonrió esta vez mostrando todos sus dientes. 

No le respondí, no tenía ánimos, aún me dolía la cabeza. Así que me puse de pie dispuesta a irme a mi cuarto y 
quedarme ahí hasta que algún milagro divino se llevara a ese ser tan odioso. 

Subí el primer escalón y me aferré a la baranda, no estaba mareada pero mejor prevenir que lamentar. Cuando puse mi 
otro pie en el segundo peldaño la figura de Cole se posó frente a mí, dispuesto a irrumpir mi camino. 

—¿Qué crees que haces?- suspiré con pesar. 

—¿Qué crees que hago?- acercó su rostro al mío. Era una distancia peligrosa pero lo único que lograba causar dentro de 
mi es asco.
Ese mismo asco que sentí al verlo revolcándose con esa prostituta en mi casa, en mi cama. Es algo que no puedo superar
y tal vez nunca lo haga, eso es lo que más rabia me da. Tal vez sería más fácil si no los hubiera encontrado, si no hubiera 
visto esa situación. Pero también sé que si alguien más me lo hubiese contado no le creería, porque creía en él, porque 
lo amaba.

Sus labios estuvieron a punto de rozar los míos, pero no lo permitiría ni en un millón de años. Así que antes de que eso
pasará mi rodilla viajó directo hacia sus testículos. 

—¡Maldita!- chilló cayendo de rodillas sobre los peldaños. 

Corrí escalera arriba y me encerré en mi habitación dispuesta a quedarme ahí hasta que Duncan regrese. 

Capitulo 6.

Duncan.
Sherry plantó un beso en mis labios y luego se hizo a un lado para que pudiera pasar. No dije nada, solo caminé hasta la 
sala y me senté para mirar cómo se acercaba a mí.

—¡Te extrañé!- se sentó en mi regazo y me besó. Le seguí la acción por un momento y luego me alejé un poco para 
apreciar su rostro.

—Tengo que comentarte algo— solté. Tenía que contarle lo de Ashley, no me gusta mentirle por más escándalo que 
llegue hacer por lo que estoy a punto de decirle.
Sherry es una buena persona aunque un poco temperamental y celosa. Nos conocimos dos años atrás en la boda de un
amigo, conectamos de inmediato. Aunque tengo que admitir que no todo fue color de rosa, o al menos si por un tiempo. 
Llegue a conocer facetas de ella que nunca pensé, por ejemplo lo violenta que es cuando algo no le gusta. No la juzgo, 
nunca lo hice, ni siquiera cuando me lanzó con la tapa de una olla porque creyó que le estaba coqueteando a una de sus
amigas. Tal vez estoy loco por seguir con la relación después de eso, pero la realidad es que no puedo decirle que ya no
quiero estar con ella, sé que eso la destruiría.

—No me asustes Duncan- habló sacándome de mis pensamientos.
—Bueno…
- suspiré —Hay una chica, testigo importante en el caso de Max- se apartó de mí bruscamente y me miró con 
mala cara. Sabía cuál sería su reacción pero ya no había caso, ya abrí la boca y ahora tenía que hablar. —Está bajo
amenaza y debo protegerla.

—¿Cómo que debes protegerla?- alzó la voz. Me acerqué lento a ella y le quise agarrar la mano pero la apartó de golpe. 
—¡Habla ahora mismo! 

—Debo estar con ella por las noches, es cuando más peligro corre- tragué saliva, a juzgar por su expresión nada de lo
que sea que fuera a decir ahora seria bueno. 

—¿Es un chiste?- río. Pero al ver que yo no emití sonido la seriedad volvió a su rostro —¿Y porque rayos tienes que 
quedarte tú? ¿No puede ir Cole o alguien más? 

Apreté los ojos con fuerza —Es mi caso Sherry, Cole tiene sus prioridades. 

—¿Y tú no?- pude ver cómo toda la sangre se acumulaba en su rostro —Yo soy tu prioridad Duncan, no esa mujer. 

—Es mi trabajo, no puedo hacer lo que se me plazca. Es mi deber cuidar de ella hasta que… 

—¿Hasta qué, que?- gritó. —¿Hasta que puedas llevártela a la cama?- negó con la cabeza.
Tomé una bocanada de aire, en serio me cuesta expresarme cuando se pone en ese estado. Solo la escucho mientras
siento unas terribles ganas de mandar todo a la mierda, pero solo me quedo ahí parado escuchando sus insultos, como
si me lo mereciera. Me parece injusto que reaccione de esa forma, es mi trabajo, mi responsabilidad y no es algo que 
pueda tirar por la borda solo por qué a ella no le parece justo que tenga que proteger a una testigo esencial en un caso
que es de suma importancia para mí.

—¡No es justo Sherry!. 

—¡Lo que no es justo es que yo pasé la noche preocupada por ti, mientras tú estás en la casa de una cualquiera, 
haciendo quien sabe que!- chilló. 

—No me parece justo que pienses así- me senté en el sofá y dejé caer mi cabeza entre mis manos.
—
¡Quiero que renuncies- la miré —¡Nos vamos a casar Duncan, si valoras aunque sea un poco nuestro compromiso, 
renuncia!- exigió.

Creí que era un chiste, en serio lo pensé pero a juzgar por la expresión de su rostro supe que no había nada de gracia en 
sus palabras. Me estaba hablando muy enserio y no puedo dejar de pensar en lo loco que suena «¿Renunciar a mi 
trabajo?» negué con la cabeza, Sherry estaba fuera de control.

—No puedes pedirme una cosa así- pasé ambas manos por mi rostro —¿Por qué no puedes entender que solo hago mi
trabajo? 

—Porque eres un hombre y los hombres se dejan influenciar por cualquier par de bragas- me señaló con un dedo. 

Arquee las cejas ante su comentario —Como se nota que aún no me conoces- suspiré —Lo mejor va a ser que me vaya.
Agarré mi saco y caminé hacia la puerta sin mirar atrás, ignorando sus insultos y sus berrinches. No tenía sentido discutir
por algo que no tenía ni píes, ni cabeza, yo nunca renunciaría a mi empleo solo por qué a Sherry se le ocurra, eso va 
contra mi lógica.

Cerré la puerta a mis espaldas y me apresuré a mi coche. De reojo pude ver a la pelirroja salir de la casa a los gritos y 
moviendo las manos con exageración, pero solo la ignore.
El hecho de que piense que solo quiero revolcarme con Ashley me duele, porque se supone que debería confiar en mí, 
como yo en ella. Siempre supe que nuestra relación no era de lo más normal, pero de ahí a que me acuse de infiel, veo 
un estrecho largo entre la realidad y su loca imaginación.

Mi móvil sonó sobre el asiento copiloto. 

—Habla Duncan- me sorprendí por lo seca que salió mi voz. 

—Señor Duncan, habla Richard Morgan del laboratorio…- habló el hombre al cual conocía desde hace años 

—Si, ¿Cómo está? ¿Hay alguna novedad?- quise saber. 

—Si, encontramos una coincidencia en la base de datos- carraspeó la garganta —Las huellas pertenecen a Mike Bowers. 

—¡Gracias!- corté rápidamente y aventé el móvil al asiento copiloto. 

¡Hijo de puta!. 

Le di un puñetazo al volante. Lo único que me faltaba era que el idiota de Bowers se meta en mis asuntos otra vez.
Bowers es como mi pesadilla personal, la que no termina aún si estoy despierto. A veces siento que está obsesionado
con hacerme la vida imposible, ya que siempre está entrometido en todos mis casos. Lo eh arrestado más veces de las
que me gustaría pero para mí mala suerte siempre queda en libertad. Es como si su único propósito fuera frustrar mis
investigaciones con el fin de verme fracasar.

Me estacioné frente a esa casa devastada y ahí sentado en el porche pude ver a Bowers, con esa pinta tan dejada que 
siempre tiene. Cuando sus ojos negros se posaron en los míos los abrió como platos y antes de que pudiera dar otro
paso, corrió dentro de la casa y cerró la puerta a sus espaldas.

—¡Sal Bowers, ahora mismo!- grité mientras golpeaba la madera con mis nudillos. 

—¡No voy a salir un carajo!
—
A ¿no?- pude sentir como un fuego ardiente de furia se apoderaba de mí y sin poder controlarme hice unos pasos
hacia atrás y luego le di una patada a la puerta logrando abrir esta de par en par.

Bowers se quedó parado en su lugar, se veía bastante sorprendido por mi acción y no lo juzgo yo me sentí igual. No
suelo ser la clase de persona que va por la vida derribando puertas ajenas.

—¿Qué quieres?- preguntó algo temeroso por mi expresión. 

—Que me digas ¿Por qué mierda rompiste la ventana de Ashley Harrison?- me acerqué a él y lo tomé del cuello de la 
camisa —¿Por qué la amenazaste? 

—¡Fue un trabajo, fue un trabajo!- se atajó. 

—¿Quién te pagó?- me aferré más al agarre de su camisa, quería que supiera que no pensaba irme hasta que me diera 
aunque sea un nombre. 

—¡No lo sé!- su voz sonó temblorosa. Sabía que estaba mintiendo. 

—¡Dime!- volví a gritar pero esta vez puse mi puño a la altura de su rostro dispuesto a golpearlo si no abría la boca. 

—Lo único que sé es que le dicen Cobra- apretó los ojos con fuerza.
A pesar de que quería molerlo a golpes solo lo solté y este se desplomó en el suelo como una bolsa de papas. Lo miré 
fijo, se veía tan asustado, Bowers sería capaz de muchas cosas pero no estaba seguro si sería capaz de cometer un
homicidio.

—¡No te metas en mi camino Bowers porque esta vez te va a costar caro!- le advertí apuntando con un dedo en su 
dirección, él solo asintió. 

Así que salí de la casa con una nueva pista después de días de investigación. 

Capitulo 7

Ashley: 

El timbre sonó tres veces pero solo me mantuve sentada en el sofá, no importaba cuántas veces intentara entrar, no lo
iba a permitir. Se me hacía insoportable el ruido pero prefería eso antes que el sonido irritante de su voz. 

—¡Ashley por dios déjame entrar de una maldita vez!-gritó del otro lado de la puerta pero no me inmute.
No era justo que tuviera que encerrarme en mi habitación, en mi propia casa. Así que solo tuve que esperar que salga 
afuera y cerrar con llave para que no volviera a entrar. Tal vez me estaba comportando de una manera poco madura 
pero a decir verdad me importa poco, no quiero que Cole vuelva a pisar mi casa y eso es algo que también voy a 
conversar con Duncan.

—¿Por qué no solo te vas?- puse los ojos en blanco aunque no me podía ver. 

—Solo estoy haciendo mi trabajo. 

—Pues hazlo desde ahí afuera- caminé hasta la cocina y me serví un vaso de agua, no estaba dispuesta a seguir
soportando esa escena tan ridícula.
Conocí a Cole un año atrás en la fiesta de cumpleaños de una de mis amigas más cercana. La primera vez que lo vi sentí 
como todo a mi alrededor dejo de existir y si, me enamore completamente de ese hombre tan apuesto. Era un buen 
tipo, siempre atento y caballero, de esos que te agradan en la primera conversación. Tres meses después se mudó
conmigo, le ofrecí mi casa y le di hospitalidad. Es irónico darme cuenta de que todas esas veces que me decían que a 
Cole le gustaban las prostitutas, eran ciertas. No lo quise ver pero el tiempo les dio la razón a aquellos que me 
advirtieron que detrás de esa faceta de hombre perfecto se escondía un patán.

Mi móvil sonó en mi bolsillo trasero así que al ver el nombre de Siena respondí. 

—¡Hola Siena! 

—¡Al fin Ashley, me tenías muy preocupada!- chilló del otro lado del teléfono. 

—No tienes por que, estoy bien- recargue mi trasero en la mesada y clave mi vista en el canasto con frutas encima de la
mesa. 

—No has respondido mis llamadas hasta ahora, como no quieres que me preocupe- se oyó un suspiro. 

—No eh tenido ánimos para hablar con nadie, pero enserio estoy bien- o al menos eso creo. 

—¿Segura? Acabo de ver a Cole afuera de tu casa. 

—Sí, digamos que vino a quedarse con migo en lo que Duncan vuelve- negué con la cabeza a pesar de que mi amiga no
podía verme —Pero ya sabes que no lo soporto así que decidí por su bien que espere afuera. 

—¿Quién es Duncan?- preguntó y podía imaginarme su expresión confusa. 

—Es del FBI, él es quien lleva el caso de…- parpadee repetidas veces, aún me costaba pronunciar su nombre —De Max. 

—Oh, entiendo- hubo silencio por unos segundos hasta que hablo —¿Cuándo puedo ir a verte? 

Lo pensé.
No es que no quisiera que me visitara, solo no tenía ánimos para nadie. Aún no estaba preparada para afrontar un
mundo sin Max y si me mantenía en mi casa, sin nadie que me recuerde a él me parecía la mejor opción. Sé que Siena 
solo se preocupa por mí y solo quiere verme bien, también sé que lo más probable es que hablar con una amiga podría
ayudarme pero no es algo que quiera hacer ahora mismo.

—Yo te aviso ¿sí?- cerré mis ojos, por dentro solo rogaba que me entendiera y que no insista 

—De acuerdo, pero si llegas a necesitar algo, lo que sea. Solo llámame- soltó un suspiro. 

—¡Gracias Siena! 

—¡Adiós Ashley!— cortó la llamada. 

Mi celular volvió a sonar en mi mano, antes de que pudiera guardarlo. Esta vez era Duncan quien había mandado un
mensaje pidiendo que le abriera la puerta.
Suspiré con pesar antes de caminar hasta la entrada y ver por el orificio de la puerta para corroborar de que si estaba 
ahí. Cuando visualicé su cabello dorado me apresuré a abrir un poco para mirarlo a los ojos —Solo entra tú- le di una 
mala mirada a Cole quien solo puso los ojos en blanco.

—
Va a ser mejor que te vayas- le dijo a su compañero quien solo alzó los brazos demostrando rendición y se dio la 
vuelta para marcharse.

Me hice a un lado para que pudiera pasar y cerré la puerta a mi espalda. Me sorprendí cuando lo observé con atención, 
se veía bastante desalineado, nada que ver con el Duncan que había salido de mi casa unas horas atrás.

—¿Te encuentras bien?- me preocupé, a juzgar por su expresión pude notar que nada estaba bien. 

—Solo quisiera una taza de café, si no es molestia- sonrió pero sin ánimos. 

—¡Claro, siéntate!- le señalé el sofá y el solo asintió con la cabeza.
Mientras preparaba el café lo observaba desde la cocina, sólo estaba ahí sentado con la mirada perdida. En este punto
tengo un montón de dudas en mi cabeza que no me atrevo a preguntarle por temor a que reaccione de alguna mala 
manera.

Tomé la taza entre mis manos y caminé lentamente hasta la sala de estar, cuando estuve cerca me miró y sonrió de lado. 

—¡No te das una idea lo mucho que estoy necesitando este café! 

—¡Que lo disfrutes entonces!- sus dedos rozaron con los míos cuando le di la taza y eso produjo que una corriente 
eléctrica pasara desde la punta de mi dedo hasta mi estómago. 

Me alejé lo más que pude y me senté en el sofá que estaba frente a él, esperando que no se diera cuenta de mi 
incomodidad. 

—Mmm- dijo alejándose la taza de los labios —¡Esta riquísimo!- solo sonreí sintiendo como mis mejillas se ponían rojas
por lo que fingí leer algo en mi celular —Por cierto, hubo un pequeño avance en el caso. 

Esta vez lo miré con seriedad borrando cualquier pensamiento de mi cabeza y trayendo a mi mente el rostro de Max —
¿De qué se trata?- quise saber. 

—Las huellas del ladrillo que rompió tu ventana- sacó de su bolso la laptop —Pertenecen a Mike Bowers. 

Fruncí el ceño —¿Mike Bowers?- no conocía a nadie con ese nombre.
—
Sí, es un tipo que siempre intenta frustrar mis investigaciones, pero eso no va al caso- me hizo seña para que me 
acercara a él y viera su computadora —Le hice una visita antes de venir y me reveló que le habían pagado por
amenazarte- suspiro —Me dijo que fue un tal Cobra, ¿Te resulta familiar?

Hice una mueca, no reconocía al tal Mike, tampoco al tal Cobra, ni siquiera cuando me mostró la fotografía de ese 
hombre calvo con el rostro cubierto de tatuajes y ojos negros como la oscuridad. Lo único que mi cabeza me decía era 
que daba miedo y que mejor tenerlo lejos.

—Lo siento, no tengo idea de quién es- me tiré para atrás y dejé caer mi cabeza hasta que mi único plano de vista era el 
techo. 

—Tranquila, tiene un largo expediente criminal- hablo logrando que le prestara atención. —Es dueño de un club nudista 
cerca del centro “Sex night-club” ¿Lo reconoces? 

—Duncan ¿Acaso tengo cara de visitar clubes nudistas?- hice una mueca. El soltó una carcajada. 

—No, pero solo por si has pasado por ahí- negó con la cabeza sin borrar la sonrisa de su rostro. —Bien- se puso de pie —
Voy a ir a visitar al tal Cobra. 

—Yo voy contigo- me reincorporé.
—No creo que sea una buena idea, lo mejor será que te quedes con Cole en lo que yo vuelvo. 

—Por favor no, déjame acompañarte- supliqué —Prefiero estar con la Cobra asesina que con Cole. 

Duncan lo pensó por un momento y luego asintió con la cabeza 

Capitulo 8

Duncan:
El clima en Alexandria estaba frío y los primeros rastros de lluvia se hacían notar en el parabrisas de mi coche. Para mí es
algo grandioso, siempre amé la lluvia, el frio y beber cosas calientes. A pesar de que no era uno de mis mejores días
podía disfrutar de ver las gotas de agua empapar las calles del pueblo.

A mi lado la chica de cabello negro tenía la mirada perdida en la ventanilla, se veía pensativa y un poco abrumada. Pero
aun así no quise molestarla, podía entender lo mucho que le costaba todo el tema de Max y yo no estaba dispuesto a ser
quien le traiga todos esos recuerdos justo ahora. Aunque el hecho de que me acompañe a interrogar a Cobra era como
viajar directo a su tortura emocional.

—¿Por qué no quieres quedarte con Cole?- pregunté casi sin medir mis palabras. Ella me miró con seriedad y llegué a 
pensar que había sido una mala pregunta. 

—¡Porque es un idiota y lo detesto!- negó con la cabeza. 

—Su relación- hice referencia a lo que Cole me había dicho horas atrás —¿No terminó para bien? 

—Ni un poco- clavó la mirada en sus manos, lo sé por qué la veía con los ojos entornados —Lo encontré en la cama con 
una prostituta- alcé mis cejas sorprendido. 

No es que no supiera que Cole es un tipo mujeriego pero nunca pensé que le gustaran las prostitutas. 

—No sé qué decir- en realidad no sabía, ahora mismo me estaba arrepintiendo de abrir la boca. 

—¡Está bien!- esta vez me miró con una sonrisa —Hoy intento besarme y te juro que nunca sentí tanto asco en mi vida. 

Arquee mi cejas al tiempo que sentía una oleada de calor en el cuerpo, la preocupación se apoderó de mi. Giré mi 
cuerpo para mirarla a los ojos —¿Te hizo algo Ashley? Porque si lo hizo te juro que…
—
No- cerró sus ojos por un momento —Cuando quiso besarme le di un rodillazo en las bolas- solté todo el aire que no
me había dado cuenta que estaba reteniendo de solo pensar que ese idiota pudo haberle hecho algo, lo que más me 
molestaba era que yo mismo la había puesto bajo su cuidado.

—¡Okey!- suspiré mientras ponía mi atención en el camino —No dejaré que Cole se acerque a ti, no importa si me tengo
que quedar más horas contigo. 

—No tienes que hacerlo Duncan- solo la escuché mientras mantenía la vista en la acera —Tienes una vida ahí afuera, no
puedes dejar de vivir por mí. 

—Es mi deber cuidarte, Ashley.
—También tienes una prometida que te espera, no quiero que por mi cul…
—No es tu culpa- la interrumpí al tiempo que le daba una corta mirada —Sherry tiene que entender que es mi trabajo y 
si no lo entiende tal vez ya no deberíamos estar juntos.

No dijo nada, tal vez no debí hablar. Pero cuando quise decir algo más, el club ya estaba frente a nosotros con las luces 
de neón resaltando el lugar.
—
Tienes que quedarte aquí, es por tu seguridad- ella asintió —¿Ves esto?- dije enseñándole el arma que estaba dentro
de la guantera —Si llega a pasar algo, cualquier cosa o si alguien quiere hacerte daño mientras no estoy no dudes en 
usarla.

—
¡Solo ten cuidado Duncan!- mordió su labio inferior acción que mis ojos no pasaron por alto. Se veía preocupada y yo
también lo estaba, no me agradaba para nada la idea de dejarla sola en el coche. Pero era mejor que exponerla ahí
adentro.

Cerré la puerta y camine lentamente hacia el club. Con mis manos sudorosas acomodé mi corbata y el arma en mi
cinturón.
Adentro de ese lugar reinaba la oscuridad, si no fuera por las luces rojas no me podría ver ni a mí mismo. El olor a
cigarrillo se impregnó en mis fosas nasales al igual que la marihuana quemada. Sobre el escenario pude ver a dos
mujeres bailando sobre un caño, completamente desnudas. Hice mi mayor esfuerzo por ignorar esa escena y me dirigí a
la barra donde atendía una chica que por suerte tenía ropa, aunque no tanta como para esconder sus encantos.

—¿Qué te sirvo cariño?- me miró con sensualidad. 

—Estoy buscando al dueño de este lugar- hablé ignorando sus coqueteo.. 

La chica se puso bastante seria y me observó con las cejas alzadas —¿De parte de quién? 

—¡Duncan Jones del FBI!- le mostré mi placa cual inspeccionó con atención. 

La mujer me dio una mala mirada mientras se alejaba hasta un teléfono de línea.
Giré un poco mi cabeza para ver a mi alrededor, estaba casi lleno, de hombres de edades variadas. Hombres 
seguramente casados que venían a gastar su dinero con mujeres que no eran sus esposas. Y otros que por ver un par de 
tetas regalaban el dinero de la manutención de sus hijos.

—¡Tu!- habló la chica mientras mascaba su chicle con exageración —El jefe te espera, Carla te llevará- señaló con su 
pulgar a la rubia que se había parado junto a mí.
Seguí por los pasillos a esa mujer sin brasear, hasta llegar a una puerta con cortina de plástico. Ahí adentro sentado
detrás de un escritorio estaba el mismo hombre de esa fotografía en la base de datos del FBI. Jaime Cortez, alias Cobra, 
me miró directo a los ojos, como si quisiera adivinar mis pensamientos.

—¡Duncan Jones!- sonrió dejando a la vista sus dientes de plata —He escuchado mucho de ti, el mejor detective que el 
FBI tuvo en años. 

—No me gusta presumir- ladee un poco la cabeza.
—
¿A qué se debe tan inesperada visita?- entrelazó los dedos sobre el escritorio, esos dedos tatuados que estaban
adornados con anillos de oros.

Caminé un poco por ese cuarto hasta llegar a un pequeño retrato dibujado de una serpiente, una cobra —Tuve una
pequeña conversación con Mike Bowers, él dice que tú le pagaste para romper la ventana de la casa de Ashley Harrison.

—¿Así que Bowers te dijo eso? Eh…- hizo una mueca —Ese tipo está bastante loco- soltó una carcajada. 

—Puede ser- apoye mis manos en su escritorio y me acerqué a una distancia prudente —Pero sé que no estaba 
mintiendo. Así que me vas a decir porque, o ahora mismo mando a clausurar este lugar.
Cobra lo pensó, aunque no le gustaba para nada el hecho de que lo enfrente de esa manera, de eso no había dudas. Por
un momento creí que no diría nada pero para mi sorpresa habló. —Fue un pequeño favor que le hice a una vieja amigase echó para atrás hasta apoyar la espalda en ese sillón negro.

—¿Qué amiga, Cobra?- moví mi cabeza de un lado a otro intentando conservar la calma. 

—¡Nicole Ivanov!- soltó con aire dramático. 

—¿Quién es ella?- insistí. 

Negó con la cabeza varias veces —Vamos Duncan, no me puedes pedir más, está en juego mi cabeza. Lo que sí puedo
decir es que es una tipa muy pesada y algo me dice que va por ti. 

Suspiré, a pesar de que solo me dio un nombre podía ver en su expresión que ya había abierto la boca de más y que si, 
podía costarle la vida y no estaba dispuesto a arriesgarme a que eso pasara, lo necesitaba vivo. 

—Agradezco tu colaboración Cobra y por tu propio bien espero que no me estés dando datos falsos. 

Acomodé mi corbata antes de salir de ese asqueroso lugar. 

Capitulo 9

Ashley: 

No podía dormir, el nombre de esa mujer me resonaba en la cabeza. Tal vez porque no tengo idea de quién es, pero por
alguna razón quiere hacerme daño. «Nicole Ivanov» no dejaba de repetirse en mi cabeza una y otra vez. 

Me levanté de la cama y eche un vistazo por la ventana, tenía miedo, estoy segura de que esa mujer me acecha desde 
las sombras. Es una sensación que no me deja conciliar el sueño, ni permite estar tranquila.
Bajé lentamente las escaleras, sin hacer ruido, a estas alturas Duncan debería estar en el quinto sueño. Me sorprendía lo
rápido que me había acostumbrado a su presencia, no me molestaba en lo absoluto aunque preferiría que duerma en la
cama de mi hermano, pero él insistió que en el sofá podría estar más atento por si alguien quería entrar.

—¿No puedes dormir?- me sobresalté al escucharlo, creí que estaba durmiendo. —Lo siento no quise asustarte. 

Lo miré con atención, estaba sentado frente a su laptop, con el dorso descubierto dejándome completamente 
anonadada por sus abdominales bien marcadas. 

—¡Yo!... ¡no!... ¡lo siento!... ¡yo!... ¡no quise!- apreté los ojos al darme cuenta que estaba actuando como una completa 
idiota —¡Dios mío!- murmuré esta vez para mí misma.
Duncan al darse cuenta que no traía la camisa se apresuró a ponérsela.
 —¡Lo siento! No quise que te sientas incómoda, 
es que hacía calor con la calefacción.

—No, está bien- pase una mano por mi cabello —No puedo dormir, estoy preocupada- suspiré mientras me sentaba en 
el sofá junto a el —¿Pudiste averiguar algo de esa mujer?

—Tampoco puedo dormir- ladeó el gesto —No hay nada en la base de datos del FBI. 

—¡Dios!- eche la cabeza hacia atrás y apreté los ojos. 

—¡Oye!- me agarró la mano logrando que esa electricidad viaje por todo mi estómago —No voy a permitir que nada
malo te pase, ¿Si?.
Lo miré sin decir nada, mientras inspeccionaba su rostro no puedo evitar pensar lo hermoso que es, con esos ojos tan
celestes como el mismo mar. Lo que más me gusta de él es su cabello dorado como el oro, siempre peinado
prolijamente hacia atrás. Parecía uno de esos actores de películas, o tal vez de esos modelos que salen en las revistas.

—¡Gracias Duncan!- sonreí —Me alegra que estés aquí conmigo, me haces sentir cuerda dentro de todo este caos. 

Abrió la boca para hablar pero la cerró de inmediato cuando su móvil comenzó a sonar sobre la mesa ratonera. Soltó un
suspiro cuando vio el nombre en la pantalla y antes de contestar me miró —Discúlpame un momento. 

Se puso de pie y se alejó un poco para responder.
—
Sherry- dijo con la voz seca, cosa que me sorprendió bastante. —Si- continuó. —No, esta noche no puedo- caminó de 
un lado a otro, parecía fastidiado —Ya hablamos de esto Sherry- suspiró —Te dije que no voy hacer eso- esta vez me 
miró y puedo jurar que me sonrió —Tengo que cortar, mañana hablamos ¿Si?- volvió a suspirar —Adiós- colgó.

Volví a tirar la cabeza hacia atrás y no supe que estaba al lado mío hasta que sentí el hueco junto a mi. Lo miré de reojo, 
está vez estaba concentrado en su computadora. Suspiré internamente, al mirarlo, aunque sea por un segundo podía 
sentir ese cosquilleo en el estómago, que significaba peligro. Duncan estaba comprometido y el simple hecho de mirarlo
como un hombre hacía que me sintiera mal, mal por su futura esposa, mal por mí, porque sabía que ese sentimiento no
me llevaría a ninguna parte más que a mi propio sufrimiento.

—Pareciera que Nicole Ivanov es como un fantasma, está su nombre pero ningún rostro- ladeó el gesto. 

—¿Es lo único que te dijo Cobra?- pregunté, tal vez había mencionado alguna otra cosa que pudiera revelar la identidad
de esa mujer. 

—Sí, no quiso hablar demasiado, esta mujer le está pisando los talones- chasqueó la lengua. 

—Si, entiendo. 

—De igual manera, mañana le haré una visita a Lara Anderson- me miró —Tal vez ella pueda aportar alguna información 
al caso. 

—¿Hablaste con Lucas?- fruncí el ceño, hacía tiempo que no lo veía. 

—No, Lucas se mudó a California el año pasado- comentó. 

—No tenía idea- fruncí el ceño, aunque no me sorprendía ya que él siempre decía que algún día iría a California.
Lucas era el mejor amigo de Max, un buen chico, de cabellera larga y enormes ojos verdes. El tenía la costumbre de 
soñar en grande, nunca perdía la esperanza de que eso que tanto quería algún día se iba a cumplir. California era uno de 
sus lugares favoritos, así que se prometió así mismo que una vez terminada la preparatoria viajaría por un año a esa 
ciudad. Creo que solo por eso no me sorprende que se fuera.

—¿Quieres mirar una película?- pregunté cambiando rotundamente de conversación. Duncan me miró por unos
segundos y luego sonrió.

—¡Esa es una gran idea! 

—¡De acuerdo!, tú buscas la película y yo hago palomitas.
Fui hasta la cocina en busca del maíz y una olla. Las palomitas no eran mi especialidad pero hoy estaba dispuesta a hacer
mi mayor esfuerzo. Coloqué todo en la cacerola y me concentré en mi celular, pero me arrepentí al instante que entre a 
Facebook y vi una foto de Max. No pude ignorar esa punzada en el pecho que me recordaba lo mucho que lo extrañaba.
Las lágrimas rodaron por mis mejillas sin que me diera cuenta, aún no lograba entender quién había sido capaz de 
lastimar a un chico tan bueno.

Nos conocimos en jardín de cinco, recuerdo que la primera vez que lo vi quedé fascinada con su cabeza repleta de rulos. 
Era un chico muy simpático que a menudo era molestado por los demás niños, pero eso no influía en su buen humor, ni
siquiera un poco. Cuando me acerqué a él y le comenté lo mucho que me gustaba su cabello, él tomo unas tijeras y se 
cortó un mechón para regalármelo, para mí fue el gesto más bonito del mundo. Desde ese momento nos volvimos
inseparables, éramos como una pareja solo que sin ser una pareja. Lo amaba, él era mi mejor amigo, un hermano de 
otra sangre.

—¿Ashley te encuentras bien?- la voz de Duncan irrumpió en la cocina. 

Me voltee rápidamente para que no me viera llorar. 

—Si, yo solo…- la voz me tembló, no era capaz de formular palabra sin que se me note el llanto. 

Escuché sus pasos acercarse y luego sentí el agarre en mi brazo que me hizo girar suavemente hacia él. Solo pude ver sus
zapatos negros de cuero, ya que tenía la cabeza gacha. 

—Ashley- colocó sus dedos en mi mentón e hizo que lo miré a los ojos —¿Qué tienes? 

—¡Es que es tan difícil Duncan!- sollocé —¡Max no se merecía el daño que le hicieron!
El no dijo nada solo me rodeó con sus brazos y me pegó a su pecho, esa acción hizo que todo ese llanto que venía
acumulando con el pasar de los días se desatara sobre ese hombre que me estaba conteniendo aunque apenas si me 
conocía. Se sentía tan bien que ni siquiera me importó el echo de estar empapando toda su camiseta con mis lágrimas. 
Solo me dejo llorar, descargarme y eso era lo único que necesitaba en ese preciso momento.

Capitulo 10

Duncan: 

Me paré frente a la dirección que había conseguido gracias a mis contactos en el FBI. Es una casa de dos pisos, de 
paredes color ladrillo y tejado verde, también tenía un espeso jardín repleto de todo tipos de flores. 

Caminé hasta llegar a la puerta y una vez ahí toqué el timbre. Espere unos minutos, parecía que nadie iba abrir, pero
unos pasos me avisaron que alguien se estaba asomando. 

Cuando la puerta se abrió una mujer de avanzada edad se hizo presente, está me miró de arriba abajo sin un poco de 
disimulo. 

—¿Qué deseas?
—Estoy buscando a Lara- respondí omitiendo detalles. 

—¿De parte de quién?- me miró con las cejas arqueadas. 

—Duncan Jones. 

La mujer no dijo nada solo cerró la puerta y se escucharon sus pasos alejarse. 

Me quedé ahí parado dudando de que si en verdad le avisaría a Lara de mi presencia.
Cerré mis ojos y la imagen de Ashley se me vino a la cabeza, algo dentro de mí se removió al recordarla en ese estado
tan vulnerable. Verla llorar por su mejor amigo hizo que quisiera resolver este caso lo más rápido posible para así darle 
tranquilidad. No entendía cómo es que las personas podían acusarla de asesina cuando en realidad sólo es una chica 
lastimada, que ama a Max con su propia vida y sufre en silencio por esa pérdida.

—¡Hola!- la voz femenina me sacó de mis pensamientos. Me giré un poco para quedar frente a frente con esa rubia de 
ojos verdes quien me observaba como si fuera alguna especie de alienígena. 

—¿Lara Anderson?- pregunté aunque sabía que era ella. 

—Si ¿Quién es usted?- para mi sorpresa no me recordaba. 

—¡Duncan Jones del FBI!- le enseñé mi placa la cual miro sin quitar su expresión confusa. 

—¿Qué es lo que necesita?- esta salió de la casa para cerrar la puerta a sus espaldas. 

—Estoy a cargo del caso de Max Taylor- respondí sin dejar de mirarla a los ojos, en busca de alguna señal. 

—No he tenido contacto con él en meses- suspiró —Es una pena lo que le pasó- entornó los ojos. 

—¿Hace cuánto que ya no están juntos?- saqué mi libreta para anotar cualquier información que saliera de su boca. 

—Un año y medio más o menos- torció el gesto —Nos reencontramos tres meses atrás, fue cosa de solo una noche. 

—¿Por qué se separaron? 

—Bueno yo estaba celosa de su mejor amiga y la prefirió a ella antes que a mí- cerró los ojos y tragó saliva. 

—¿Ha tenido algún contacto con Ashley Harrison?- pregunté y pude notar en su expresión como le molestó ese nombre. 

—No, no es de mi agrado- se cruzó de brazos y suspiró pesadamente —Yo creí que ella estaba enamorada de Max y el 
de ella. 

No dije nada al respecto —¿Dónde estabas el 5 de Julio, entre las seis y las ocho de la tarde? 

—En mi trabajo, en una pizzería a unas cuadras de aquí. 

Asentí al tiempo que guardé mi libreta en mi bolsillo. Habíamos mantenido conversaciones en el pasado y aun no me 
quedaba claro si no se acuerda de mi o si solo se esta haciendo la tonta por alguna extraña razón.
Observé su rostro con atención, no hubo ninguna señal que me demostrará absolutamente nada, no se veía triste, ni
feliz, ni siquiera enojada, sólo estaba ahí sin expresar sentimiento alguno. No me pareció extraño teniendo en cuenta 
que ya no tenían relación, pero de igual manera le pediré a Julia que investigue su coartada y algo sobre su vida en todo
este tiempo que estuvo separada de Max.

Conduje por la carretera mientras en mi estéreo sonaba una canción un poco tranquila, era agradable aunque no tenía 
idea de quién la cantaba, solo que era una voz femenina. A lo lejos en el cielo pude ver una luz blanca que podía 
encandilar a cualquiera y acompañado de ese esplendor un fuerte trueno que me decía que la lluvia se aproximaba.

Debería volver con Ashley pero antes debo pasar por casa de mi prometida, si es que va a querer recibirme.
Tragué saliva antes de tocar el timbre, solo me la imaginaba ahí parada sobre el umbral mirándome con ojos asesinos. 
Para cuando abrió la puerta ni siquiera eso, solo me dio la espalda y caminó hasta la sala. No dije nada solo seguí su paso
y una vez ahí tomé una enorme bocanada de aire, no sabía que me esperaba, Sherry es una persona impredecible.

—¿Qué quieres Duncan?- habló después de un rato pero aun sin dirigirme la mirada. 

—Hablar. 

—Bien- suspiro —Habla entonces. 

La miré, no tenía idea de qué decir. Sólo estaba ahí porque quería arreglar las cosas con ella, pero ahora que la tenía en 
frente lo único en lo que pensaba era en lo mucho que quería largarme de este lugar. 

—¿Cómo estás?- pregunté aunque en mi interior todo me gritaba que eso era lo último que tenía que decir. 

Los ojos filosos de la pelirroja se clavaron en mí como cuchillos —Si vas a preguntar estupideces mejor me voy a dormiresta vez apretó los ojos —¿Ya decidiste qué es lo que quieres? 

Alcé las cejas confundido —¿A qué te refieres? 

—Sabes perfectamente a que me refiero- torció el gesto —Es simple, o es tu trabajo o yo- sentenció. 

Apreté los dientes. Aún no logro entender como puede ser tan insistente con ese tema, porque no logra entender que 
no renunciare a mi trabajo solo por un capricho suyo o porque se le haya metido en la cabeza que le soy infiel. 

—¡Vamos Sherry!, ya hablamos del tema- pasé una mano por mi frente en un intento de conservar la calma. 

—¡No!- me apunto con el dedo acusador —¡Tú hablaste, Duncan y elegiste por ti mismo! ¿Sabes lo que pienso? ¡Que 
eres un egoísta de mierda! 

La miré fijo —¡No es justo que quieras arrebatarme lo único que me hace sentir cerca de mi padre!- pude sentir un
fuego en la boca del estómago que casi no me dejaba respirar. 

—¡Está muerto!- gritó —¡Por que mierda no lo puedes entender! 

—¡Cierra la puta boca!- esta vez fui yo quien grité cosa que tomó por sorpresa a la chica.
En otro momento de mi vida me hubiera arrepentido de haber alzado la voz, pero ahora, justo ahora sabía que Sherry se 
había excedido con sus palabras. No era justo que tuviera que aguantar todos sus insultos y maltratos ¿Qué caso tenía?
Ni siquiera sé por qué lo hacía, solo actuaba como un idiota. Pero el hecho de que se metiera con mi padre lograba que 
ese Duncan oscuro brotara de mí, tan inesperadamente como el agua en el desierto.

—¡No me grites!- me hizo frente.
Tomé aire, lo suficiente como para seguir soportando la situación —Va a ser mejor que me vaya. 

Me di la vuelta y caminé hacia la puerta pero sus palabras me detuvieron —¡Si sales por esa puerta espero que no
regreses nunca más! 

Apreté los ojos con fuerza y sin voltear dije—Tal vez sea lo mejor… 

Y sin decir más nada, ni escuchar más palabras de su parte, salí de la casa cerrando la puerta a mis espaldas. 

Capitulo 11

Ashley:
El timbre de la casa sonó poniendo todos mis sentidos alerta. Duncan se había marchado hace más de una hora y ya que 
no quería que Cole fuera el que se quedara, mandaría a otro de sus compañeros, pero este aún no había llegado. Me 
acerqué a la puerta sin hacer ruido para observar por la rendija y pude ver a un muchacho moreno empapado de pies a
cabeza.

Alcé las cejas —¿Quién es?- pregunté un poco dudosa. 

—¡Collins O'Coner del FBI!- sacó la placa de su bolsillo y la acercó para que pudiera verla a través del pequeño orificio. 

Abrí la puerta lentamente, Duncan me había dado una foto del muchacho y no había dudas de que era él, aunque un
poco mojado y desalineado. 

—¡Pasa!- pasó por mi lado salpicando pequeñas gotas de agua por todo el piso. Ahí afuera la lluvia caía del cielo como
un diluvio. —Te traeré una toalla- el solo asintió con una sonrisa.
—
Siento haber llegado tarde- hablo mientras recibía la taza de café que le ofrecí ya que lo vi temblar demasiado y eso
me preocupo. —Pinché la rueda de mi coche al otro lado del pueblo, tuve que cambiarla yo mismo debajo de la 
torrencial lluvia.

—No te preocupes- sonreí.
Le di una rápida mirada a sus ojos marrones son como bolillones de luz. Su cabello oscuro casi negro, estaba 
desarreglado en todas direcciones gracias a la fricción de la toalla. Y su ropa, llevaba la ropa de gimnasio que según
comentó traía en el baúl por lo que pudo quitarse la mojada y así tal vez salvarse de un fuerte resfrío.

—Así que Ashley Harrison- asintió con la cabeza al tiempo que me inspeccionaba con la mirada —Cole me habló de tiesta vez rio. 

Quise rodar los ojos de solo imaginarme las cosas que pudo haberle dicho —Quién más podría ser- forcé una sonrisa. 

—Solo tengo que felicitarte- rio —Se merecía que alguien le diera una buena patada en los testículos. 

Agaché un poco la cabeza, estaba avergonzada —¡Me alegro haber sido quien tuvo el honor! 

El chico sonrió, era una sonrisa que le llegaba a los ojos. 

El timbre volvió a sonar, ambos nos miramos sin siquiera movernos un poco. 

—¿Esperabas a alguien?- preguntó esta vez con seriedad.
—¿Será Duncan? 

Negó con la cabeza —Me enviaría un texto cuando esté llegando- se puso de pie y se acercó a la puerta para mirar por la
rendija. 

Cuando su rostro giró hacia mí se veía extrañado. Alzó una de sus manos y me hizo seña para que guarde silencio, luego
me pidió que me escondiera en la cocina.
Le hice caso. Me puse de pie sintiendo como mis piernas temblaban con cada paso, hice mi mejor esfuerzo para 
mantener la postura. Me quedé detrás de la puerta escuchando como mi corazón latía a mil, ni siquiera era capaz de 
respirar con normalidad.

Asomé un poco la cabeza y pude ver a Collins con un arma en la mano apuntando hacia la puerta al tiempo que la abría
lentamente. En ese punto sentía la tensión en el aire, parecía una película de terror. El moreno miró en varias
direcciones y luego se puso en cuclillas, después de unos segundos volvió a entrar poniéndole el seguro a la entrada.

—¡Ashley!- me llamó. Me quedé inmóvil pero hice mi mayor esfuerzo por obligar a mis piernas a caminar hasta la sala.
—No había nadie pero dejaron esto- me enseñó el sobre marrón que cargaba en su mano derecha. 

—¿Qué es?- pregunté. 

Collins abrió el sobre y de él sacó un DVD. 

—Esperaremos a Duncan- suspiró mientras guardaba el DVD nuevamente en el sobre. 

Collins se sentó en el sofá y dejó caer la cabeza entre sus piernas, se veía frustrado. Cerré un poco mis ojos, en este 
punto sentía una fuerte punzada en la cabeza que comenzaba a molestarme.
Extraño mi antigua vida, la universidad, a Max, extraño cuando todo era tan fácil y mi única preocupación era pasar los
parciales de cada materia. Mi vida se había ido al carajo en todo sentido, me despidieron de mi trabajo, mi mejor amigo
está muerto, estoy bajo amenaza y para colmo ahora tenía a dos agentes del FBI que de algún modo estaban poniendo
su pellejo en juego por cuidarme. Y para completar ahora alguien dejo un sobre con un DVD en la puerta de mi casa y ni 
siquiera se había molestado por la tormenta que había ahí afuera.

Para cuando Duncan llegó yo estaba terminando de bañarme, me vestí lo más rápido que pude y baje las escaleras con 
prisa pero me detuve al escuchar sus voces. 

—¡Se fue todo al demonio con Sherry!- exclamó el hombre de cabello dorado —Quiere que renuncie a mi trabajo. 

—No es por nada amigo pero todos saben que a esa chica le faltan un par de caramelos adentro del tarro- Collins
suspiró. 

—Si puede ser- se escuchó un silencio por unos segundos. 

—¿Qué piensas de Ashley? ¿Crees que tuvo algo que ver con lo de Max?- se escucharon los pasos del moreno por la
sala.
Alcé las cejas, aún no entendía cómo es que seguían creyendo que yo tuve algo que ver con lo que le pasó a mi mejor
amigo. Sería incapaz de hacerle daño, amaba a Max más que a nada, él era como un hermano para mí ¿Por que no lo
pueden entender?

—No, era alguien muy importante para ella.
—Entiendo. 

Suspiré aliviada, agradecía que al menos hubiera alguien que creyera en mis palabras. 

Quise terminar de bajar los peldaños pero la voz de Collins me detuvo otra vez. 

—¡Es muy linda chica! 

—Lo es- afirmó Duncan —Pero estamos aquí solo con una misión. 

—Lo sé, lo sé— pude ver la sonrisa del otro muchacho. 

Cuando llegué a la sala ambos hombres se quedaron en silencio, no los miré directamente no quería que supieran que 
había escuchado su conversación. Me senté en el sofá no sin antes saludar a Duncan con un simple "Hola". 

Collins carraspeó la garganta en un intento de eliminar la tensión que había en el aire, luego se puso de pie y caminó
hasta el televisor 

—Bien, supongo que es hora de ver que tiene esta cosa- mostró el disco para que pudiéramos verlo. 

Duncan me dio una corta mirada y luego al moreno dándole a entender que es hora de poner el disco en el reproductor
de DVD.
Cuando el vídeo se reprodujo lo único que se podía ver era una habitación no muy grande, con paredes grises, 
desganada y hasta con manchas de humedad. En medio de ese lugar, una silla de madera, bastante vieja. La puerta que 
parecía ser de metal se abrió y por esta ingresó una persona que por su contextura era un hombre. Lo más perturbador
de la imagen era la cabeza de conejo que llevaba puesta cubriendo por completo su rostro. Solo se mantuvo ahí de pie 
por unos segundos, confundiéndonos por completo.

Le di una mirada a Duncan quien estaba concentrado en el vídeo, sin sacar su expresión seria. Luego a Collins quien
estaba de pie con los brazos cruzados, solo miraba fijamente la pantalla.
La puerta de metal se volvió a abrir y otro hombre ingresó, este tenía una cabeza de oso. Pero no era eso lo que más
llamaba la atención, sino que su agarre en el brazo de otro sujeto quien tenía el rostro cubierto con un costal. El tipo de 
la cabeza de oso sentó al del costal en la silla, sin una pizca de sutileza.

En este punto mi corazón latía con fuerza, lo único que podía hacer era mirar la pantalla de mi televisor sin pestañear.
El de la máscara de conejo apuntó con un dedo a la cámara y luego quito el costal de la cabeza al hombre sentado en esa 
silla. El de la cabeza de oso repitió la acción de su compañero pero con su mano derecha alzo un bate de béisbol 
manchado con lo que parecía ser sangre y apunto con el a la cámara.

Me paralicé, dejé de respirar y sentí como mi corazón comenzaba a latir con fuerza. 

Los ojos de Max se perdieron en alguna parte de esa sucia habitación, se veía confundido y su cabeza se iba en todas
direcciones. 

Abrí mis ojos como platos... ¡¿Que mierda es esto?! 

Capitulo 12

Duncan:
Fueron solo minutos de vídeos, los minutos más largos de mi vida. Sentía como mi corazón latía con fuerza, no entendía 
qué clase de psicópata era capaz de una cosa así. Había conocidos muchos en mis años en el FBI, pero ninguno con esta 
clase de fetiche.

A mi lado Ashley se había quedado paralizada, aún después de que el vídeo había terminado. Las lágrimas corrían por su 
rostro y ni siquiera se inmutó cuando Collins le ofreció un vaso con agua. 

Me acerqué a ella y me puse en cuclillas para quedar frente a frente, más o menos a su altura. No me miraba, no me 
hablaba, sólo estaba ahí pérdida en lo más profundo de sus pensamientos. 

—¿Ashley?- puse una de mis manos en su mentón y busqué que sus ojos se encontraran con los míos. 

—¿Por qué?- preguntó en un hilo de voz. 

No supe que decir, en realidad era la primera vez en mi vida que no sabía que decir o que hacer.
Si el capitán supiera que este caso es muy personal para mí, no me hubiera dejado investigar ya que las probabilidades
de tener un colapso emocional son muchas. Hasta ahora he tratado de tener la mente en blanco, intento que mi cabeza 
piense como un detective y no como alguien cercano a Max. Pero ese vídeo, ese vídeo hizo que todo eso se valla a la
mierda, mi vocación, mi paciencia y mi tranquilidad. Justo cuando la pantalla quedó en negro sentí la necesidad de 
encontrar al responsable, de asesinarlo con mis propias manos. El responsable de ese vídeo me lastimó, lastimó a Ashley
y peor aún hizo que por primera vez en los cinco años que llevo en el FBI, quisiera mandar todo a la mierda.

No es fácil, cada paso que doy siento que estoy a punto de derrumbarme y hasta ahora lo único que me mantiene de pie 
es esa chica, porque de alguna manera me identifico con ella, con su soledad. Siento la necesidad de cuidarla, de no
dejar que nada malo le pase porque sé que no lo merece y yo tampoco.

Ashley Harrison es la chica solitaria de la casa más señalada del pueblo por algo que no hizo y no es algo que me parezca 
justo. No se lo que se siente que te acusen por un crimen que no cometiste, pero puedo ver en sus ojos como la esta 
destruyendo de adentro hacia afuera, aunque lo intenté disimular.

—Voy a llevar esto a la oficina de investigación audiovisual- habló Collins quebrantando el silencio. 

—Vuelve después, creo que lo mejor va a ser que por esta noche me des una mano. 

—Por supuesto- juntó sus cosas y salió por la puerta. 

Paso un rato hasta que la pelinegra recobró la postura, me dejaba más tranquilo ya que al menos ahora se movía. Se 
quedó ahí sentada observando sus manos sin decir ni una palabra y eso era algo que me ponía nervioso. 

—¿Estás mejor?- quise saber. 

Me miró y sonrió —Si, gracias por preguntar. 

—Sé que lo que acabas de ver no es nada fácil y fue un error mío- suspiré —No debí dejar que lo vieras. 

—Esta bien, no es tu culpa. De igual manera hubiera insistido- pasó las manos por su rostro
—Creo que la persona
que envió esto me quiere torturar psicológicamente- negó con la cabeza —Es frustrante, todo esto- suspiró.
—
Lo sé- apreté mis ojos —Si te soy honesto me siento estancado, siento que no he avanzado ni un poco en la 
investigación- me tiré hacia atrás recargando mi espalda en el sofá —No se por dónde empezar.
La pelinegra me miró, lo pude notar ya que su mirada era demasiado pesada —Por el principio Duncan- esta vez la miré 
con las cejas alzadas —Creo que deberíamos ir al bosque, donde encontré a Max.

—Los forenses ya estuvieron ahí, no creo que halla nada. 

—¿Y si lo hay?- insistió —Existe la posibilidad de que pasarán algo en alto ¿Verdad? 

—Es una posibilidad en un millón- me enderecé. 

—Pero una es mejor que nada. 

Sonreí. Por alguna razón sabía que esa idea no saldría de su cabeza tan fácil y prefería acompañarla a que fuera sola, ya 
que eso era lo más probable. 

—¡Okey!- me paré y le hice seña con la cabeza para que se pusiera de pie.
Afuera la lluvia había cesado, pero las nubes seguían cubriendo el cielo dando a entender que el agua no tardaría en 
llegar. No estaba seguro si sería una buena idea teniendo en cuenta que ya estaba oscuro pero la insistencia de la chica 
me hizo dudar, ¿Y si en verdad no habían tenido en cuenta todos los detalles de la escena del crimen? ¿Y si pasaron por
alto alguna pista fundamental? Estaba seguro de que no podría dormir con esas dudas en mi cabeza.

Ashley me indico por donde había entrado al bosque esa noche, era un punto apartado del pueblo, casi a las afueras. 
Antes de adentrarnos a ese lugar oscuro y húmedo estiré mi mano para que la chica la tomara, no pretendía perderle de 
vista ni un momento. La pelinegra me miró confundida pero no dijo nada solo respondió mi acción y pude ver los nervios
en sus ojos.

Mis botas de goma se hundían en el barro complicándome él paso, tal vez no fue tan buena idea después de todo. La 
linterna en mi mano apuntaba en todas direcciones, apenas si podía ver a mí alrededor pero mis ojos se habían
adaptado bastante bien a la oscuridad.

Cada vez que avanzábamos a la profundidad del bosque el agarre de Ashley en mi mano se hacía más fuerte. Podía 
sentir el calor que emanaba de su piel logrando que los escalofríos viajaran por toda mi espalda. 

No estaba seguro sí este era el camino correcto o si nos habíamos perdido, en este punto no estaba seguro de nada y 
eso me ponía nervioso. Ashley a mi lado parecía tranquila, como si conociera la zona como la palma de su mano. 

—¡Ahí es!- habló después de diez minutos de caminata.
La luz de su linterna apuntaba a una enorme roca a unos metros de donde estábamos. Cuando quise avanzar me di
cuenta que los pies de la chica no se movieron, era como si estuvieran enterrados en la tierra como estacas. Me acerqué 
a ella hasta quedar a pocos centímetros, se veía asustada.

—¿Qué tienes?- me miró. 

—Lo siento- susurró —Es que tengo la misma sensación de esa noche- sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—Ahora es diferente- coloqué un mechón de su cabello detrás de su oreja y la miré directamente a los ojos —No estás
sola Ashley, yo estoy contigo y no voy a permitir que nada malo te pase. 

—¡No quiero estar sola Duncan, tengo mucho miedo!- suplicó. Pude notar el pequeño puchero que formó con sus
labios, logrando que sintiera una punzada en el pecho que no pude ignorar.
—
¡Ya no volverás a estar sola, no mientras yo este pie!- nuestras miradas chocaban al igual que nuestra respiración.
No estaba del todo seguro de lo que estaba pasando, ni porque siento la necesidad de acercarme más a ella. De un
momento a otro todo alrededor dejó de existir, el bosque, la enorme piedra y hasta la fría noche. Éramos ella y yo
mirándonos de una forma que no puedo explicar, lo único que sabía era que cualquier acción en ese entonces era 
peligrosa y no estaba seguro de querer correr ese riesgo.

Un fuerte trueno logró arrastrarme a la realidad. Miré hacia arriba, al cielo que se iluminaba de blanco y una gota calló
en mi frente. 

—Deberíamos darnos prisa- dije alargando la distancia entre ambos. La chica sólo asintió y avanzó hacia la enorme 
piedra. 

Tomé una enorme bocanada de aire mientras comenzaba a buscar un poco más lejos de Ashley. 

—¡Duncan…!- su voz me hizo voltear y por la expresión en su rostro supe lo que significaba. 

Capitulo 13

Ashley: 

Me aleje de él sintiendo una oleada de frio golpear contra mi cuerpo que me hizo tiritar por lo que me abracé a mí 
misma mientras avanzaba sobre la tierra húmeda.
Me acerqué al punto donde había encontrado el cuerpo sin vida de Max y no pude evitar sentir esa opresión en el 
pecho, esa misma que estaba ahí la noche del 5 de julio cuando me adentré al bosque en busca de mi mejor amigo. 
Duncan tenía razón, esta vez era diferente porque no estaba sola, él estaba ahí para apoyarme y eso era algo que de 
alguna manera me daba tranquilidad.

No entiendo como una persona es capaz de dejar su vida de lado solo para cuidarme, eso es algo que mi hermano mayor
hubiera hecho o el mismo Max, pero Duncan, él no me conocía y sin embargo algo me decía que daría la vida por mí si 
fuera necesario.

Apunté con mi linterna a esa roca cubierta de musgo y pude ver algunos insectos trepando por ella. La rodee un poco y 
justo detrás de una roca más pequeña algo brilló. Me acerqué más hasta darme cuenta de que se trataba y entonces 
sentí como mi corazón comenzó a latir con fuerza.

—¡Duncan…!- hablé con la voz temblorosa. 

El hombre de cabello dorado me observó un momento antes de acercarse. 

—¿Qué sucede? 

Señalé con la linterna al objeto que estaba ahí tirado —¡Es el celular de Max!- informé. 

—¿Estás segura?- saco un par de guantes de su bolsillo y se los colocó para poder agarrar el móvil. 

Asentí —Si, esa funda se la regale para su cumpleaños.
Duncan no dijo nada solo apretó el botón de encendido y para la suerte de ambos este encendió.
—¡Si funciona!- noté como su rostro se iluminó. Estaba segura de que el celular de Max podía dar un impulso al caso. —
Creo que deberíamos irnos, en cualquier momento empezará a llover.

Asentí.
Cuando llegamos a la carretera la mano de Duncan soltó la mía y pude sentir como la distancia entre nosotros volvió a 
crecer. Lo que había pasado momento atrás fue extraño, la manera como me miraba había logrado que un cosquilleo se 
instalara por todo mi estómago. Ahora no estaba segura de que si eso solo había sido parte de mi imaginación, ni si 
volvería a pasar.

Abrí la puerta del coche mientras le daba una última mirada, pero cuando estaba por subir sentí como un fuerte agarre 
me arrastraba lejos de ese auto. 

—¡Duncan!- grité y segundos después lo vi salir del auto a toda prisa pero se detuvo antes de llegar a mí. 

—¡Quédate quieta!- advirtió una voz gruesa mientras ponía algo frio en mi garganta que al sentir el filo supe que se 
trataba de un cuchillo. 

Me quedé paralizada, incapaz de formular palabras. Mi cuerpo entero temblaba bajo el fuerte agarre del hombre a mis
espaldas. 

—¡Suéltala!- advirtió Duncan apuntando al sujeto con un dedo.
El olor a alcohol se impregnó en mis fosas nasales logrando que mi estómago se revuelva. Miré el reflejo de la ventanilla
del coche y vi a un hombre dos cabezas más alto que yo, con lo que parecía una capucha cubriéndole parte de su rostro. 
Mi vista se concentró en el cuchillo en mi garganta y sentí como se me aflojaron las piernas.

—¡Denme los celulares y el dinero!- gritó, esta vez me agarró el pelo y tiró de él dejando más a la vista mi cuello. 

—¡Esta bien, solo no le hagas nada!- el rubio tragó saliva mientras buscaba en su bolsillo con las manos temblorosas. 

—¡Apúrate hombre o le cortó la garganta a tu noviecita!- amenazó.
Duncan alzó una de sus manos mostrando el celular que habíamos encontrado en el bosque. Los nuestros estaban en el 
coche y ese era el único que tenía a mano. Pero no, no iba a permitir que se lo llevara, ese celular podría llevarnos al
asesino de Max y no estaba dispuesta a que nos lo arrebate.

No sé cómo, ni de donde saqué fuerzas y coraje para elevar mi codo y lanzar un fuerte golpe en las costillas de ese tipo. 

—¡HIJA DE PUTA!- grito y antes de que pudiera recomponerse y sujetarme con más fuerzas Duncan apareció de la nada
dándole un golpe de lleno en la nariz que hizo que este caiga desmayado. 

Me alejé un poco y pasé una mano por mi cuello, me asusté al sentir la humedad, cuando me miré la mano pude ver la
sangre. Me mareé un poco pero me esforcé por mantener la postura. 

—¿Estás bien?- preguntó mientras sus manos se posaban en la zona afectada. —Solo es un pequeño corte. 

Asentí mientras observaba al tipo que un permanecía tendido en el suelo. 

—¿Quién es?- quise saber. 

—No lo sé, no tiene identificación- suspiró —Voy a marcarle Collins para que venga.
Observé a Duncan y Collins conversar a centímetros del tipo que aún no despertaba, de seguro por el efecto del alcohol. 

Ambos me miraron por un segundo y siguieron hablando, eso me dio curiosidad pero las piernas me seguían temblando
y estaba segura de que no era capaz de caminar sin caerme. 

Los hombres cargaron al tipo ya esposado y lo subieron al coche de Collins. 

—¡Eres ruda!- hablo el moreno apoyando uno de sus brazos en la puerta —Duncan me dijo que lo golpeaste, ¡eres mi 
heroína! 

Su comentario me sacó una sonrisa. 

—Cualquier cosa me avisas- Duncan se acercó a nosotros. —Te llevaré a casa- esta vez me miró.
Me mantuve en silencio mientras el rubio conducía, solo me dediqué a mirar las gotas caer por el vidrio. Aún sentía la
adrenalina recorrer mis venas por el episodio que habíamos vivido. Ya había pasado algo similar a la salida de un club, 
solo que esa vez iba con Siena y nos quitaron todas nuestras pertenencias. Pero esta vez lo que me dio coraje fue ese 
móvil, no quería perderlo era lo más relevante que había hasta ahora y tal vez podríamos llegar al fondo de esto de una 
vez por todas.

Cuando estacionamos frente a mi casa ninguno se movió, el silencio se esparció por todo el coche. Giré mi cabeza para 
ver a Duncan mirarme. 

—¡Lo siento!- manifestó. Eso me confundió. 

—¿De qué hablas? 

—Se supone que te iba a cuidar- tiró la cabeza hacia atrás y cerro los ojos —Y casi te cortan el cuello. 

—No fue tu culpa Duncan, si no lo hubieras noqueado tal vez no estaríamos conversando. 

Él sonrió. Abrió la boca para decir algo pero la cerró de inmediato. 

—¡Hay que entrar!- dijo y solo asentí. 

Capitulo 14

Ashley: 

Cuando abrí los ojos lo primero que sentí fue una punzada en mi cabeza. Me senté en la cama y llevé una mano a mi
frente para sentir lo caliente que estaba. Suspiré, tenía fiebre y eso es lo peor que puede pasarme en este momento. 

Me di una ducha rápida y bajé las escaleras lentamente ya que no me sentía para nada bien. 

Cuando por fin llegué a la sala, Duncan quien estaba en su computadora, me miró con las cejas alzadas. 

—¿Estás bien?- preguntó preocupado. 

—Creo que tengo fiebre- me senté en el sofá y tiré la cabeza hacia atrás. 

Se acercó a mí y coloco el dorso de su mano en mi frente para comprobar mi teoría —Efectivamente tienes fiebre- torció
el gesto. 

—¡Tengo frio!- me abrace a mí misma sintiendo como el frio se colaba a través de mi ropa. 

—Solo acuéstate- le hice caso. Cogió una manta de las que le había dado para él y me la puso encima —Te voy hacer un
té. 

No dije nada solo cerré mis ojos quedándome profundamente dormida. 

Para cuando desperté sentí algo húmedo y frío en mi cabeza que no me dejaba terminar de abrir mis ojos. Me senté 
logrando que el trapo cayera de mí frente a mi regazo. 

Miré a mí alrededor y noté que Duncan no estaba. Me sentía mejor y la fiebre ya había bajado. 

Caminé lentamente hasta la cocina y lo vi de espaldas, estaba por acercarme pero me detuve al darme cuenta que 
estaba hablando por teléfono.
—
¡Ya hablamos de esto Sherry!, ¡no puedes insistir con lo mismo una y otra vez!- parecía molesto. —¡Te estás
comportando como una adolescente!, ¡por el amor de dios!- suspiró llevando una mano a su cabeza —Mira estoy
trabajando ahora, más tarde paso por tu casa, solo deja de llamar constantemente porque es muy molesto- silencio por
unos segundos —De acuerdo, nos vemos- colgó.

Hice presencia en la cocina. 

—Lo siento, no era mi intención escuchar— dije sirviendo algo de café. 

—¡Es tu casa Ashley, no tienes que pedir perdón!— su tono no fue para nada amigable y eso me lastimo.
Apreté los dientes sin decir nada y salí de la cocina. Subí a mi cuarto con los ojos empapados de lágrimas y me tiré a la 
cama. Si, estaba actuando como una nena, pero eso pasa cuando me acostumbro a que alguien sea tan lindo con migo, y 
de un momento a otro su actitud cambia, aunque sea solo un poco.

Mi móvil sonó sobre la mesa de luz y la foto de Siena apareció en la pantalla. 

—Hola- hablé apartando las lágrimas de mis ojos. 

—¡Qué bueno que contestas!- guardó silencio por un momento —¿Qué estás haciendo? 

—¿Puedes venir a casa?- ignoré su pregunta. 

—¡Por supuesto, en seguida estoy ahí!- colgó rápidamente seguro, temiendo a que me arrepienta. 

Me quedé mirando la pantalla del móvil un instante antes de hundir mi rostro en la almohada.
Pasó solo un rato hasta que el timbre de la casa sonó y poco después tres toques en la puerta acompañados de la voz
del hombre del cabello dorado —Ashley hay una chica ahí afuera que dice ser tu mejor amiga, Siena- su tono de voz era 
más suave pero eso no quitaba la manera tan brusca con la que me había tratado antes.

—Solo déjala pasar- esta vez fui yo quien contestó mal. No dijo nada mas, solo escuché sus pasos bajar la escalera.
La puerta de mi cuarto se abrió y la figura de Siena avanzó hacia mí tan rápido como la luz. Antes de que pudiera decir
cualquier cosa se me abalanzó encima y me rodeó con sus brazos casi hasta el punto de estrujarme como un papel.
—¡No puedo respirar!- me quejé logrando que la chica me soltara. Los ojos marrones de Siena me miraron y pude notar
las lágrimas en ellos.

—¡No te imaginas cuánto te extrañé!- se apartó para acomodar su cabello color miel. 

—¡También yo!- hice un puchero —Perdón por estar tan cortante últimamente, han sido días difíciles. 

—Lo sé, no tienes que darme ninguna explicación- me volvió a abrazar. 

Al principio nos quedamos en silencio pero después de un rato la conversación se volvió más fluida. Nos pusimos al día 
con respecto al mundo exterior y al tiempo que había pasado desde la última vez que nos vimos.
Por un rato sentí que volvía a ser la misma Ashley de antes, eso es lo que mi mejor amiga logra con su carisma. Siena es
como mi ancla en la tierra y me sentí una idiota por haberla ignorado todo este tiempo, cuando en realidad tendríamos
que estar más juntas que nunca. Después de todo sabia que Max también fue alguien importante para ella ya que 
compartían arañes de amistad. Pero en lo que a mi respecta cada quien lidia con el dolor a su manera y la mía era 
aislándome del mundo.

—
Sí, ¡es una locura!— suspiré. Le había contado a mi amiga todo lo que había pasado en los últimos días, desde que 
Duncan llegó, hasta el mal tono con el que me había tratado momento atrás, evitando detalles importantes como el
vídeo y el celular de Max. No es que no confiara en Siena solo que sabía que no podía revelar esa información.

—¿Te gusta?- preguntó subiendo y bajando sus cejas con diversión. 

—¿Qué? ¡No!- torcí el gesto —Solo que es muy agradable y me molestó que me trate mal. 

—No lo sé amiga, pero tienes suerte- bajo la voz —Tienes a un sexy detective durmiendo en tu sala de estar, ¡Te 
envidio!- su comentario me hizo reír. 

—¡Sí, lo sé!- tapé mi rostro con las manos —Parece una estúpida comedia romántica o mejor dicho de terror. 

—¡Esta que parte la tierra!. Tan atractivo como modelo italiano- ignoro mi comentario anterior. Rio abrazando uno de 
mis cojines -¿Tendrá algún hermano para presentarme? 

—No tengo la menor idea- me encogí de hombros restando importancia a ese comentario, aunque su pregunta me 
había resonado en la cabeza. Duncan nunca me había hablado de su vida personal, a excepción de su prometida. 

—¡Ufa!- arrugó la nariz. 

—Sí… de igual manera Duncan está comprometido- recordé apagando todas las ilusiones de mi amiga. 

—No es justo, se dejó caer en el colchón —Todos los tipos guapos que conozco están casados o son gay. 

Nos quedamos en silencio por un rato, nada más mirando el techo como si fuera algo divertido. 

—¿Puedes quedarte esta noche?- pregunté mirando su perfil. 

—Esperaba que me lo pidieras- sonrió. 

Capitulo 15

Duncan:
Mantuve la vista fija en mis zapatos. Seguía haciéndome la misma pregunta desde que dejé la casa de Ashley. ¿Por qué?
No entendía cómo podía ser tan estúpido al responder los caprichos de Sherry. No importaba cuánto escándalo haga o
lo mucho que me maltrate, siempre corría cada vez que me lo pedía y no era algo que pudiera controlar. Solo quería
terminarla, seguir mi vida sin preocuparme por lo que pueda pensar esa mujer, o por cómo reaccionaría ante mis
acciones. Aunque tengo que admitir que eso ya no es algo a lo que le prestaba atención, no últimamente. Por más
horrible que suene por alguna razón Sherry pasó a segundo plano en mi vida y no tenía ganas de seguir aguantando sus
ataques.

—¡Pasa!- habló en un tono suave y con una pequeña sonrisa en el rostro. 

No me inmute, solo pase por su lado hasta quedar parado en medio de la sala. Todo se veía tan ordenado y limpio al
igual que ella, siempre fue una mujer pulcra, que de ver algo fuera de su lugar seguro se enfurecía. 

—¿No te vas a sentar?- se paró frente a mí. 

—Claro- me senté en el sofá sin sacarle la mirada de encima. 

Se veía muy hermosa, con ese vestido rojo adherido al cuerpo que resaltaba su figura perfectamente alineada. Pasó una 
mano por su cabello pelirrojo y se mordió el labio, me estaba provocando, siempre lo hacía después de una pelea. 

—¡Te extrañé tanto mi amor!- avanzó hacia mí y se subió a mi regazo. 

Sus manos desabrocharon los primeros tres botones de mi camisa y antes de que pudiera reaccionar me besó. Me 
quedé inmóvil, con los ojos bien abiertos mientras sentía como se movía encima de mí.
Sabía cuáles eran sus intenciones, sabía que después de tener sexo todo sería igual que antes y hasta intentaría
convencerme de renunciar a mi trabajo. Estaba seguro que ella pensaba que con el sexo podía volarme la cabeza y 
manejarme a su antojo. Sherry se creía más viva que yo solo por lo que provocaba debajo de mis pantalones, pero yo no
era esa clase de hombre. No me iba aprovechar de ella solo para después decirle que nuestra relación terminó, no sería
capaz.

—¡Sherry… para!- aparté mi cabeza hacia atrás para que dejara de besarme. Sus ojos se abrieron lentamente y no se 
veía para nada contenta. 

—¡Shh!...- puso un dedo en mis labios cortando mis palabras —No lo arruines, solo hazme el amor- insistió el beso pero
la rechacé. 

—¡Para de una vez!- la hice a un lado con sutileza y me puse de pie —No quiero hacerlo. 

—Tu amigo de ahí abajo no dice lo mismo- sonrió mirando mi entrepierna. Suspiré. 

—¿Qué diablos pasa contigo Sherry?- comenzaba a enfurecerme —¿Piensas que todo se va a arreglar con sexo? ¿De 
verdad piensas eso?- tomé una bocanada de aire —¡No!, así no soy yo y tu lo sabes.. 

Se puso de pie al tiempo que ponía los ojos en blanco —¡Ay Duncan! ¿Cuándo te volviste tan miserable?- negó con la 
cabeza. 

Alcé mis cejas sin entender sus palabras ¿En serio me estaba llamando miserable? ¡Es patético! —¡No sé qué diablos
pasa contigo! Pero te aseguro que esta relación se acabó. 

—¿De qué hablas?- apretó los dientes y pude notar como toda la sangre se acumulaba en su rostro.
—
Se acabó Sherry, no pretendo estar con una mujer que pone un freno a mi vida.
—Estamos comprometidos Duncan, no puedes dejarme, ¡no ahora!- pude ver las lágrimas rodar por sus mejillas. Pero
esta a diferencia de otras veces, no me afectó

—
No puedo pasar el resto de mi vida con alguien que lo único que pretende es manejarme como a un niño, ¡no eres mi 
madre Sherry!- me sorprendí de mí mismo, nunca fui capaz de hablarle de esa manera pero necesitaba hacerlo —Se 
suponía que lo compartiríamos todo, pero ahora veo que eres muy egoísta para hacerlo. No quiero que me busques, no
me llames, al menos por ahora. Necesito pensar.

—¡Siempre supe que eras una mierda Duncan Jones!, ¡me das asco!- alzó su puño y me dio un fuerte golpe en la boca 
logrando que un hilo de sangre corriera por el contorno de mis labios. 

Llevé mi mano a la zona afectada y pude sentir la sangre mojar mis dedos.
La miré fijamente a los ojos esperando que sea la última vez. Me di la vuelta y salí de la casa sintiendo un alivio en el 
pecho. Sherry era un ancla que no me dejaba avanzar, egoísta, presumida pero muy hermosa. Te hace sentir el rey del 
mundo cuando apenas eres un mendigo, arrodillado a sus pies implorando por un pedazo de pan. Lo nuestro había 
terminado pero algo me decía que no me la haría tan fácil, ese nunca fue su estilo.

Aparté a Sherry de mi cabeza y me concentré en el celular de Max, cuál había dejado en casa de un viejo amigo de 
confianza quien un tiempo atrás trabajaba para el FBI, solo esperaba que pudiera desbloquearlo. 

Así que ahí estaba mirándolo comer una hamburguesa, como si no hubiera un mañana. Tenia que admitir que me
causaba un poco de gracia. 

Llevé la mano a mis labios que aún ardían y la sangre seguía saliendo, aunque ya no era mucha. 

—¿Y… qué te pasó?- preguntó sin terminar de tragar la comida de su boca. 

—Hice enojar a Sherry- le di un trago a la cerveza que me había invitado minutos atrás. 

—Mmm- sonrió —Sabía que estaba media loca, pero nunca pensé que fuera violenta.
Alce mis cejas. Si me pagaran por todas las veces que escuche algo como eso de quien ahora es mi ex… ¡Sherry esta un
poco loca!, ¡Sherry es un poco toxica!, ¡Sherry esto!, ¡Sherry lo otro!. Al principio me enfurecía pero con el tiempo no
me quedo mas remedio que darles la razón.

Solo sonreí sin despegar mis labios aunque ni siquiera me causó gracia su comentario.
—¿Pudiste con el 
teléfono que te di?
—
Esa pregunta me ofende- me apuntó con uno de sus dedos regordetes. —Está ahí arriba- indicó el mueble detrás de 
mí. —En ese pendrive está todo el contenido que tenía, te resultará más fácil ya que solo tienes que conectarlo a tu 
computadora.

Me puse de pie ya listo para marcharme —¡Te debo una grande amigo!. 

—¡Siempre es un placer ayudarte! ¡Dunky!- sonrió logrando que sus cachetes se inflen más de lo normal. 

Salí de la casa sintiendo un poco de animó, este móvil podría darme ese empujón que tanto necesito. 

Capitulo 16
Ashley: 

Observé a Siena dormir profundamente, se veía tan tranquila que hasta llegué a envidiarle ya que por mi parte hacía
tiempo que no disfrutaba dormir de esa manera.
Bajé las escaleras y caminé hasta la cocina con cuidado de no despertar a Collins quien también dormía profundamente 
en el sofá donde Duncan solía hacerlo todas las noches. A propósito de él, me parece extraño que aún no llegue, se 
suponía que solo tardaría un rato. Tampoco es que lo esté controlando solo que como están las cosas ahora más vale 
preocuparse.

Me senté en una silla junto a la mesa y deje caer mi cabeza entre mis manos, solo quería dormir un poco pero el sueño
parecía odiarme desde ya hace un tiempo. 

—¿Ashley?- me sobresalté. 

—¿¡Que carajos!?- chille al ver la figura negra frente a mi, que al afilar mis ojos pude darme cuenta que se trataba de 
Duncan quien estaba parado cerca de la mesa. No me había percatado de su presencia. 

—¡Lo siento, no era mi intención!- inspeccioné su rostro un momento y pude notar el corte en el contorno de su labio, 
eso me hizo arrugar la nariz. 

—¿Qué rayos te paso?- avancé hacia el para observar la herida más de cerca, se veía mal, aunque no era de gravedad. 

—Larga historia- sonrió. 

Me aparté de él y fui hasta el refrigerador a buscar un pedazo de hielo para que se colocara.
Él por otro lado solo se sentó frente a mí y me miró fijamente, como si quisiera decirme algo pero no encontrara las
palabras adecuadas. Pensé que solo se quedaría en silencio… pero habló —Te debo una disculpa, la forma en la que hoy 
te hablé no fue para nada correcta.

En ese instante me sentí una idiota por haberme enojado de esa manera. Después de mucho meditar me di cuenta de 
que tiene todo el derecho del mundo a estar de mal humor. Él mismo me lo había dicho, se sentía frustrado por el caso y 
por lo que escuché cuando hablaba por teléfono, también tiene problemas con su prometida.

—¡No te preocupes!- sonreí.
Ninguno dijo más nada, solo nos quedamos ahí uno frente a otro sin saber que hacer o cómo actuar. No era un 
momento incómodo, mucho menos desagradable, solo disfrutaba del silencio que rebotaba entre las paredes verde de 
mi pequeña cocina. Me sentía bien, Duncan lograba que todo fuera más llevadero. No lo conocía, ni un poco pero lo que 
me había demostrado hasta ahora hacía que lo admire profundamente.

—¿Quieres contarme algo de ti?- corté el silencio ganándome toda su atención —Digo, para conocernos un poco más. 

—¿Qué quieres saber?- esbozó una sonrisa de lado que me dejó fascinada. 

—No lo sé, lo que sea que quieras contarme.
Puso una cara pensativa pero chistosa a la vez que me hizo reír. 
—Bueno… Me llamo Duncan Leroy Jones- se presento
como si acabáramos de conocernos —Tengo 25 años. Agente del FBI por cinco años y un gran fan de las series de 
crímenes como CSI Miami y La ley y el orden. Mi padre se llamaba Ibones Jones y falleció años atrás, mi madre… bueno…
no se mucho de ella solo que me abandonó cuando era un bebé- suspiró —Y para cerrar, hace unas horas atrás estaba 
comprometido con una mujer a la cual creí el amor de mi vida, pero resultó que no solo es tóxica, sino que también 
golpeadora- señaló con su dedo índice la herida de su boca.

Me costó procesar toda esa información, no esperaba lograr tanto. No atine a nada, ni siquiera a decirle un “lo siento”, 
solo lo miré sin parpadear, como una verdadera estúpida… después de todo a Ashley Harrison le gusta hacer el ridículo
frente a los chicos guapos, tampoco es que tuviera las palabras indicada para no quedar como una completa idiota, aún 
más de lo que ya parecía.

—No sé qué decir, no creí que…- pasé una mano por mi cabello un tanto nerviosa —No esperaba tanta información 
junta. 

—No tienes que decir nada- se removió en la silla —Prácticamente pasamos todo nuestro tiempo juntos, eso de 
conocernos un poco más no es mala idea- me señaló —¡Te toca!- parecía entusiasmado.
—
¡Okey!...- arrugué la nariz —Ashley Emily Harrison, 23 años. Soy estudiante de Medicina veterinaria y amante de los
animales pero aun así no me siento lo suficientemente responsable como para adoptar uno. Mis padres eran Louis y 
Catrina Harrison, fallecieron en un accidente de tránsito hace un tiempo. Mi hermano mayor Noha está en Rusia, en el 
ejército desde que cumplí la mayoría de edad y aún no ha vuelto- coloqué un mechón de pelo tras mi oreja, el hecho de 
hablar de mi vida personal si me ponía incómoda. —Mi mejor amigo murió y Siena es la única que me queda, es una 
gran chica. Y Cole fue el más patético de mis ex novios a quien aparte le gustaban las putas- suspiré —Resumiendo, ¡Mi 
vida es una mierda!

Pude ver esa mirada en Duncan, la que llegué a odiar, la lastima en sus ojos hizo que sintiera ese agujero en el pecho
que creí haber cerrado hace tiempo.
—
¿Quieres saber lo que yo pienso?- dijo de repente captando mi atención por completo. No dije nada, solo asentí con la 
cabeza —Pienso que después de todo que has pasado aún sigues de pie y eso te hace una mujer fuerte y valiosa que 
soportó sola el dolor que muchos no logran tolerar.

Cerré mis ojos por un momento. Agradecía sus palabras, enserio lo hacía, pero eso no cambia  mi perspectiva hacia mi
persona. —Así no es como yo me veo- chasquee la lengua —Siento que dejé de vivir cuando mis padres murieron, de ahí
en adelante solo sobrevivo a la mierda que me toca.

Duncan no dijo nada, solo mantuvo su mirada fija en mí. Por un momento sentí como me perdía en el mar de sus ojos y 
volví a sentir esa corriente en mi estómago que me advertía que había algo en él que me gustaba. No podía compararlo
con nadie, ni siquiera con Cole quien había prometido cuidarme con su propia vida, el hombre de cabellos dorados era 
diferente en todos los sentidos y parecía ser un hombre de palabra. Había pasado más de un mes desde que ese chico
tan apuesto llegó a mi vida y sentía que no quería que nunca se fuera. Más allá de todo, de Max, de la amenaza y hasta 
de ese estúpido video, Duncan es todo lo que esta bien, él se ganó una parte de mi.

—Dicen que después de cada tormenta pase lo que pase el sol vuelve a alumbrar, solo hay que esperar y ser
paciente- estiró su mano y agarró la mía. Su tacto logró aumentar esa corriente que ahora viajaba por todo mi cuerpo. 

—¡Tu eres ese sol que alumbra mi oscuridad Duncan!- solté sin siquiera pensar en mis palabras pero me alivié al verlo
sonreír. 

Capitulo 17

Duncan:
Eran eso de las tres de la mañana y el sueño se había esfumado por completo, ahora solo podía repasar una y otra vez
las palabras de Ashley en mi cabeza, "Tu eres ese sol que alumbra mi oscuridad Duncan". Esas palabras tan simple
habían girado mi cabeza unos 180 grados y me hizo sentir esa punzada en el estómago que desconocía pero sabia que 
no debía sentir. Saqué esos pensamientos de mi cabeza, apenas si había terminado con Sherry y no me parecía correcto
pensar en otra mujer justo ahora.

Observé un instante el pendrive que Matt me había dado, estaba nervioso por lo que podría encontrar ahí dentro.
Puede que sea algo importante, pero también cabe la posibilidad de que no sea nada. Lo conecté en mi laptop y esperé 
a que carguen todos los archivos, eran bastantes por lo que me tomaría un tiempo. Ahora que la chica de cabello negro
se decidió por dormir me parecía un buen momento, no quería cometer el mismo error dos veces, si había algún vídeo o
fotos que le pudieran afectar a Ashley, no permitiría que lo viera.

Entré primero a las fotos, no había mucho, solo algunas con Ashley y con su mejor amigo Lucas. En la segunda carpeta 
donde estaban los vídeos, solo eran de una fiesta a la que Max fue pero tampoco había nada a destacar. Solté un suspiro
mientras hacía clic en otra que me llevó a sus conversaciones de WhatsApp, que tampoco eran muchas. Había sólo tres 
chat y me llamó la atención al leer el nombre de Lara. La conversación era extensa, hablaban de verse y por lo que leí fue 
más de una vez, lo que me daba a entender que la rubia había mentido. La fecha de la última vez que se encontraron era 
de unos días antes de la desaparición de Max, estaba claro que está nueva información ponía en una mala posición a la 
ex novia de la víctima, a pesar de que mi asistente corroboró su coartada. El segundo chat estaba agendado solo con una
"C" y para mí sorpresa era nada más y nada menos que Cobra, el dueño del club nocturno. Mis ojos se abrieron de par
en par al leer el contenido de esa conversación. Hablaban de un paquete que Max debía entregar la noche de su
desaparición pero por la furia de cobra noté que ese paquete nunca llegó a su destino. El último mensaje de cobra fue 
poco antes de la muerte del chico y lo que decía era "¡Vete ya mismo para el club pedazo de mierda!"

Suspiré.
De todos los escenarios posibles este era el que menos esperaba, Max trabajando para alguien como Cobra... tendría
que haberlo imaginado, por su forma de actuar, por todas las señales que me había dado días antes de su desaparición.
No era algo que me esperaba, Max era un buen chico a pesar de los golpes que la vida le dio. Lo conocía bien y en 
cualquier circunstancia pondría las manos en el fuego y negaría a muerte que ese chico fuera un narcotraficante o algo
parecido. Pero ahora las pruebas eran claras, Max trabajaba para Cobra y eso lo dejaba mal parado y su muerte podría
ser a causa de ese paquete que nunca llegó su destino, paquete que él debía entregar. Tendré que hacer una nueva 
visita a ese sujeto.

Entre a la última conversación, aunque ya sabía cual era su contenido, solo quería repasar. 

Estaba de lo más concentrado cuando su voz me sobresaltó. 

—¿Porque tienes una conversación con Max?- me giré de golpe para ver el rostro de Ashley, quien se veía demasiado
confundida. —¡Contesta Duncan!- insistió ante mi silencio. 

Solo la miré, no sabía exactamente que responder, no me lo esperaba en absoluto. Nunca planee este momento, 
honestamente creí que podría guardar mi secreto. 

—Yo...- tragué saliva. 

—¡Habla de una maldita vez Duncan!- alzó la voz. 

—¿Que está pasando acá?- la voz de Siena nos hizo girar la cabeza en su dirección. Se veía preocupada cuando sus ojos
se posaron en su amiga. —¿Ashley que tienes?- quiso saber. 

—¡Contesta!- elevó la voz al tiempo me apuntó con un dedo.
Estuve a punto de abrir la boca, pero la luz se fue de golpe y un estruendoso ruido parecido al de un disparo, que 
provenía de la sala me puso en alerta. Les hice seña a ambas chicas para que se agachen y escondan debajo de la mesa, 
mientras yo con el arma fuertemente empuñada caminaba a paso sigiloso hasta donde provino ese ruido. No había
señales de Collins y eso me preocupaba demasiado ya que me tendría que alertar dé lo que fuera que estuviera 
pasando.

Para cuando llegué la puerta de la entrada estaba entre abierta, desde donde estaba parado podía ver la torrencial lluvia
que emanaba del cielo. Me apuré a salir de la casa pero para mí sorpresa no había nadie, ni nada que me dijera que es lo
que estaba pasando. Busqué el interruptor con una de mis manos en un intento de encender la luz, sin éxito.

—¿Collins?- lo llamé pero lo único que se escuchaba era la lluvia detrás de mí. —¡Collins háblame!- insistí. Esta vez
obtuve un quejido de respuesta. —¡Ashley!- grité mientras aseguraba la puerta a mis espaldas. —¡Por un demonio! 

La luz volvió como por arte de magia. 

Mi corazón se aceleró al ver a Collins tendido boca abajo en el suelo, rodeado por un enorme charco de sangre. 

Ashley y su amiga se hicieron presentes en la habitación y sus reacciones fueron iguales, llevarse ambas manos a la boca 
como queriendo ahogar un grito desesperado. 

—¿Que mierda pasó?- habló Siena con la voz temblorosa y las lagrimas en sus ojos.
Voltee el cuerpo de Collins para poder revisar sus signos vitales, cuales eran débiles pero aún seguía con vida. Sus ojos se 
abrieron un poco y me miraron —El... el... so... bre- dijo en un hilo de voz que apenas si pude comprender. No le di
mucha importancia a lo que decía solo saque mi celular del bolsillo para llamar una ambulancia.

El rostro de Ashley apareció frente a mí, la chica tenía lágrimas en los ojos. Con una de sus manos le acariciaba el cabello
mientras le prometía a mi compañero y mejor amigo que todo estaría bien. 

Las manos me temblaban y mi corazón iba a mil por horas... ¡Si algo le llegará a pasar! 

Capitulo 18

Ashley:
A veces me pregunto ¿Qué habrá de malo conmigo? ¿Estaré bañada en mala suerte? Lo peor de todo es que siento que 
por culpa de mis desgracias termino afectando a todos los que me rodean. Primero mis padres, después Max y ahora 
Collins quien está siendo intervenido quirúrgicamente por una bala en su abdomen.

Solo pasaron segundos hasta que escuché el grito de Duncan llamándome, estaba muy asustada no tenía dudas de eso, 
más aun teniendo a mi mejor amiga prendida de mi brazo como una garrapata. Fue una pésima idea invitar a Siena a 
dormir, el solo hecho de haberla metido a mi casa después de todo lo que pasó, fue la decisión más egoísta que pude 
haber tomado, solo por querer que alguien me contenga, sin pensar en las consecuencias.

Me aterraba el solo hecho de pensar que Collins estaba prendido de un hilo, entre la vida y la muerte. No lo conocía
demasiado, pero lo poco que había visto de él era suficiente para tenerle un gran afecto. 

Es un chico dulce y dedicado a su trabajo, al igual que Duncan, que sin pensarlo estaba poniendo en riesgo su vida solo
por proteger la mía. Si algo le llegase a pasar no me lo perdonaría, no soportaría que alguien más muriese por mi culpa. 

—¡Todo va estar bien!- habló Siena, sacándome de mis pensamientos. La miré por un instante, aún podía notar el miedo
en sus ojos y no la culpaba, toda esta situación era demasiado para esa chica que le gustaba la tranquilidad.
Siena es una buena persona, para con todos los que la rodean. No tuvo una infancia feliz pero nunca dejó que eso le 
afecte, siempre mantiene una sonrisa en el rostro. Admiro su forma de afrontar la vida, como si todo marchara bien, 
como si nunca hubiera soportado los maltratos de su padre. La admiraba y me gustaría ser la mitad de valiente de lo que 
ella es.

—¿Por qué demonios se demoran tanto?- alcé la vista y me concentré en el hombre de cabellos dorados quien no
dejaba de caminar de un lado a otro, nervioso, enojado y asustado. 

No era el Duncan de siempre, el que conservaba la calma en todas circunstancias. Su cabello estaba desalineado y su 
camisa blanca ahora estaba manchada de un rojo fuerte gracias a la sangre de su compañero. 

Quise tranquilizarlo pero honestamente no podía ni conmigo misma, las manos me temblaban mientras sentía como mi
corazón latía a mil por horas. 

—¿Familiares de Collins O’Coner?- interrumpió una mujer con bata blanca y mirada negra. 

—¡Si!— Duncan se acercó a la mujer, se notaba ansioso.
—Bueno…
- suspiró —Afortunadamente pudimos detener el sangrado a tiempo, aun así tuvimos que hacerle una 
transfusión. Está fuera de peligro ya que la bala no perforó ningún órgano de importancia- acomodó sus anteojos
y clavó la mirada en cada uno de nosotros —Antes de que la anestesia hiciera efecto no paraba de murmurar acerca de 
un sobre… no logré comprender mucho pero evidentemente estaba hablando de alguien llamado Duncan.

Nos miramos algo confundidos. 

—¿Se pondrá bien?- pregunté, esforzándome por qué la voz no me temblara. 

—Se pondrá bien, pero tengo que darle aviso a la policía ya que lo hirieron con un arma de fuego- suspiró. 

—Eso no será necesario- Duncan sacó su placa y se la enseñó a la mujer, está pareció convencida.
Pasaron unas dos horas en las que mi cabeza no paraba de girar como una calesita, me sentía al borde del colapso pero
también sabía que este no era el momento ni lugar. Aún no podía sacarme de la cabeza la idea de que Duncan y Max se 
conocían y de qué tal vez ese hombre de cabello dorado tenga algo que ver con su muerte. Pero también sabía qué yo 
no era nadie para juzgarlo, después de todo fue el único que creyó en mi cuando nadie más lo hizo. Solo necesitaba 
saber, que me explique por que en su computadora tenía conversación con mi mejor amigo, ya que según él no se 
conocían. En este punto no logro diferenciar la línea entre los buenos y los malos, hasta comienzo a desconfiar de mi
propia sombra.

Me puse de pie y sin decir nada camine por el pasillo bajo la atenta mirada de Siena y de Duncan. Necesitaba tomar aire, 
alejarme, el olor a hospital comenzaba a revolverme el estómago. 

—¡Ashley espera!- habló pero no le preste atención, no quería hablarle —¡Espera por favor!- insistió esta vez
tomándome por el codo y haciendo que gire sobre mi propio eje. 

—Quiero estar sola Duncan- no era capaz de mirarlo a los ojos sin sentir esa extraña sensación que me decía que algo
escondía. 

—Quiero que hablemos- tragó saliva —Se lo que estás pensando y créeme, te equivocas- soltó el agarre de mi brazo
para llevar los dedos al puente de su nariz. 

—Solo quiero la verdad- lo miré seria —Si me llegas a mentir…
—
¿Confías en mí?- cortó mis palabras.
Si, confiaba en él y eso me asustaba ya que nunca me había detenido a pensar en que era lo que escondían esos ojos de 
mar. Desde el día uno me quedé con lo poco que me enseñó de él, su caballerosidad y lo dedicado que era en su trabajo, 
admiré la forma de defender su postura y la seguridad con la que daba cada paso. Duncan parecía ser a simple vista el 
hombre perfecto, guapo y amable, si, era eso lo que me atraía de él y no me había dado cuenta hasta ahora de lo mucho
que me gusta.

—No lo sé Duncan- mentí —¿Cómo quieres que confíe en ti si escondes cosas? 

El abrió la boca para responder pero una voz ajena a la conversación hizo presencia. 

—¡Así que… esta es la perra por la que me dejaste!- esa mujer se cruzó de brazos y me fulminó con la mirada. 

La observé con atención y me podía hacer una idea de quién podía ser. —¿Disculpa?- respondí a su insulto. 

La mujer pasó una de sus manos por su larga cabellera pelirroja y me dio una mirada para nada amigable. 

—¿Qué haces aquí Sherry?- intervino Duncan. 

—Es un hospital, puedo venir cuando quiera- esta vez me miró —Así que tú eres esa tal Ashley que arruinó mi
compromiso. ¡No eres la gran cosa!- me miró de arriba abajo. 

Solté una risa sarcástica, mientras me aguantaba las ganas de arrancarle uno por uno los pelos del cuero cabelludo. En 
otra ocasión hubiera ignorado la situación, pero ahora, justo ahora no tenia ganas de ser tan idiota. 

—¿Y tú si lo eres?- me acerqué un poco para mirarla de frente aunque me llevaba un poco más de media cabeza —Tan
hermosa y alineada… déjame decirte que eso no te sirve de nada si tu personalidad es una mierda. 

—¡Disculpa!- pude ver como la sangre se acumulaba en sus mejillas. 

—Deberíamos irnos- Duncan puso una mano en mi espalda y me empujó levemente para que comenzara a caminar. 

La chica no dijo más nada pero cuando pasamos por su lado me lanzó una de esas miradas que te queman, pude sentir
el odio que emanaba de sus ser y las ganas de sacarme la cabeza de un tirón. 

—¡Bastante simpática tu novia!- dije de mala gana mientras me sentaba junto a mi mejor amiga quien pasó su mirada al
hombre frente a mí. 

Duncan no dijo nada solo se me quedó viendo por unos segundos que parecieron eternos. 

Capitulo 19

Duncan:
Los ojos de Collins se encontraron con los míos y si, fue la primera vez en toda la noche que pude respirar con 
normalidad. Él estaba fuera de peligro y eso me dejaba tranquilo al menos por ahora. Se veía fatal, de eso no cabía duda
y estoy seguro que si se viera en este estado se podría como un loco.

—¡Hasta que te despertaste hijo de puta!- me senté en la silla que está a su lado y le sonreí. 

—¡Ya me quisieras ver muerto!- su voz se notaba cansada. 

—No habré cruzado bien los dedos- bromeé.
Su risa débil se escuchó como un quejido.
Cuando Collins llegó al departamento del FBI solo era un muchacho soñador, con expectativas muy altas. Venía de una 
familia de bajos recursos, con una madre enferma y dos hermanas pequeñas a las cuales él se encargaba de vestir y 
alimentar día a día. A pesar de todo siempre se mostraba de buen humor y con esa sonrisa en el rostro que te hacía
querer ser como él. Después de nuestras diferencias con Cole el jefe decidió que Collins sería mi compañero y así fue, 
tengo que admitir que es lo mejor que me pudo pasar, el jefe no podría haber hecho mejor elección. Solo pasó poco
tiempo hasta que se convirtió en mi mejor amigo o un hermano de otra sangre como él suele decir y de solo imaginarme 
que estuve a punto de perderle pude sentir ese mismo agujero en el pecho que cuando Max murió.

—¡Deja de soñar Duncan, no me voy a morir ni en tus putos sueños!- habló sacándome de mis pensamientos. 

—¡Mas te vale idiota!- pase las manos por mi rostro. 

El silencio reinó por toda la habitación, hasta que la puerta se abrió lentamente y mi mirada voló hasta la maraña de 
cabellos negro de Ashley, quien hizo presencia.
—
¿Interrumpo algo?- sonrió levemente. No me miró y no pude evitar sentir una puntada en el estómago por eso, estaba 
enojada con migo y no la culpaba. —¿Cómo te sientes?- se acercó a Collins y le acarició la cabeza, cosa que sin que 
pueda evitarlo me molestó. No me había dado cuenta hasta ahora de lo cercanos que se volvieron y lo bien que se 
llevaban

—¡Como si me hubieran disparado en el estómago!- dijo divertido. La chica soltó una risita. 

—La próxima vez que me asustes así te voy a golpear tan fuerte que ese disparo de ahí- señaló la herida —No va hacer
nada en comparación con la paliza que te voy a dar. 

Sus ojos hicieron contactos con los míos y pude sentir como mi corazón daba un brinco que ignoré con todas mis
fuerzas. 

Mi celular comenzó a sonar por lo que me alejé de esos dos. 

—¡Diga!- salí de la habitación. 

—¡Duncan, habla Julia!- habló la mujer del otro lado del teléfono. 

—¿Encontraron algo?- pregunté.
Cuando Collins era trasladado al hospital le pedí a Julia que se encargara de la escena en casa de los Harrison, no había 
otra persona en la que confiara más que en ella y si había algo importante sé que sería la primera persona en enterarme. 
Julia era la mejor en su trabajo y no dudé ni por un momento que cumpliría su deber con tal profesionalismo y 
responsabilidad.

—No mucho, pero si se encontró un sobre marrón con algunas fotografías muy interesantes. ¿Quieres que te las lleve al
hospital? 

¡Ese sobre!... recordé a Collins hablar de él antes de que la ambulancia llegara, y luego la doctora lo mencionó. Sin dudas
ese maldito sobre contiene algo importante o al menos así parece. 

—¡Te lo agradecería Julia!- me concentré en la mujer de espaldas a mí, a quien conocía perfectamente. 

Corté la llamada y me dirigí donde Sherry estaba. Cuando me paré frente a ella ni siquiera me miró, sólo estaba ahí
pérdida en su celular. 

—¿Te encuentras bien?- pregunté con los ojos entrecerrado. 

—¡Como si te importara!- mantuvo su postura rígida. 

—¡Por supuesto que sí!. 

Alzó la cabeza y clavó sus ojos en mi —¡No me jodas Duncan, porque no te vas con tu protegida y me dejas en paz! 

volvió la vista a su celular. 

—¡Como quieras!- me di la vuelta para marcharme, con Sherry no había caso. 

—¡Solo te diré una sola cosa!- soltó logrando que me detenga pero ni siquiera me molesté en voltearme. —Si no estás
con migo, no vas a estar con nadie, mucho menos con ella. 

Seguí mi camino, no quería seguir alimentando el odio de Sherry, mucho menos estando en un hospital. Estaba seguro
de que si llegaba a responder su amenaza terminaríamos en una fuerte discusión y este no es el momento ni el lugar.
Para cuando Julia llegó al hospital Collins ya estaba dormido, por otro lado Ashley y Siena estaban en la cafetería
comiendo algo de comida. Me quedé mirando a ambas chicas con el sobre en la mano, lo mejor va a ser que las lleve a la 
casa a descansar, se ven exhaustas.

Me senté en uno de los asientos dispuesto a averiguar de una bendita vez lo que ese sobre contenía. 

Solté un suspiro mientras tomaba con mis dedos las fotografías que parecían ser bastantes.
La primera foto me hizo fruncir el ensamble, solo era la parte delantera de la casa de Ashley, donde se podía ver el 
porche. La puse sobre la mesa y me concentré en la segunda, donde podía verme a mí ingresando a la misma vivienda. 
En la tercera, se podía ver a Siena bajando de su coche, y en las demás éramos Ashley y yo en cada lugar a los que
habíamos ido junto, desde su casa, el club y el bosque.

No pude evitar sentir unos escalofríos que me recorrieron toda la espalda. 

¡Nos están vigilando!, eso es alarmante y algo tenebroso.
Esto se estaba volviendo más pesado de lo que imaginé, primero el vídeo, después el disparó contra Collins y ahora estas
fotografías. Alguien está intentando ponerme nervioso y aunque odio admitirlo lo está logrando. No era por mí, yo no
importaba, la que me preocupaba era Ashley porque no había dudas de que a quien quieren lastimar es a ella. Me da
bronca pensar que cualquier paso en falso que pueda llegar a dar podría ir contra la vida de la pelinegra y ahora 
también, de mí dependía la vida de Siena que sin querer cayo en el ojo de la tormenta. ¡Si algo les llegará a pasar juro
que jamás me lo perdonaría...!

Capitulo 20
Hice resonar mis tacones por el suelo del sucio club nocturno que solía visitar cada vez que el estúpido de Cobra se 
mandaba alguna de las suyas. Ese maldito calvo llevaba tiempo sin mandarse alguna cagada, pero ya me 
parecía demasiado bueno como para ser cierto.

A mí lado Adán mantenía esa postura seria e inexpresiva que llegaba a darle miedo a cualquiera, excepto a mí por
supuesto. 

—Debiste haberlo sacado del medio cuando tuviste oportunidad- se quejó mi hermano soltando un suspiro pesado.
—Tal vez, pero es un idiota muy astuto cuando se lo propone- chasquee la lengua.
Me quedé parada frente a las cortinas y puse mi mejor cara de asco al ver a Cobra revolcándose sobre su escritorio con 
una de las prostitutas del lugar. Los gemidos de la mujer parecían los de una vaca con asma cosa que me revolvió el 
estómago.

—¡Qué bonita escena!- interrumpió Adán con la voz ronca. 

Cobra apartó a la chica de tal forma que está cayó boca abajo, impactando contra el suelo y soltando un quejido de 
dolor. 

—¡Jefa!- se sobresaltó. 

Le di una mala mirada mientras con un gesto de cabeza le ordené a esa mujer que saliera de la habitación. 

La víbora, buena para nada, terminó de acomodarse el cinturón del pantalón con las manos temblorosas.
Cobra nunca fue de mi confianza, en lo absoluto, él es, más bien un tipo que sabe hacer bien su trabajo, de vez en 
cuando por supuesto. Si tuviera que poner en una balanza las veces que se mandó una macana y las que hizo bien creo 
que habría un empate.

—
¿Qué pensará Samanta de esto?- le dije mirándolo fijamente, el solo agachó la cabeza —Si le pusieras el mismo
entusiasmo a tu trabajo no tendríamos que visitarte tan seguido- le di una mirada de lado a Adán quien recorría el lugar
a paso perezoso.

—¿A qué se refiere?- fingió confusión. 

—A la grata conversación que tuviste con Duncan Jones- suspiré —¿Cuantas veces te dije que no abras esa bocaza que 
tienes a menos que yo te lo pida? 

El tipo pasó una de sus manos por su cabeza calva, no había que ser muy inteligente para darse cuenta lo asustado que 
estaba. 

—El vino a apretarme jefa, amenazó con cerrar el club- tragó saliva. 

—¡Y tú sabes que no puede hacerlo!- la voz gruesa de Adán hizo que Cobra, se sobresalte un poco. 

—¡No sabía qué más decirle, perdón!- esta vez se veía desesperado.
Pasé una de mis manos por mi cabello. Este tipo me estresa de tal manera que podría darle un tiro en la cabeza ahora 
mismo. Pero de hacer eso sé que tendría a Duncan dando vueltas cerca y eso no era algo que me convenga, al menos
por ahora.

Le hice seña a mi hermano para que procediera.
Adán lo agarró por el cuello de la camiseta y de un tirón lo obligó a ponerse de pie. Desde donde estaba podía ver el 
miedo en los ojos de Cobra, de ese hombre que inspiraba temor pero a la vez era un gallina que caía rendido a mis pies 
una y otra vez.

—
¡Te voy a decir esto solo una ultima maldita vez más!- advirtió mi hermano con el cañón del revólver apuntándole a la
cabeza. —¡La próxima vez que abras esa... asquerosa boca, te voy a volar los sesos!- lo zamarreó un poco —
¡¿Escuchaste?!.

—¡Sí!, ¡lo siento!, ¡no lo volveré hacer! ¡lo juro!- cerró los ojos con fuerza.

Encendí un cigarrillo mientras observaba a mi hermano darle un par de golpes en la cara... en otro momento de mi vida 
lo hubiera defendido, pero hoy eh pasado por cosas que me han hecho ver que gente como Cobra, Adán e incluso como
yo, merecen más que un par de golpes en la cara. Cobra a simple vista parece un tipo macanudo y podría decir que hasta 
caritativo, pero todos los que lo conocen saben la mierda de persona que es.

Mi hermano y yo no somos la excepción pero a diferencia de Cobra, nosotros tenemos un poder que a muchos les 
gustaría poseer. Mi padre Pavel Ivanov era uno de los capos más poderosos de la mafia Escocesa, fue asesinado por su 
mejor amigo, un tipo muy pesado en el FBI. Logramos desasnarnos de él pero en el medio de la historia hubo un cabo
suelto, uno que hace de nuestras vidas un infierno. No es fácil acabarlo, pero sé que el final está cada vez más cerca, lo
puedo sentir, estoy segura de que no tiene ni la menor idea de a quien se enfrenta, ni de que esos cargamentos con 
drogas que frenó antes de que salieran del país eran nuestros. Duncan se está metiendo a la boca del lobo cada vez un
poco más y no se imagina lo mal que está a punto de pasarla.

Me acerqué a mí hermano y con un gesto logré que se detenga justo antes de que Cobra pierda la consciencia. 
—¡Si 
Duncan llega descubrir mi identidad, yo misma me encargaré de cortarte la lengua y metértela por ya sabes dónde!- le 
regalé una sonrisa de lado para luego voltearme, escuché el cuerpo del tipo caer en seco contra el piso y luego los pasos
tranquilos de mi hermano detrás de mí.

Caminé fuera de esa asfixiante habitación, me sofocaba el encierro y el olor a humedad que emanaba por el lugar, como
si una ventana no se hubiera abierto en años. 

Me coloqué mis gafas antes de salir del club, el sol golpeaba de tal manera que apenas podía abrir los ojos. 

Saha, mi chofer cerró la puerta, una vez que logré acomodarme en el asiento. 

—Collins sobrevivió- informó mi hermano sin apartar la vista de su celular —Al parecer si quieres liquidar a alguien 
debes hacerlo tu misma.
—Está bien, de igual manera ese idiota no es nuestro objetivo- suspiré —¿Duncan recibió el paquete?. 

—Julia se lo entregó esta mañana en el hospital- sus ojos se concentraron en mi —¿Que haremos ahora? 

Me quite los anteojos y le esboce una sonrisa de satisfacción —Lo vamos a acorralar hasta que no encuentre salida y 
luego lo sacrificamos como a un cerdo. 

—¿Y con la chica? 

—De eso vas a encargarte tú, acércate a ella como sea- pasé las manos por mi falda alisándola. 

—¡Hermanita, hermanita!- sonrió mostrando todos sus dientes —¡Estas igual de loca que nuestro difunto padre! 

Solté una carcajada al tiempo que me volvía a poner los lentes de sol. 

¡Ay hermanito, hermanito...! ¡Si supieras que estoy mucho más desequilibrada que nuestro querido papá! 


 


Capitulo 21

Ashley:
Una semana pasó y las cosas parecían empeorar cada vez más. La distancia entre Duncan y yo había crecido, ya no
estaba segura de confiar del todo en él. Los últimos días se había comportado de forma extraña, se mantenía alejado de 
mí, como si escondiera cosas que no quería que yo sepa.

Por otra parte, Siena estuvo de acuerdo conmigo al quedarse en mi casa por un tiempo, después de lo que pasó con 
Collins no soy capaz de dormir pensando que algo malo le pudiera pasar a mi mejor amiga. 

Y en cuanto a Collins recibió el alta médica dos días atrás, por lo que ya estaba instalado en la habitación de mi hermano. 
Al parecer ese moreno tenía mucha fuerza de voluntad por lo que logró que su recuperación fuera rápida. 

—No quiero molestarte, solo te quería avisar que voy a ir hasta el mercado- me di la vuelta sin esperar respuestas de su 
parte. 

—¡Voy contigo!- se puso de pie y comenzó a caminar hacia mí pero lo detuve. 

—No, no hace falta Duncan- suspiré con pesar —Necesito tomar aire, estar sola. 

—Es peligroso y lo sabes. 

—Voy a llevar mi celular, te marcare cada cinco minutos para que sepas que estoy bien- me acerqué a la puerta y le di
una última mirada antes de salir. 

—¡Ashley¡- me detuvo —¿Eres o no consiente de que ahí afuera hay gente que tarda menos de cinco minutos en 
asesinarte- pasó una mano por su cabello, se veía frustrado y no lo culpaba. 

—Necesito estar sola, solo serán unos minutos. De seguir encerrada aquí voy a colapsar- expliqué rogando que 
entendiera. 

—¿Podrías dejar de portarte como una adolescente?- pude notar el enojo en sus ojos —No es una broma Ashley... ¡ya 
madura, maldita sea!- pasó ambas manos por su rostro. 

Apreté los labios obligando a mis lágrimas a quedarse donde sea que estén y a pesar de que lo único que quería era 
mandarlo a la mierda, solo asentí con la cabeza. 

Sé que tiene razón, que me estoy portando como una adolescente y que probablemente lo único que voy a conseguir
con mi actitud es que me maten, pero si soy honesta ni siquiera me importa.
Lo único que pasa por mi cabeza ahora mismo es lo extraño que se siente pasar de ser tan cercanos a apenas dirigirnos
la palabra, me duele el solo hecho de que me ignore sin siquiera saber el porqué. Tal vez lo que le pasó a Collins le
afectó emocionalmente o pasó algo más de lo que no estoy enterada. Si soy sincera no sé qué carajos pensar... ¡Todo
esto es una mierda!

Siento que mi vida se fue al carajo y de solo pensar que cabe la posibilidad de vivir así por el resto de mi vida me da 
pánico. Lo perdí todo y ni siquiera sé por que sigo respirando, tal vez por mi hermano que es lo único que me queda, y 
aunque esté lejos sé que algún día volverá.

¡Ay Noha!, si supieras cuanto te necesito, ya pasaron tres años desde la última vez que nos vimos, y en los últimos meses
no se ha contactado conmigo. Me preocupa aunque me dijera unas cien veces que no debo hacerlo, que cada vez que 
alguno de sus compañeros se manda alguna macana todo su escuadrón paga el precio y uno de los castigos es dejarlos
incomunicados por meses.

Me parece cruel pero supongo que es una medida disciplinaria que se aplica en el ejército.
¡Lo extraño, lo necesito y deseo con todas mis fuerzas que la próxima persona que golpee la puerta de mi casa sea él, 
con esa sonrisa que es capaz de alegrarme la vida!.

—¿Al menos puedo entrar sola?- lo miré fijo, Duncan solo asintió con la cabeza. 

Tomé un carro de supermercado y entre al lugar sintiendo extraño todo a mí alrededor. Era la primera vez en semanas
que entraba a un supermercado y se me hacía raro, hasta sentí la forma tan extraña en la que me miraban las personas.
Comencé a meter la mercadería en el carrito sin siquiera prestar atención a lo que estaba comprando, la única razón por
la que decidí venir es porque me sentía agobiada, el ambiente en mi casa se había puesto muy pesado desde que 
volvimos del hospital. De seguir ahí tendría un ataque de nervios que podría convertirse en un verdadero caos.

—¡Disculpa!- sentí una mano en mi hombro que me hizo girar bruscamente. —¡Lo siento no quise asustarte!- el hombre 
frente a mi sonrió apenado.
Inspeccioné su rostro por unos segundos, se veía de unos veintitantos años. 
—¡No te preocupes!- esta vez fui yo la que 
sonreí. No pude evitar quedar fascinada con sus grandes ojos verdes brillantes y su alineada cabellera pelirroja 
perfectamente acomodada hacia atrás, pero tampoco pude evitar sentir que ya lo había visto en alguna parte.

—Por casualidad... ¿Sabes en qué parte están los Snack?- se pasó la mano por la nuca, se veía confuso como si fuera la 
primera vez que compra en el lugar. 

Me quedé pensando, en realidad no tenía idea o simplemente lo había olvidado. 

—Si te soy honesta... no tengo la menor idea- fruncí el entrecejo. 

—Oh, ya veo... lamento haberte molestado- hizo un mohín con sus labios —¡Nos vemos, entonces!- saludo con una de 
sus manos antes de marcharse. 

—¡Claro!- murmuré para mí misma.
Empujé el carro con mi cuerpo mientras seguía metiendo mercadería en él. Solo me dediqué a dar vueltas por el lugar, 
tal vez el supermercado no era el mejor lugar para despejarme, pero al menos estaba lo suficientemente lejos de 
Duncan como para perderle de vista y sentirme independiente al menos por unos minutos.

Estoy segura de que si las cosas seguirían como hace una semana atrás estaríamos los dos en este mismo lugar y no yo 
sola dando vueltas como una loca de mierda. Aunque siendo franca en este punto de mi existencia estoy dudando de mi
estabilidad mental.

Estaba a punto de doblar hacia la caja registradora, pero a lo lejos pude ver en uno de los pasillos a ese pelirrojo de 
antes, indeciso sobre su elección de comida chatarra. 

Tomé una bocanada de aire antes de acercarme, me vendría bien hablar con alguien a quien no conozca, después de 
todo lo más probable es que no vuelva a verlo. 

—¿Te puedo recomendar esta?- le dije estirando un paquete de papas picantes para que lo agarre. Él sonrió 

—¡Por supuesto que sí!... eh...- movió una de sus manos indicando que debía decirle mi nombre. 

—¡Ashley Harrison!- sonreí. 

—¡Un placer Ashley Harrison!— estiró su mano en señal de saludo al cual respondí casi de inmediato. —¡Mi nombre es 
Adán, Adán Cooper! 

... 

Una vez que vi como esa chica se alejaba, tomé mi celular y marqué casi sin mirar. El viento empezaba a soplar con 
fuerza desordenando todo mi maldito cabello. 

—¡Diga!- después de tres tonadas habló la voz del otro lado del celular. 

—Ya hice contacto con la chica- sonreí aunque sabía que no podía verme. 

—¡Muy bien hermanito, nunca dudé de ti! 

Capitulo 22

Duncan: 

Hice el mismo recorrido que la primera vez que puse un pie en este lugar, nada parecía haber cambiado a excepción de 
las mujeres que bailaban sobre el escenario.
El olor a cigarrillo se impregnó en mis fosas nasales revolviendo mi estómago, me daba asco este lugar y ya no tenía
ganas de disimularlo. Lo único que esperaba es que Cobra abra la maldita boca ya que de lo contrario no estoy muy 
seguro de lo que soy capaz, hoy tengo humor de perros y no pienso hacer nada para controlarlo.

Cuando crucé las cortinas me sorprendí un poco al ver el rostro todo golpeado de ese tipo, le habían dado una buena 
paliza y de eso no había dudas. 

—¿Otra vez por acá?- habló sin ganas, sus ojos no me miraban y podía notar como las manos le temblaban. 

—No vengo en son de paz- apoyé las manos en el escritorio y lo miré fijo. —Quiero que me digas si Max Taylor trabajaba 
para ti- esta vez alzó la cabeza lentamente 

—No tengo idea de que hablas- suspiró. 

Esas palabras no eran las indicadas… un fuego poderoso se instaló en la boca de mi estómago y comenzaba a quemarme 
el cuerpo lentamente. Lo agarré del cuello de la camiseta y lo obligué a ponerse de pie de un tirón. 

—¡No te hagas el estúpido!- lo sacudí un par de veces —¡Tengo el celular de Max y vi las conversaciones de WhatsApp!mi respiración estaba agitada. 

No era capaz de controlarme, toda la situación estaba comenzando a cansarme. De solo pensar que esta gente estaba 
detrás de la muerte de Max, lograba despertar toda la ira de mi ser. 

—¡No jodas Jones, no te pienso decir nada!- se movió bruscamente hasta que logró zafarse de mi agarre. 

—¡Ah! ¿no vas a decir nada?- apreté los dientes. 

—¡No! 

—¿Te suena el nombre de Lara Anderson?- solté sin rodeos y pude ver como su rostro quedaba pálido.
—
¡Eres un hijo de puta!- gritó lanzando un puñetazo al escritorio.
—Me costó un poco unir las piezas, pero las conversaciones en el celular de Max me dieron los conectores que 
necesitaba- torcí el gesto —Este es el trato Cobra- suspiré —Me vas a decir todo lo que sabes de la muerte Max, sobre 
Nicole Ivanov y yo me encargaré de que tu hija no vaya a prisión por asesinato y quién dice…- me encogí de hombros —
Le podemos agregar tráfico de droga y alguna que otras cosas. Me puedo asegurar de que no vea la luz del sol por el 
resto de su vida.

—¡Eres una mierda!- escupió con odio. 

—¡Te estoy devolviendo el favor!- apoyé las palmas de las manos en la mesa y me adelanté un poco para quedar frente 
a frente —¡Tú decides… Cobra!- cerré los ojos por un momento.
Esta no es mi manera de negociar y a pesar de saber que Lara tenía algo que ver con lo que le pasó a Max, no la acusaría
de un delito que no cometió. Sin embargo mi paciencia estaba al límite y no tengo otra opción, es la única manera de 
que Cobra hable por lo que no voy a dudar en usarla.

Ha pasado mas de un mes y el caso está muy lejos de cerrarse, para mí es frustrante ya que quisiera resolverlo de una
vez por toda, no solo por mí, sino por todos los que corren peligro. Creo que todos merecemos un poco de paz en esta 
mierda que estamos viviendo, aunque ahora esa palabra se sienta muy lejana.

—Te voy a decir lo que sé, pero si alguien llega a preguntarme lo voy a negar todo- se acomodó en su silla y dejó caer la
cabeza entre sus manos. —Mi cabeza está en juego Jones, ¿No sé si me entiendes?. 

—Quiero saber qué fue lo que pasó, no me interesas como testigo ni mucho menos- me senté frente a él y lo miré 
fijamente. 

—¡Me voy a arrepentir de esto, estoy seguro!- soltó un largo y pesado suspiro.
No tenía idea de que esperar, si diría la verdad o solo intentaría despistarme, nunca se puede esperar menos de un tipo
como él, un tipo de mierda, pero ahora el futuro de su hija está en juego y espero que al menos eso llegue a sacar algo
bueno.

—¡Vamos no tengo todo el día!- lo apuré ya que no parecía decidirse a hablar.
—
No recuerdo el día exacto en el que Lara me envió un mensaje, uno de sus amigos necesitaba dinero urgente y  estaba 
dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirlo- pasó las manos por su rostro —Esa misma noche uno de nuestros
soldados fue encarcelado así que había un puesto libre, Max acepto el trabajo sin siquiera dudarlo o eso creo- apreté los
dientes, se me hacia difícil lo que mis oídos escuchaban —El trabajo era simple, transportar un paquete desde el club 
hasta el pueblo vecino… pero el problema fue que el paquete nunca llegó.

—¿Qué había en ese paquete?- lo miré serio.
—La hija de un multimillonario… esa noche íbamos a hacer el cambio, su padre había accedido a pagar el rescate
- soltó
aire por la nariz —Pero al parecer el chico fue bastante sensible y se llevó a la chica, la entregó a la policía… ¿Tienes una
idea de cuánto dinero se perdió?

—Me hago una idea- negué con la cabeza. Me daba bronca lo que salía de su boca, la forma tan cínica con la que 
contaba la historia, como si secuestrar mujeres fuera la cosa más normal del mundo.
—
Cuando mis jefes se enteraron lo que pasó, pusieron gente a buscarlo, lo iban a matar- apretó los labios, esta vez no
estaba seguro de lo que estaba por decir —Cuando supimos quién era en verdad fue una sorpresa, para los de allá arriba 
ese chico era como una bomba, o mejor dicho, era el pez gordo después de una larga pesca.

—
¿A qué te refieres?- sentí un mal sabor de boca.
—A que… Max Taylor era la bomba que te explotaría en la cara…- sonrió de lado —El medio hermano de Duncan
Jones…. ¡Tu hermano…!- sentí como el suelo tembló bajo mis pies —Con él te sacarían del medio de una vez por todame miró fijamente como si pudiera traspasar mis pensamientos.

Me quedé en silencio un momento intentando procesar sus palabras. La sensación de furia volvía a quemarme desde 
adentro hacia afuera, pero intenté calmarme, solo mantuve los puños cerrados debajo del escritorio, hasta que sentí 
como mis propias uñas me rajaban la piel.

—¿Por eso lo mataron?- apreté los dientes.
—
Más o menos- chasqueó la lengua —Al principio solo iba a ser carnada para atraparte, después de todo tú eres el 
verdadero problema- se puso de pie y caminó de un lado a otro —Pero algo salió mal en el bosque… El plan era que la
chica lo encontrara vivo, así él podía darle un mensaje destinado a ti, después de eso volverían a llevárselo.

—Pero estaba muerto cuando la chica lo encontró- mi pecho subía y bajaba rápidamente. 

—Intentó escapar… entonces le cortaron la garganta, el tipo que lo mato no tenía mucha paciencia que digamos- se 
acercó un poco a mí para mirarme desde arriba —Es todo lo que tengo para decir, lo demás corre por tu cuenta. 

Quise seguir preguntando pero no pude, las palabras no salieron de mi boca, lo que me había dicho era más que 
suficiente como para sentirme la peor basura del mundo. 

Salí de ese club lo más rápido que pude, el aire me faltaba y las manos me temblaban. 

¡Fue mi culpa… fue mi maldita culpa! 

Capitulo 23

Ashley:
Me quedé mirando fijamente a Siena y Collins conversar, tal vez estaba loca pero esos dos tienen una química que se 
puede notar desde acá a la Quiaca. La forma en la que se comunican como si se conocieran de toda la vida, sus ojos
mirándose fijamente y las sonrisas que emanaba de sus rostros, se gustan aunque tal vez no tengan idea de lo que les
está pasando. No pude evitar sentirme alegre de que al menos hubiera quienes podían sonreír con naturalidad, con tan
solo tenerse el uno al otro.

Me pregunto si ¿A Duncan y a mí nos verían de la misma forma? ¿Tendremos esa química tan especial? ¿Esa misma 
química que sí tenía con Max? Aunque con él era diferente, era mi mejor amigo. 

La puerta principal se abrió y por ella entró un Duncan bastante desalineado, se veía terriblemente mal. Ni siquiera nos
miró, pasó frente a nosotros como si no estuviéramos y eso sí es bastante extraño en él. 

Me levanté del sofá pasando de la mirada de los chicos y lo seguí hasta el patio trasero. Me quedé helada al verlo hecho
un bollo en el césped, con la cabeza escondida entre sus brazos y piernas como si no quisiera que le vieran el rostro. 

Me acerqué a él y me puse en cuclillas a su lado, coloqué una de mis manos en su hombro pero ni siquiera se inmutó —
¿Duncan que tienes?- no respondió —¡Duncan por favor… háblame!- insistí.
—Fue… fue… mi… culpa
- dijo entre lo que parecía ser un sollozo.
Parpadee sin entender de lo que estaba hablando —¿De qué estás hablando?- arrugué la frente, me sentía confundida.
Esta vez alzó su cabeza y pude sentir como mi corazón se deshacía al ver sus ojos empapados en lágrimas. El labio
inferior le temblaba y su rostro estaba pintado de un color rojo, principalmente en sus mejillas y nariz. Me sentía
preparada para muchas cosas, pero no para esto, para ver a un Duncan Jones tan vulnerable, con el rostro empapado en 
lágrimas que parecían ser de dolor.

Me vio fijo a los ojos y me sentí incapaz de mirarlo —¡A Max lo mataron por mi culpa!- desvío la mirada pero pude ver
como las lágrimas se le escapaban. 

—No entiendo lo que quieres decir- esta vez era yo quien estaba a punto del llanto, lo que salió de su boca nunca lo
hubiese esperado de él. 

—Hay algo que tú no sabes Ashley- soltó un suspiro pesado. 

—¡Entonces dime!— intenté que la voz no me temblara pero comenzaba a alterarme.
Se quedó en silencio, ¡el silencio más largo de mi puta existencia! Hasta pensé que no volvería hablar pero si que lo hizo
—Max y yo…- tragó saliva y me imagine lo peor… ¿Max y él que? Miles de hipótesis pasaron por mi mente pero sabía
que la mayoría de ellas eran absurdas —Max es mi…- abrí los ojos como platos —¡Max es mi medio hermano!- soltó al
fin.

Me quedé paralizada, como si me hubieran arrojado un balde con agua helada. 

¿Hermanos? Parpadee repetidas veces. 

Me eché hacia atrás hasta que mi culo impactó con el césped y me quedé ahí sin poder hablar, ni siquiera podía mover
mis rasgos faciales. Lo que salió de la boca de Duncan fue sin dudas una bomba que explotó en mi cara. 

—¡Dime algo por favor!- su voz tembló y eso fue lo que me sacó de mi parálisis. 

Tragué saliva —No… no sé qué decir- parpadeé repetidas veces intentando concentrarme. —¿Tu padre… es el padre de 
Max? 

—No…- se limpió las lágrimas con el puño de la camisa —María es mi madre- negó con la cabeza —Abandonó a mí 
padre cuando yo aún era bebé. 

Lo miré apenada, sabía la clase de mujer que era pero para ser sincera nunca imaginé que fuera capaz de abandonar a 
un hijo, aunque tampoco es que haya sido la mejor de las madres con Max, siempre lo dejó a su suerte. 

Me pregunto ¿Cómo es que Max nunca me contó de él? No tiene ningún sentido, se supone que éramos mejores amigos
y no teníamos secretos entre nosotros, o al menos yo no tenía secretos con él. 

—Max nunca me dijo nada, ¿Sabes por qué?- sentí una lágrima rodar por mí mejilla. Observe con atención la mano de 
Duncan acercarse a mi rostro y a su dedo pulgar limpiar mi lágrima.
—
Porque no quería exponerte a mí- esta vez colocó un mechón de cabello tras mi oreja. —Y míranos ahora, bajo el 
mismo techo- alejó su mano y sentí el frio rastro que dejó su tacto —Lo mataron porque supieron que él es mi hermano, 
por mi estúpido trabajo.

Solté una débil sonrisa ante su comentario. Se estaba culpando y lo entendía, porque yo hubiera hecho lo mismo.
—
Y tú ¿Por qué no me lo dijiste?- intenté ignorar lo último que dijo, no me parecía justo que se echara la culpa. Se
quedó en silencio unos instantes, como pensando la respuesta a mi pregunta.

—Porque no lo creí necesario, pensé que solo sería otro caso más- suspiro —Creí que podía averiguar qué pasó con él 
tan rápido como mis demás casos, y que todo volvería a la normalidad. Tu y yo no nos veríamos otra vez- torció el gesto
—Pero nada resultó como esperaba Ashley… lo único bueno de toda esta mierda eres tú, la única razón por la que aún 
estoy de pie.

Mi corazón latía con fuerza con cada palabra que salía de su boca, me sentía flotando, como en un sueño. No es que no
esperara que me dijera esas cosas, pero escucharlo me hace dar cuenta de que sí, me estoy enamorando de él, de ese 
hombre de cabellos dorados que llegó a mi vida cómo un simple agente del FBI. Duncan Jones pasó de ser un completo
desconocido, a la persona en la que más confío en la tierra y no sé si haré bien pero hay algo que me dice que hago lo
correcto, él es lo único que tengo.

—
No fue tu culpa- esta vez fui yo la que llevó la mano a su rostro para acariciarle la mejilla.
—Nunca hubieras
hecho nada para lastimarlo, ni a él, ni a nadie… sé que todo esto es una mierda pero te pido Duncan- lo miré fijo —No
caigas ahora, porque si tú caes yo igual.

Cerró los ojos un poco y después de unos segundos esbozó una sonrisa. Se acercó a mí para rodearme con sus brazos y 
pegarme a su pecho, pude sentir su corazón latir con fuerza y estoy segura que el mío esta igual. Se sentía bien, se sentía
tan bien que por un momento desee nunca separarme de él.

Capitulo 24

Duncan: 

Caminé a paso tranquilo por los limpios pasillos del departamento del FBI, a mi alrededor todo parecía estar muy 
calmado y eso no era algo que me sorprendiera en lo absoluto.
Al llegar al final de uno de los pasillos visualicé la puerta marrón oscura, en ella la placa dorada que pertenecía al
director “Joseph Rey”. Di unos golpecitos hasta que está se abrió dejando ver a ese hombre de avanzada edad, con ojos
tan negros como la noche y cabello tan blanco como la nieve. Joseph asumió su cargo como director del departamento
hace unos diez años y hasta ahora es considerado uno de los mejores directores que el FBI tiene y pudiera tener.

—¡Duncan!- se sentó en ese sillón negro de cuero, el sillón más grande de todo el edificio.
—¿Cómo va el caso?
¿Estás cerca de cerrarlo? 

Suspiré —En realidad no- me senté frente a él —Esto es mucho más grande de lo que imaginé director, no solo es la
muerte de un chico. 

—¿A qué te refieres?- alzó una de sus cejas. 

—Creo que detrás de todo esto hay algo más pesado, mejor dicho alguien… Nicole Ivanov ¿Le suena?- lo miré fijo.
—
¡Por supuesto!- se puso de pie y caminó hasta el fichero y con una llave que sacó de su bolsillo lo abrió —Pavel Ivanov 
fue un capo Escoces especializados en el tráfico de drogas y del secuestro de mujeres hijas de multimillonarios, entre 
muchas otras cosas que podrían haberlo encerrado de por vida- me extendió un archivo. —Tu padre estuvo detrás de él 
por diez años hasta que por fin pudo atraparlo… pero las cosas se complicaron.

—Mi padre lo mató- dije sin poder dejar de mirar la foto de ese hombre… pelirrojo, ojos verdes, de avanzada edad, con 
una cicatriz debajo de su ojo derecho.
Tuve una sensación extraña, como si ya lo hubiera visto antes, aunque no estoy muy seguro. Puede que lo haya visto en 
la oficina de papá cuando aún estaba investigando el caso.

—Así es, Pavel tomó como rehén a una mujer embarazada… lo que no tenía en cuenta era que tu padre tenía una 
puntería extraordinaria, nunca volví a conocer a alguien así- soltó un suspiro —Martín abrió fuego y acabó con la vida
de Pavel en cuestión de segundos.

—¿Entonces Nicole puede que sea su hija?- fruncí el ceño, ahora todo empezaba a tener sentido.
—
¡Así es!- echó su cuerpo un poco hacia delante como queriéndome inspeccionar más de cerca —Los últimos meses 
impediste que 20 cargamentos de droga salieran del país… algo me dice que Nicole Ivanov tiene algo que ver con esos
camiones.

—¿Esa mujer tuvo que ver con la muerte de mi padre?- quise saber. 

—Es probable, pero lo cierto es que nunca se llego a dar con el asesino, la persona que lo hizo sabe cubrir muy bien sus
huellas. 

—¿Quién llevo a cabo esa investigación?. 

—Yo personalmente… lamento no haber encontrado al responsable, pero te aseguro hijo que hice todo lo posible-
suspiró. —Hasta ahora no había escuchado nada acerca de Nicole, ni de su paradero.
—
¡Esa mujer viene por mí!- afirmé, de pronto sentí como todo empezaba a encajar, están detrás de mí y todos los que 
me rodean corren peligro, Ashley, Collins, Sherry y hasta Siena que aunque no tenga directamente nada que ver
conmigo hora esta en el mismo techo donde estoy viviendo temporalmente.

—¿Estás seguro que podrás con esto tú solo?- me miró fijo, como queriendo leer mi mente. 

—Collins y usted son las únicas personas en las que confío- me puse de pie. —No quiero involucrar a nadie mas en esto.
Joseph asintió con la cabeza 
—Ese archivo te hará mucha falta, quédate con el- estiró la mano para despedirse así que 
después de devolverle el gesto caminé hasta la puerta para dejar el lugar —¡Y… Duncan!- me detuvo —¡Ten cuidado, 
esta gente es muy peligrosa!

Me subí a mi coche y me quedé ahí sentado por un momento, tenía un mal sabor de boca. Aún no era capaz de procesar
toda la información y me daba rabia de solo pensar que todo esto, la muerte de Max, las amenazas de Ashley, el vídeo, 
el disparó a Collins y las fotos, era todo gracias a mi. ¿Acaso había necesidad de joder a todos a mí alrededor? ¿Por qué 
esa mujer no solo se la agarraba conmigo y ya?

En el archivo que Joseph me entregó había más información de la que esperaba sobre Pavel Ivanov, pero en ningún lado
hablaba de una posible hija sedienta de sangre. Estaba claro que eso debía correr por mi cuenta y no voy a parar hasta 
descubrir su identidad.

A medida que me acercaba a la casa de Ashley la pude visualizar de espalda y frente a ella a un sujeto al que no había
visto en mi vida. Cuanto más cerca pude notar como ese tipo me seguía con la mirada, esbelto, pelirrojo y con una
postura bien plantada… no tengo ni la menor idea de quién es pero lo que si se es que me da muy mala espina.

Estacioné el coche y me acerqué a paso tranquilo, no iba hacer un escándalo aunque tuviera ganas de sacarlo a patadas
en el culo.
—
¡Duncan!- exclamó la pelinegra, se veía sorprendida de mi presencia. La miré con los ojos entrecerrados esperando
una explicación —Oh….- sonrió —¡Él es Adán Cooper, un amigo! ¡Adán él es Duncan Jones!- el tipo estiró su mano hacia
mí en gesto de saludo cosa que respondí con desconfianza.

—¡Un gusto Duncan!- me dio una sonrisa de lado.

No podía decir lo mismo, no me agradaba ni un poco. 

La chica carraspeó la garganta ante mi silencio obligándome a hablar —¡Igualmente!- mi ensamble seguía serio y por eso
me gané una mala mirada de la pelinegra. 

—Bueno… creo que es hora de irme- pasó una mano por su cabeza roja —¡Gracias por todo Ashley, la pasé muy bien, 
ojalá se repita! 

¡Ojala que no! 

La saludó con un beso en la mejilla y comenzó a alejarse lentamente. Nos quedamos ahí parados hasta que desapareció
de nuestro campo visual. 

—¡No tenías que ser tan grosero!- se cruzó de brazos y me dio una mala mirada. 

—¿Quién es ese tipo?- copié su acción. 

—¡Un amigo, ya te lo dije!- se dio la vuelta para entrar a la casa pero le agarré la parte baja del brazo y la hice girar
lentamente. 

—¿Un amigo? 

—Si ¿Por qué tanto interés?- alzó las cejas. 

—Nunca me hablaste de el- entrecerré los ojos. 

—No creí que fuera necesario- chasqueó la lengua. 

—¡Pues no me gusta!- confesé. 

—No te tiene que gustar a ti Duncan- rodó los ojos —Mañana a la noche vendrá a cenar y espero que te comportes 
amablemente- se volteó para seguir el camino dentro de la casa. 

—No prometo nada- murmuré para mí mismo. 

Por supuesto que no, ese tipo no me cae bien en ningún sentido posible. 

Capitulo 25

Ashley:
Me quedé divagando en mis pensamientos, tal vez no había sido buena idea invitar a cenar a Adán, después de todo era 
un perfecto desconocido. Si, admito que hice mal en mentirle a Duncan al decirle que era un amigo, pero no me parece 
mala idea conocer a alguien nuevo.

—¿Te puedo preguntar algo?- habló Collins arrastrándome nuevamente a la realidad. 

Lo miré por unos segundos, aún hacía gestos de dolor cada vez que realizaba algún movimiento. —Sí- sonreí.
—
¿Él te gusta?- pasó una mano por su cabello y luego frotó sus ojos como si quisiera aclarar su visión.
No dije nada, sabía a quién se refería, pero no estaba segura de confesar mis sentimientos justamente a él, el mejor
amigo de Duncan.

—Eh… 

—¡Prometo que no le diré nada…! lo que me contestes será un secreto entre tú y yo- alzó su dedo meñique para 
enredarlo con el mío.
Suspiré… la respuesta era obvia, Duncan me gusta de una forma que no puedo explicar. No puedo evitar ponerme tan
feliz cada vez que lo veo, es un sentimiento que estoy segura de no haber tenido con Cole. Me cuesta aceptarlo, él acaba 
de cortar con su prometida, con la mujer que estaba dispuesto a casarse y por alguna razón siento que aún no se olvidó
de ella, creo que por eso siempre que estamos juntos crea esa distancia que nos separa. Duncan Jones no muestra
señales de corresponder esto que me pasa, siempre está distante y puede que me vea más como a una hermana que 
como a una mujer.

—Es complicado- concentré la vista en mis manos que por alguna razón estaban temblando, seguramente por los
nervios. 

—¡Eso es un si!- confirmó con una sonrisa cómplice. 

—El acaba de cortar con su prometida… no se va a fijar en mi- suspiré con pesar.
—
Mira, te diré algo- colocó una mano en mi mentón para que lo mirara. —Conozco a Duncan como la palma de mi 
mano, es un tipo reservado pero no hay que ser muy listo para darse cuenta de la forma en que te mira- sonrió sin 
despegar sus labios —Estoy seguro que contigo le pasa algo especial, algo que ni siquiera le pasaba con Sherry, lo de 
ustedes es sano ¿Me entiendes?

—¿Sano?- fruncí el ceño confundida.
—
La relación con esa mujer era un verdadero desastre- hizo un ademán con la mano —Es una persona muy tóxica que 
arrastra a todos a su paso y eso quiso hacer con Duncan- suspiró —La única razón por la que seguía con ella era para no
lastimarla, Sherry estaba muy emocionada con la boda.

—¿Y porque le propuso matrimonio entonces?- no tenía sentido, ¿Por qué casarse con alguien a quien no ama? 

—Idea de Sherry por supuesto, fue después de que su padre llegara de Londres, le hizo la psicológica diciendo que para 
su padre sería una decepción si no se casaba con alguien como él… tan buena persona y dedicado a su trabajo. 

—No sé qué decir exactamente- en realidad no sabía, todo sonaba tan raro, como una de esas películas donde la mujer
hace hasta lo imposible para sostener al hombre que cree para ella, aunque no lo sea. 

—El aún no se dio cuenta, pero estoy seguro que tú tuviste algo que ver con su decisión de dejar a Sherry- confesó. 

Lo miré de mala manera —¡Eso no me hace sentir mejor Collins! 

—Debería- alzó las cejas —Sherry no es una mujer para él. 

—¿Y yo sí?- reí irónicamente. 

—Tienes mi aprobación, así que supongo que si- me empujó un poco con su hombro —Deberías acercarte a él. 

—No sé cómo hacerlo, siempre crea una distancia entre nosotros, como si no quisiera dejarme entrar- suspiré frustrada.
O al menos así lo sentía yo. 

Ambos quedamos en silencio cuando oímos los pasos bajar las escaleras. Un Duncan recién duchado apareció frente a 
nosotros para mirarnos con los ojos entrecerrados. —¿Y ustedes qué? 

—¡Nada!- dijimos al unísono acompañado de una risa sonora. 

Duncan solo se encogió de hombros y siguió su camino hasta la cocina. Por otra parte Collins me dio un empujón 
obligándome a ponerme de pie para que siguiera a su mejor amigo. 

Le di una mala mirada y caminé sintiendo una oleada de calor en todo mi cuerpo. 

No sé qué hacer, ni cómo actuar, ni lo que debo decir, eso causa Duncan en mí, un caos interno que me atormenta física 
y emocionalmente. 

Respiré profundo por la nariz cuando lo vi de espaldas a mi… observe su espalda ancha y bien formada acompañada de 
su trasero redondo y…. 

¿Qué carajos estoy diciendo? 

Sacudí la cabeza un par de veces intentando concentrarme, el rostro me ardía y las manos me sudaban. 

Pasaron segundos hasta que se dio vuelta para mirarme con las cejas alzadas. 

Volví a perder la concentración al notar los mechones de cabellos pegados a su frente húmeda por el agua de la ducha, 
se veía extremadamente sexy y yo me sentía en una especie de ensoñación de la que me estaba costando salir. 

—¿Está todo bien?- su voz fue como un chasquido de dedos que me trajo de nuevo al mundo real. 

Parpadee —Si, solo me quedé pensando en una cosa. 

Terminó de girarse por completo para poder apoyar su espalda baja a la mesada y mirarme con los brazos cruzados —¿Y
en qué cosa pensabas?- insistió. 

—Solo en cosas- suspiré. 

No parecía muy conforme con mi respuesta pero de igual manera decidió no hacer más preguntas cosa que agradecí —
¿Quieres café? 

Solo asentí con la cabeza. 

—Deberíamos salir a dar un paseo- propuse después de tomar todo el coraje que mi ser tenía acumulado. 

—Deberíamos ir a comer- me dio la taza de café —Creo que sería bueno salir un poco de la rutina y cenar en algún
restaurante, me parece el mejor plan. 

Sonreí sin despegar los labios —¡Me parece bien! 

Contuve la calma aunque por dentro explotaba de emoción. 

Capitulo 26
Duncan:
Al principio cuando la propuesta de la cena salió de mi boca creí haber cometido un grave error, tal vez no sea una de las
mejores ideas acercarme a Ashley, no cuando se perfectamente que estoy plantado en el ojo de esta maldita tormenta 
que pareciera no tener fin. Pero al ver como sus ojos brillaron ante la idea logró que todas mis preocupaciones
desaparecieran, eso era lo que ella causa en mí, me hace sentir que a su lado todo lo malo se desvanece como las
cenizas en el viento. Es como Collins dice, lo que siento por Ashley es algo especial, algo que nunca pude sentir con 
Sherry. Es increíble lo mucho que ese idiota me conoce y estoy seguro de que se dio cuenta de que escuché la
conversación de esta tarde. No fue mi intención, pero cuando oí la pregunta que Collins le hizo a la chica de cabello
negro, el interés se despertó en mí y sé que ahí sentado escuchando conversaciones ajenas parecía una de esas señoras
que siempre están parando la oreja.

Lo peor de todo es darme cuenta de que lo único que frena a Ashley de acercarse a mí es el hecho de pensar que sigo
enamorado de mi ex prometida. Suena mal, pero las cosas con Sherry nunca funcionaron con normalidad y creo que por
eso no me costó despegarme de su lado.

Pero lo único que a mí me detiene es pensar que algo malo le pueda pasar solo por estar con migo. Sé que ahí afuera 
hay gente que quiere lastimarme y Ashley es como mi talón de Aquiles, siempre lo fue, desde el instante en que abrió
esa puerta y sus ojos negros hicieron contacto con los míos por primera vez. Fue algo que no pude controlar, algo más
fuerte que yo y aunque quise reprimir ese sentimiento lo único que pude lograr es que creciera cada vez más.

—¡Pero qué guapo te ves!- manifestó Collins dándome una palmada en la espalda. Le sonreí. —Ojo con la chica, mira 
que me agrada y si le haces algo voy a tener que golpearte- amenazó. 

—Me ofendes- fingí indignación —A propósito, tú y Siena estarán solos así que…- alce las cejas. 

—¡Que barbaridades dices Jones!- negó con la cabeza y soltó un suspiro. 

En ese momento Ashley bajó por la escalera y si, casi se me cayó la mandíbula al verla con ese vestido negro pegado al
cuerpo, tuve que tragar saliva para disimular. 

Para cuando llegó a mi lado no fui capaz de decir nada, me dejó sin palabras y no era capaz de fingir lo encantado que 
estaba ante esa mujer. 

—¡Bien Jones, espero que me lleves a un lindo lugar, mira que no soy fácil de impresionar!- bromeó al tiempo que 
acomodaba su cabello. 

—¡Te ves hermosa!- fui incapaz de controlar mi lengua. Ella solo sonrió bajando la mirada, queriendo esconder el rubor
de sus mejillas. 

Caminamos hasta la salida de la casa. 

Tomé el pomo de la puerta con la mano temblorosa y la abrí lentamente, mientras en mi cabeza imaginaba como sería
el resto de la noche. 

Entonces fue cuando vi su figura plantada en la entrada. Adán me sonrió mostrando todos sus perfectos y blancos
dientes. 

Lo había olvidado por completo y al parecer Ashley también. 

Giré mi cabeza para mirar a la pelinegra quien se veía igual de sorprendida que yo, en ese momento solo quise cerrarle 
la puerta en la cara pero antes de que pudiera hacer cualquier cosa la chica habló. 

—¡Adán!- se colocó a mí lado y le sonrió. 

—¡Oh Ashley…! Creo que llegué en un mal momento- puso las manos en los bolsillos. 

—¡No… Yo… ay soy una tonta!- se dio un suave golpe en la frente con la palma de su mano.
—Olvidé por completo
de la cena de esta noche. 

—Podemos dejarlo para otra noche, descuida. 

Eso sería estupendo mi querido amigo. 

—¡No, no. Pasa, por favor!- se hizo a un lado para que el pelirrojo pudiera pasar.
Me quedé viendo cómo ese idiota entraba a la casa mientras me observaba con los ojos entornados, juro ver una débil 
sonrisa plantada en sus labios. Lo estaba disfrutando, estaba seguro, lo que me molestaba era no saber por qué. Mis
instintos me decían que ese tipo se traía algo entre manos y estaba seguro de que no era solo un capricho de mi parte. 
También tenía que admitir que me daba un poco de celos por el solo hecho de que se le acercara a la chica que me 
gusta, pero no era solo eso, me tomé el atrevimiento de investigar a Adán Cooper y para mi sorpresa no aparecía en 
ninguna base de datos por lo que me da a pensar que tal vez esa no sea su verdadera identidad. Puede que sea una mala 
idea dejarlo entrar a esta casa, pero por ahora prefiero hacerme el tonto para ver si puedo sacar un poco de 
información.

—Ashley ¿podemos hablar un momento?- la agarré suavemente del brazo para detenerle el paso. 

—Lo siento, olvidé que vendría está noche y no puedo dejarlo plantado- se veía apenada. 

—Dime, ¿De verdad conoces a este tipo?- interrogue, ella solo suspiró. 

—Lo conocí en el mercado y me pareció un buen chico- confesó. 

—¿Es una broma?- esperaba que me dijera que si pero solo guardó silencio —Ashley ahí afuera hay gente que nos
quiere hacer daño y tú dejas pasar a este completo extraño a tu casa. 

—Sí, lo sé. ¡Soy una estúpida! Pero solo será esta noche lo prometo- hizo un mohín con sus labios. 

Solté un suspiro, de todas formas me será útil para estudiarlo. 

—¡Que hermosa casa tienes Ashley!- manifestó haciendo presencia y terminando con nuestra conversación. 

—¿Quién es este bombón?- susurró Siena quien acababa de bajar por las escaleras. 

—Adán, ella es mi mejor amiga Siena- el tipo la saludo con un beso en la mejilla. 

—Bueno… ¡es igual de bonita que tú!- le guiñó un ojo. 

¿De verdad?
Me aguante las ganas de poner los ojos en blanco, no me sentía capaz de disimular mi desagrado, no toda la noche. 
Sentía ganas de partirle la cara solo por la forma en la que se acercaba a la pelinegra y la observaba como si fuera un 
pedazo de carne.

Collins apareció a mí lado, llevaba los brazos cruzados y el ensamble serio, al igual que yo —Este tipo no me gusta ni un
poco. 

—A mí tampoco. 

Nos dimos una corta mirada, mi amigo pensaba igual que yo y me tranquilizaba saber que no era solo mi imaginación. 

Capitulo 27

Ashley:
A la hora de cenar Duncan se apresuró a ocupar el lugar junto a mí, no hay que ser muy listo para darse cuenta de que 
Adán no le agrada ni un poco. Todo se había tornado muy incómodo y no sabía cómo hacer para ablandar el ambiente. 
Adán frente a mí me miraba con una sonrisa, como si no se diera cuenta de lo incómoda que me sentía. Duncan por otra 
parte solo se dedicaba a mirar de mala manera a mí invitado y eso empezaba a molestarme. Collins parecía apoyar a su 
mejor amigo, no era capaz de disimular ni un poco su cara de culo. La única que parecía pasar de la situación era Siena 
quien estaba perdida en su celular, ignorando por completo la guerra de malas miradas y lo tenso del ambiente.

—¿A qué te dedicas Adán?- fue Collins el que rompió el silencio, llamando la atención del pelirrojo. 

—Trabajo en una fábrica de almohadas- contestó con orgullo cosa que me dio ternura. 

Collins arrugó la nariz, de seguro pensó que estaba bromeando pero Adán parecía bastante firme a su respuesta. 

—¡Que interesante!- manifestó Siena dejando su móvil a un lado para unirse a la conversación. —¿Cómo se llama esa
fábrica? 

—Pillow dulse dreams- sonrió. 

Siena frunció el ceño —A qué extraño… mi padre es el dueño de esa fábrica y no me pareció verte nunca por ahí, digo…
yo suelo ir seguido a recorrer el lugar. 

—No llevó mucho trabajando ahí, anteriormente ayudaba a mí padre en un taller mecánico- se defendió el chico. 

—Tiene sentido- rio mi mejor amiga —Hace tanto que me estoy quedando aquí que seguramente la última vez que fui
aún no trabajabas en la fábrica. 

Observé a Duncan con los ojos entornados, tenía las cejas arqueadas como si sospechara de Adán.
El resto de la cena fue tranquila aunque ninguno dijo una palabra, estaba claro que el pelirrojo causaba algo extraño en 
todos nosotros, tal vez sea por qué apenas si lo conocemos o por que confiar en un desconocido en un momento como
este era más complicado que una ecuación de matemática. Si lo pienso en frio invitar a un extraño a mi casa, sí es una 
verdadera locura, más aún en la situación en la que nos encontramos. Soy una idiota y de eso no hay ninguna duda.

Después de la cena nos acomodamos en los sillones del la sala a beber café, creo que cualquier cosa es más entretenida
que hablar entre nosotros. 

—¿Vives por aquí cerca, Adán?- hablo Duncan por primera vez en horas.
El pelirrojo lo miro por un momento y luego se llevó la taza a los labios con la intención de ganar algo de tiempo para 
contestar, eso me resultó un poco extraño —En realidad no… mi casa queda antes de la salida del pueblo, pero estos
días me quedé con un amigo que tuvo unos problemas de salud.

—Ya veo- respondió Duncan no muy convencido —¿Cómo se conocieron Ashley y tú?- esta vez fui yo quien le di una
mala mirada. 

—En el mercado, buscando los Snack- sonrió con la mirada puesta en mí. 

—¿A, sí?- me miró —Creí que era un amigo que conocías hace mucho tiempo- entrecerró los ojos. 

—Nunca dije eso- bufé. Aunque sabía perfectamente que fue justamente lo que le dije al rubio el día de ayer.
El hombre de cabellera dorada estaba actuando extraño y no estoy segura de saber exactamente el porqué. Adán no le 
agradaba, eso estaba claro, pero en lo que a mí respecta el pelirrojo no párese la clase de persona que va por ahí
matando a la gente.

¡O eso espero! 

Duncan siguió haciéndole preguntas a las cuales Adán respondía sin problemas, se sentía horrible, como si estuviera en 
una sala de interrogación donde el hombre de cabello dorado es el policía y el de cabello pelirrojo el criminal. 

—Duncan ¿podemos hablar afuera un momento?- lo fulminé con la mirada, quería que dejara de hacer lo que sea que 
esté intentando con mi invitado. 

Él asintió con la cabeza al tiempo que se ponía de pies.
Una vez en el patio trasero me tuve que abrazar a mí misma gracias a la brisa fría que soplaba. No había tenido tiempo
de cambiarme y creo que esta es otra de las razones de mi incomodidad ya que no acostumbro a usar vestidos tan 
apretados en la casa.

Duncan se paró junto a mí con las manos en los bolsillos y la vista clavada en el cielo cubierto de puntos brillantes. Desde 
mi punto de vista se venía súper guapo, hasta me hizo olvidar por unos segundos el motivo de mi enojo. 

—Tú y la noche estrelladas son como una obra de arte- soltó tomándome por sorpresa. 

—Lo mismo digo- sonreí. 

Esta vez me miró a los ojos y pude sentir mi corazón latir cada vez más fuerte. 

—¿Puedo decirte algo?- pregunto acercándose a mí hasta que la distancia que nos separaba eran solo centímetros. 

—¡Mjum! 

Con una de sus manos tomo un mechón de mi cabello y lo llevo detrás de mí oreja —Siento que tú eres lo único que está 
bien en mi vida- está vez acarició mi mejilla —No se que sería de mí sin ti, seguramente estaría perdido. 

Intenté respirar con normalidad, temía que se diera cuenta de lo ridícula que puedo llegar a ser teniéndolo tan cerca —
Creo que estás exagerando. 

—¡No!- se acercó otro poco hasta que pude sentir su respiración en mis labios. —Puede que sea una locura, pero me 
vuelves loco. 

Pasó su mano por mi nuca y me atrajo a él hasta que nuestros labios se rozaron. En ese momento sentí como la piel se 
me erizaba y el corazón bailaba dentro de mi pecho.
Tragué saliva, deseando que nuestros labios se unan de una vez por todas.
Pero antes de que eso pasará la voz de Adán nos sobresaltó —¡Ashley!- se quedó callado y con la boca entreabierta —
Perdón no quise interrumpir, solo quería avisarte que me tengo que ir- su ensamble estaba serio.

Me aparté de Duncan y con la mano temblorosa intenté acomodar mi cabello —Esta bien… te acompaño- dije 
acercándome al pelirrojo. 

Vi a Adán alejarse de la casa, tardé un poco en entrar, aún no me sentía capaz de enfrentar a Duncan después de casi 
habernos besado. 

¡Dios mío! ¿Qué me está pasando? 

Capitulo 28

Duncan:
Me esforcé en concentrar la vista en mi computadora pero aun así mis pensamientos volaban más allá de esa pantalla. 
No puedo dejar de pensar en el casi beso que le di Ashley, cada que me acuerdo una mezcla de emociones me invaden.
Juro que aún siento el rose de sus labios contra los míos, hasta puedo escuchar mi corazón latir con fuerza.

Sacudí la cabeza, ya es hora de dejar a la chica de cabello negro a un lado al menos por un rato. 

Necesitaba encontrar más información sobre Pavel Ivanov, algo que no esté en los archivos policiales, una pista que de 
un avance significativo a este caso.
Google no sirvió de mucho, al parecer Pavel no era un hombre que se exponía a los medios ni a las redes sociales. Era 
frustrante no tener información acerca de ese hombre que era tan nombrado por el FBI, lo hacían parecer una especie 
de leyenda urbana, nada alcanzaba para confirmar su existencia y de no ser por la fotografía del expediente creería que 
solo es un invento para mantenerme ocupado. Pero si lo era, al igual que su hija de quien no tengo idea de como es 
físicamente y eso me enloquecía.

—¿Aún no te das por vencido?- la voz de Cole se metió por los oídos provocando una leve puntada en mi cabeza que me 
recordaba la poca paciencia que le tengo. 

—Eso no va a pasar- seguí concentrado en mi trabajo, esperando que se aburriera y largara lo más rápido posible. 

—Quien iba a pensarlo- apoyo sus manos en mi escritorio y sonrió —El loco Duncan no puede resolver un caso tan 
importante como este. 

Me tiré para atrás hasta que mi espalda chocó con el respaldar de la silla y lo miré fijamente
—¿Cuál es tu 
problema? 

—¡Solo bromeaba!- se encogió de hombros y amagó a irse pero se detuvo —¿Por qué no solo culpas a la chica? Después
de todo, las pruebas más incriminatorias apuntan a ella. 

Apreté los dientes obligándome a mantener la calma —¡Porque yo no soy tu!... ambos sabemos que ella es inocente.
Soltó una carcajada 
—No me digas que…- llevó una mano a su boca fingiendo sorpresa —No me digas que… ¿te 
enamoraste de ella?— no le respondí, no tenía por qué hacerlo —Bueno no te culpo, ¡esa zorra tiene lo suyo!- soltó y 
antes de que pudiera agregar cualquier cosa lo tome por el cuello de la camisa y con mi mano derecha le di un puñetazo
en el ojo.

—
¡Que sea la última maldita vez que hablas así de ella!- amenacé con el puño cerrado en el aire.
—¿Qué está pasando aquí?- la voz de Joseph me obligó a soltar al tipo que tenía agarrado como si fuera un trapo. —
Cole a mi oficina… ¡Ahora!- le gritó al tiempo que lo fulminaba con la mirada.

—¡Este idiota me golpeó y usted me manda a mí a su oficina! ¿Es enserio?- tocó la zona golpeada con una de sus manos
e hizo una mueca de dolor. 

—¡Ahora Cole!- insistió el director. 

Volvió a tocar su ojo que de apoco comenzaba a inflamarse y dirigió una mirada de odio antes de desaparecer por la
puerta.
Me senté en la silla mientras pasaba las manos por mi rostro intentado calmar la bronca que tenía atorada a la mitad de 
la garganta. Lo quería despedazar, Cole saca lo peor de mí, siempre lo hizo, aunque antes simplemente lo ignoraba pero
ahora no me siento capaz de soportarlo.

El móvil comenzó a sonar en mi bolsillo, era un número desconocido pero de igual manera respondí. 

—¡Tenemos que hablar!- sentencio la voz varonil al otro lado del celular. 

—¿Quién habla? 

—¡Mike Bowers!— tenía que serlo, sabía que de algún lado conocía ese vozarrón áspero como un ladrillo. 

—¡No tengo tiempo para tus estupideces!- suspiré. 

—Tengo información sobre Pavel Ivanov- dijo en un susurro —Mi cabeza está en juego por esto… te espero en el centro
en una hora- colgó.
Me quedé mirando la pantalla por unos segundos, como queriendo averiguar si eso que dice saber es de fiar. Aunque 
tampoco tenía sentido que el tipo que siempre se encargó de joderme la existencia, ahora, de la nada quiera ayudarme. 
Había muchas posibilidades y ninguna a mí favor, pero en el fondo sabía que debía ir, si tiene información tengo que 
escucharlo, es un riesgo que tengo que correr.

Me quedé sentado en uno de los bancos, el centro del pueblo que como de costumbre estaba rodeado de gente. El sol 
en su punto más alto me quemaba bajo mi traje negro, solo me quedaba aguantar. 

—¡Gracias por venir!- lo observe con los ojos entornados, casi no lo reconocí gracias a las gafas negras y la gorra blanca 
con visera. 

—¡Espero que no sea otro de tus juegos Bowers, porque esta vez sí te va a costar caro!- amenacé mientras con la mirada 
recorría nuestros al rededores. 

—¡Te juro que no!- se cruzó de brazos, se estaba escondiendo —Quiero pedirte que a cambio de esta información, mi
hijo, mi ex esposa y yo entremos al programa de protección de testigos. 

Alcé las cejas —¿Te están persiguiendo? 

—Para ellos soy un cabo suelto, eres al único que puedo recurrir Duncan- apretó los dientes
—Esto no es por mí, es
por mi hijo.
—
Dime lo que sabes y estarás dentro aseguré —Yo personalmente me voy a encargar de cuidar a tu familia.
—Está bien- suspiró —Ayer por la noche fui al club de Cobra, me había llamado para hacerme un encargo. La cosa es que 
mientras esperaba una mujer entró acompañada de dos tipos, no era la primera vez que la veía por ahí- cada palabra 
que salía de su boca lograba atraparme cada vez más —Me dio curiosidad así que me acerqué a la puerta y me puse a 
escuchar lo que hablaban. ¿Conoces el jardín de infantes Niños Felices?

—Si- comenzaba a confundirme. 

—Nicole Ivanov le pagó al director de ese lugar una suma importante de dinero para que los deje cocinar drogas en el 
sótano del jardín. 

—¿Es una broma?- no podía creer lo que mis oídos escuchaban, era una locura, a ese jardín de infantes asisten 
alrededor de 200 niños. 

—¡Ojala lo fuera!- me entregó un sobre marrón —Tomé fotografías, creo que eso es suficiente para que consigas una 
orden de allanamiento- suspiró —Mi hijo de cinco años va a ese jardín.
Entendía su punto, entendía que era su hijo quién corría peligro en ese lugar y hasta lo admire por la forma en la que 
defendía a su familia a pesar de saber que solo por eso su cabeza esta en juego. Bowers se habrá portado como un 
idiota y habrá metido la nariz donde no debía pero esta vez estaba dispuesto a ayudarlo.

Capitulo 29
Lo que contenía el sobre que Bowers me entrego eran fotografías de la cocina de drogas que Nicole Ivanov había puesto
en un jardín de infantes, uno de los más conocidos del pueblo. Aún seguía sin entender como existe gente tan mierda
como para poner en riesgo la vida de menores que no pasan los cinco años de edad.

La orden de cateo llegó a mis manos alrededor de las tres de la tarde, las fotografías que Bowers me entregó fueron 
pruebas suficientes para la fiscalía.
Me coloqué mi chaleco a prueba de balas y el arma en mi cinturón. Le di una mirada a algunos de mis compañeros que 
me acompañaría en el allanamiento, esos hombres que al igual que yo tenían una misión, destruir la cocina de drogas y 
arrestar a todo el que esté trabajando ahí.

Terminé por ponerme la chaqueta negra del escuadrón del FBI. Adentro de ese camión éramos alrededor de quince 
hombres armados arriesgándonos a lo que sea que pueda pasar en ese sótano.
Una vez en el lugar me pare frente a los hombres y los miré con seriedad
 —Escuadrón alfa, ustedes entrarán por el patio
trasero- ordené y ellos asintieron con la cabeza —Beta, ustedes se encargan de desalojar al personal docente y a 
cualquier civil que allá en el lugar. Gama al sótano.

Dicho esto último todos los hombres se pusieron en movimiento.
La puerta de madera del sótano apenas estaba alumbrada por una tenue luz amarilla que venía del techo. Me hice a un
lado para que Emmet, alias Kong, le diera una fuerte patada logrando sacar a está por completo. Cuando los restos de 
madera cayeron al suelo nos apresuramos a entrar, yo fui el primero y detrás de mí Jasón, Patrick y Mario, cubriéndome 
la espalda.

Ahí dentro apenas si se podía ver gracias a unas luces rojas neón, la música de rock pesado me aturdido, el olor a 
encierro y a quien sabe que mas me quemaba la nariz.
Una mujer apareció de la nada y de su boca salió un fuerte grito cuando nos vio apuntar con nuestras armas en su 
dirección. Jasón se apresuró a agarrarla del brazo y colocarle las esposas, la mujer fue sacada del lugar acompañada de 
otro de mis hombres.

Seguimos avanzando hasta llegar a lo que parecía un laboratorio casero, en el cinco hombre cocinando droga y otros
cuatro apilando dinero en una mesa de vidrio. La oscuridad del lugar estaba de nuestro lado así que podríamos tomarlo
por sorpresa y ellos apenas tendrían tiempo para procesar lo que estaba a punto de pasar.

Voltee mi cabeza y con una mano inicie un conteo regresivo de atrás hacia delante, cuando mi ultimo dedo bajara sería
el momento de entrar. 

Tres… Dos… Uno… 

Coloque la parte de atrás del arma a la altura de mi rostro y avance rápidamente hasta quedar al frente de esos hombres 
—¡FBI, Arribas las manos!- hablé fuerte para que pudieran escucharme. 

Los tipos me miraron sorprendidos y sin más alzaron las manos, mis compañeros avanzaron a esposarlos mientras yo 
seguía apuntando por si alguno de ellos intentaba revelarse.
—
¡Quédate quieto o vuelo la cabeza!- advirtió una voz que venía detrás de mí, al darse cuenta de la situación mis
hombres empuñaron sus armas y apuntaron en nuestra dirección —¡Bajen las armas ahora mismo!- esta vez apoyó el 
cañón de la pistola en mi cráneo.

Me quedé quieto, no era la primera vez que me envolvía en una situación como esta y a diferencia de la primera que lo
viví estaba calmado. 

—Te recomiendo que bajes el arma- mi voz sonó bastante tranquila. 

—¡No estoy jugando idiota!- volvió a empujar mi cabeza con el cañón. 

Clavé la mirada en Patrick quien pareció comprender lo que se me cruzo por la mente —¡De acuerdo!- solté el arma a la 
altura de mi pie y la patee lejos. 

—¡Ustedes también!- se dirigió a los demás. 

Volví la mirada a Patrick quien disimuladamente asintió con la cabeza. 

Respire profundamente y me tiré al piso rápidamente, entonces se escucharon los disparos, no sabía cuántos fueron con 
exactitud pero la cabeza me punzaba por el estruendo.
Para cuando
 me puse de pie pude ver al hombre que segundos atrás amenazaba con decorar las paredes con mi sesos…
era Cobra quien se encontraba tendido en el piso con los ojos entre abierto, observé el disparó en su hombro derecho y 
el de su pierna.

Saqué mi celular y marqué el número de Scott quien esperaba en el camión policial —¡Scott necesitamos una 
ambulancia!
Verifiqué que los signos vitales de Cobra estuvieran bien, aunque sus heridas no eran de gravedad necesitaría atención 
médica. Antes de ponerme de pie metí una de mis manos en su bolsillo para sacar su teléfono celular, ya que podría
servir para sacar información.

—¿Estas bien?- pregunto Patrick dándome una palmada en la espalda.
—
Sí, ¡gracias por lo de recién, te debo una!- le devolví el gesto.
—¡Estos hijos de perra tienen más de 900k de cocaína almacenados en un armario!- fue Mario quien se acercó a 
nosotros para informarnos.

—¿Y todo esto lo dirige una mujer?- intervino Kong bastante sorprendido. 

—Al parecer- suspiré —La DEA está por llegar- avisé.
Todos asintieron y salieron del lugar, excepto yo quien aún necesitaba inspeccionar por si había algo que me indicara la 
identidad de Nicole Ivanov. Miré hacia arriba y pude ver las cámaras de seguridad. Comencé a moverme en busca del
cuarto de monitoreo, no quedaba muy lejos solo un pasillo más atrás de dónde estaba el laboratorio.

Las pantallas aún seguían encendidas cosa que agradecí, eso significaba que no tuvieron tiempo de borrar nada. 

Comencé a revisar las grabaciones desde que colocaron las cámaras hasta el momento en que entramos, pero la única 
mujer que aparecía era esa que habíamos arrestado y que por lo visto sólo trabajaba en el lugar.
Me tire hacia atrás dejando descansar mi espalda en el respaldar de la silla. Al menos habíamos logrado clausurar la
cocina de drogas en el jardín, y puedo asegurar que el director iba a pagar caro por poner en riesgo la seguridad de un
montón de niños.

Mi celular comenzó a sonar en mi bolsillo, era un número desconocido pero de igual amera respondí. 

—¡Diga! 

—¡Duncan Jones!- habló la voz del otro lado del teléfono —Al fin tengo el placer de escuchar la voz del hombre que se 
ha encargado de joderme la existencia. 

Me puse de pie rápidamente al darme cuenta que la persona del otro lado del teléfono era Nicole Ivanov. —Y lo seguiré 
haciendo… hasta que no te quede otro remedio que entregarte a la justicia. 

—¡Estás jugando con juego Jones y te juro que te vas a quemar!- soltó una risa y la comunicación se cortó. 

Me quedé mirando el celular un poco confundido, por alguna estúpida razón sabía que su voz se me hacía familiar. 

Capitulo 30

Ashley:
Duncan salió de la casa hace unas tres horas y yo no puedo dejar de prender y apagar el celular cada cinco minutos
verificando la hora. Estoy nerviosa y asustada, temo que algo malo le pase en ese operativo. Aun no tengo noticias de 
él y lo único que puedo hacer es esperar a su llegada.

—¡Tranquila!, Duncan es el mejor en lo que hace- aseguró Collins en un intento de calmarme. 

—No puedo quedarme tranquila, temo que algo le pase- suspiré. 

—El está bien, ¡te lo prometo!- me sonrió.
Me esforcé por devolverle el gesto y no porque no confiara en su palabra, sino que estaba segura de que hasta que él no
cruzara la puerta principal no iba a quedarme tranquila. Se me acalambra el estómago de solo pensar en todas las cosas
que le podían pasar en ese lugar, pero también sabía que Duncan llevaba cinco años haciendo su trabajo y sí, todos
decían que era el mejor. Toda la situación me da pánico, el que se haya ido, el que no responda y todos esos policías
afuera de mi casa. No me quiero imaginar las cosas que deben pensar de mí mis vecinos.

La puerta se abrió y sentí como el aire volvía a mis pulmones al ver a Duncan sano y salvo.

Mis pies se movieron solos y cundo me di cuenta lo estaba rodeando con mi brazos —¡Ashley no puedo respirar!- me 
aparté de él y pude ver la sonrisa en su rostro. 

—¡Lo siento…! Es que estaba muy preocupada. 

—Desde que te fuiste no dejo de prender y apagar su celular, se recorrió la casa entera unas doscientas veces, ¡parecía
una loca!- el comentario de Collins se ganó una mala mirada de mi parte. 

—¡Estoy bien!- me miró fijo con una de esas sonrisas que me aceleraban el corazón.
Mientras lo escuchaba hablar con Collins del operativo no podía apartarle la mirada de encima, ni siquiera me importaba 
que se diera cuenta, solo no podía dejar de contemplarlo. Este Duncan Jones se veía distinto a ese que entró por mi 
puerta semanas atrás, ya no vestía de trajes por la casa, ni tenía su cabello perfectamente alineado hacia atrás. Duncan
había dejado de tratarme como una desconocida, ahora éramos amigos. Aunque yo estaba completamente enamorada 
de él y ya no tenía ganas de disimularlo, no quería ser solo su amiga, su testigo, su protegida. Paso tanto tiempo, tantas
cosas que terminé por acostumbrarme a él, a su presencia, a su carácter, no quiero que se vaya, no quiero que me deje 
aunque sé que este caso tarde o temprano llegará a su fin y tanto él como yo volveremos a nuestras vidas cotidianas. 
Me gustaría saber lo que pasara después, si seguiremos siendo Duncan y Ashley o solo fingiremos nunca habernos
conocidos.

Pensar en el futuro me da mal sabor de boca porque no estoy segura de nada y tal vez no sea lo que espero. 

—¡Ashley!- habló Duncan arrastrándome a la realidad. 

Lo busqué con la mirada y lo intercepté parado junto a la puerta, no entendía en qué momento se levantó del sillón, solo
sé que está ahí mirándome con media sonrisa como si lo que hay detrás de esa madera fuera algo maravilloso. 

—¿Por qué me miras así?- fruncí el ceño. 

El hombre de cabello dorado abrió la puerta por completo dejando a la vista la figura de un hombre esbelto, atlético y 
con la cabeza rapada. 

No reaccioné, lo único que podía hacer era mirarlo. No lo creía, sentí que todo era producto de mi imaginación y qué tal
vez no había vuelto a la realidad, que sólo me había perdido aun más en mis pensamientos sin darme cuenta. 

—¿No me vas a saludar?- su sonrisa se expandió por todo su rostro y fue cuando corrí a sus brazos casi sin darme
cuenta. 

Me rodeo por la cintura y me elevó hasta que mis pies ya no tocaron el piso. Sentí las lágrimas caer por mi rostro como
agua de lluvia. 

—¡Noha!- susurré escondiendo mi rostro en su cuello.
En mi interior sentía como si hubieran pasado añares sin verlo, sin escuchar su voz, sin sentir su presencia. Noha, mi 
Noha, mi hermano, quien se había ido a Rusia hacía ya mucho tiempo. No me había dado cuenta hasta recién, lo mucho
que lo extrañaba, más de lo que creía hacerlo. Me sentí completa otra vez, él era mi otra mitad, mitad que había 
desplegado las alas y casi sin darme cuenta lo había perdido. Era extraño pero me volví a sentir como cuando teníamos 5
años, cuando lo malo no existía y sonreímos con naturalidad, solo él y yo en una plaza jugando hasta que oscureciera.

¡Noha te extrañé…! ¡Solo espero que no me dejes otra vez!
—¡No puedo creer que estés aquí!- era como la decimocuarta décima vez que lo abrazaba pero aún sentía que no era 
suficiente.

—Tampoco yo, lamento no haberme comunicado en un tiempo- suspiró —Apenas si teníamos tiempo para descansar. 

—Lo importante es que volviste- sonreí. 

—Lamento haberte dejado sola hermana, no tenía idea de lo que paso con Max y de todo lo demás- me acarició la
cabeza. 

—Fueron días difíciles pero de no ser por Duncan. 

—Lo sé, Siena me lo contó todo- pasó una mano por su nuca. 

—¿Siena? 

—Mjum… me contacté con ella cuando subí al avión, quise darte una sorpresa pero al final la sorpresa me la llevé yobajó la mirada —¿Quién lo mato?.
Suspiré 
—Aun no lo sabemos, resulta que hay una mano pesada detrás de todo esto, no lo mataron solo porque si- alcé 
la vista y me concentré en las nubes que comenzaban a opacar el sol. —Nicole Ivanov es la cabeza de esto y lo peor de 
todo es que no tenemos idea de quién es.

—¿Nicole Ivanov?- frunció el ceño. 

—Sí- Noha parpadeo sin decir una palabra —Hay otra cosa que deberías saber- suspiré —Duncan es el medio hermano
de Max. 

Noah me miró con los ojos como platos y con su dedo índice apuntó hacia adentro de la casa donde se supone que el 
hombre de cabello dorado estaba. 

Asentí con la cabeza. 

—¡No lo puedo creer!- frunció el entrecejo. 

—Yo tampoco podía, pero lo es. 

—Honestamente esto se parece a una telenovela Mexicana- negó con la cabeza —De igual manera no me pienso ir, creó 
que al fin y al cabo el ejército no es lo que yo esperaba. 

Lo miré y no pude evitar que una sonrisa decore mi rostro —¿No te irás? 

—Nunca más hermanita, ¡te lo prometo! 

Me abrazó fuerte y le creí, sabía que no se volvería a ir. 

Capitulo 31
Abrí la puerta de esa cabaña y lo primero que visualicé fue a mi hermana sentada en el sofá con una copa de vino en la
mano, se veía relajada.

Pasé una mano por mi rostro, tenía que juntar demasiado coraje para lo que estaba a punto de decirle, Nicole es una 
persona impredecible, a veces explota por las cosas menos insignificante y algo me decía que lo que iba a salir de mi 
boca no sería de su agrado, ni un poco. No era la clase de chica que se tomaba los problemas a la ligera, para ella solo
existían cabos sueltos que debían ser eliminados.

Me paré en frente a ella pero ni se inmutó, parecía perdida en sus pensamientos mientras agitaba su copa lentamente, 
con la vista clavada en el fuego de la chimenea. 

—¡Nicole!- hable pero solo me dio una corta mirada —Tengo que decirte algo- suspiré. Las manos me sudaban de los
nervios —Noha Harrison volvió de Rusia. 

Alzó la mirada y la clavó en mi —¿Cuál es el problema? 

Tragué saliva —Serví con él en el ejército por dos años, él me conoce, sabe mi apellido y sabe de ti- apreté los dientes —
Ya no puedo acercarme a la chica porque su hermano me reconocerá.
Nicole dejo la copa de vino sobre la mesa ratonera para luego ponerse de pie y caminar lentamente hasta quedar a 
pocos centímetros de mí. —Siempre tuviste, muy poco sentido de la discreción, Adán, a pesar de que sabías a lo que se 
dedicaba nuestro padre- suspiro —Nunca fuiste capaz de hacer bien tu trabajo, incluso cuando no tenías que hacer
absolutamente nada- ladeó un poco la cabeza y sonrió de lado —Por algo papá me dejó a cargo a mí y no a ti, porque 
siempre supo que eres un fracasado.

Sus palabras se clavaron en mi cabeza como malditas cuchillas... deje que la ira me dominará y la tome por el cuello —
¡Cierra la maldita boca!
—
¿O qué?- hablo con dificultad debido a la presión de mi mano en su garganta —¡No eres capaz de matar ni una 
mosca!- volvió a sonreír —¡Me das pena hermanito, te haces el hombre cuando en realidad eres un maldito marica!- me 
dio un manotazo en la mano que me obligó a soltarla.

—¡Tú no sabes una mierda!- bufé. 

—¿Qué?¿Te crees muy macho por agarrarme del cuello? ¿Te hace sentir superior a mí? 

—Si no fueras mi hermana te hubiera arrancado la cabeza hace tiempo- pasé las manos por mi rostro intentado
calmarme. 

—No me digas...- río con ironía —Y dime ¿Que tanto conoces al tal Noha? 

—No pienso decirte nada Nicole, ¡no me jodas!- me senté el sofá. 

—Mmm ya veo- se acarició el mentón con sus dedos —Creo saber por qué. 

—¡Tú no sabes una mierda! 

—¡Estás enamorado de el!— afirmó al tiempo que negaba con la cabeza —Siempre fuiste el más débil de la camada
Adán. 

—¡Y tú la más puta!- solté ganándome una fuerte bofetada que me hizo voltear el rostro de perfil.
—
Deberías saber que no tienes permitido hablarme de esa manera- me fulminó con la mirada al tiempo que se 
agachaba para quedar a mi altura —Tienes suerte de que al menos considero el hecho de que llevas mi sangre, de 
contrario ahora mismo te volaría la cabeza.

Tiré mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos, me estaba agotando de esta conversación, siempre era lo mismo y aún seguía 
sin acostumbrarme.

—¡Déjame en paz! 

—Voy a mandar a buscar a Noha y lo voy a matar con mis propias manos. 

—¡Si lo haces me voy a encargar de matarte de la manera mas horrible que puedas imaginar, aunque pierda la vida en el 
intento!- le grité.
Mi pecho subía y bajaba de la furia que sentía en mi interior, no era capaz de comprender el por qué siempre me 
desprecio de esa forma. Se supone que es mi sangre pero siempre se encargó de hacerme sentir inferior, de hacerme 
saber lo mucho que me odia. Para el resto de la gente somos unidos, ella la cabeza de todo y yo el que da los golpes, 
pero somos todo menos una alianza, dentro de cuatro paredes parecemos enemigos a muerte. Nicole está obsesionada
en odiarme por cosas que aun no entiendo o simplemente ignoro.

—¡Me haces temblar!- manifestó sarcásticamente. 

—¿Te das cuenta que cuando Duncan te atrapé se te va a venir el mundo a bajo?- sonreí —¡Te vas a quedar sola! 

—No me vas a asustar con tu sermón barato- se cruzó de brazos —¡Cole!- elevó la voz.
Cole salió de la habitación sin camisa y con el pantalón desprendido. Al verme sonrió como si le causará gracia la
situación, esa sonrisa que me gustaría borrar a puñetazos. No sé qué carajos le ve mi hermana a este tipo, es tan
arrogante y presumido que no se da cuenta donde carajos está metiendo la nariz. Se siente poderoso solo por estar al
lado Nicole y no se da cuenta que lo único que ella hace es usarlo para hacer el trabajo sucio. Solo es otro cabo suelto
del que tarde o temprano Nicole se va a deshacer.

—¿Si cariño?- se paró junto a mi hermana y le cruzó uno de sus brazos por los hombros sin sacarme la mirada de 
encima.
—
Quiero que te encargué de Ashley- lo miro a los ojos. —Tráemela, yo me voy a ocupar de Duncan para despejarte el 
camino- hizo sonar sus tacones sobre el piso de madera importada —¡Es hora de acabar con esta mierda de una vez
por toda!

—¡De acuerdo!- besó la mejilla de mi hermana y volvió a la habitación seguramente a vestirse. 

—¡Ahora vas a aprender cómo se hacen las cosas, Adán! 

Capitulo 32

Duncan: 

Tres días pasaron y todo parecía estar tranquilo, no se repitieron las fotografías ni el vídeo. El caso seguía estancado, el 
operativo del jardín de infantes no sirvió de mucho para revelar nuevas pistas.
Por otro lado Cobra no quiso dar declaración, ni siquiera pidió un abogado, solo fue detenido por tráfico de drogas y por
operar un laboratorio clandestino, a eso se le sumo el lavado de dinero y el secuestro de mujeres, por lo que 
posiblemente quedé cerrado por el resto de su vida.

Bowers fue puesto bajo protección de testigos, el FBI se encargó de sacarlo del país y condenarlo a arresto domiciliario
dos años por varios delitos menores, a cambio de su confección.

Lo que más me frustra es no saber quién carajos es Nicole Ivanov, ya paso tanto tiempo que siento que simplemente se 
va a desvanecer, dejándome con la incógnitas en mi cabeza… ¿Quién mato a Max?

Collins por otra parte tuvo que viajar a Londres, su madre cayo internada y los médicos no están seguro de si se 
recuperara pronto. 

Siena volvió a su casa, ya no podía mentirle a su padre, hacia un mes que se estaba quedando en casa de Ashley y eso
comenzaba a molestarme a su familia.
Y Ashley… Ashley últimam
ente se ve feliz, como si volviera a vivir, creo que su hermano tiene mucho que ver con eso. 
Nunca la vi sonreír tanto como ahora y la verdad es que me alegra que después de toda la mierda que está viviendo, 
tenga un poco de paz. Me hubiera gustado ser yo el causante de esa hermosa sonrisa pero da igual mientras ella esté 
bien.

—¿Estas bien?- preguntó acercándose a mí. 

—Si… ¿y tú?- llevé mi mano hasta su mejilla y la acaricie. 

—¡Bien…! Demasiado bien como para que sea real- suspiró.
La miré por unos segundos, se veía tan hermosa que el corazón dentro en mi pecho no era capaz de controlarse. Lleve
uno de mis dedos hasta su labio inferior y lo acaricie, no me creía capaz de contenerme, hacía tiempo que me vengo
guardando estás malditas ganas de besarle. Di un paso decisivo hacia delante que me posicionó a una distancia
peligrosa, desde donde estaba podía sentir su aliento a menta y ese perfume que me fascina.

Me miró a los ojos, esos ojos negros que me atrapaban de una forma que no soy capaz de explicar ni comprender, creo 
que alcanza con decir que me enloquecen. Nunca en mi vida había visto unos ojos tan simples pero a la vez tan
profundos, cargado de sentimientos y de un pasado grabado en sus pupilas.

Tragué saliva y me acerqué lentamente hasta sus labios, hasta que pude sentir ese rose que conocía, el mismo de esa
noche que fuimos interrumpidos por Adán.
No alcanzaba, necesitaba sentir sus labios chocar con los míos, probar ese sabor que me puede llevar a mi propia 
perdición. Cerré mis ojos y sin pensar la atraje hacia mí hasta que pude sentir sus labios calientes sobre los míos. Al 
principio se quedó inmóvil pero fue hasta que se dio cuenta lo que estaba pasando que me correspondió.

Me perdí, juro que me perdí en ese beso, por un momento deje de ser Duncan Jones, deje de ser un agente del FBI, el 
hermano de Max. Sólo estaba ahí flotando sin rumbo, junto a ella, juntos esa chica que sin darme cuenta se había 
robado mi corazón, mi alma y hasta mi ser. Sus labios encajaban perfectamente con los míos y ya no tenía ninguna duda
de que era ella, siempre lo fue. Sentí la necesidad de quedarme así toda la vida junto a ella.

Se apartó de mí y ambos nos miramos a los ojos acompañados por la música de mi celular, que sonaba sobre la mesa. 

Ashley sonrió —Mejor contesta. 

No quería hacerlo pero la realidad me llamaba, seguía siendo Duncan Jones y no contestar el móvil conllevaba una gran
responsabilidad. 

—¿Quién habla? 

—¡Duncan tienes que venir ahora, hay tres tipos afuera de mi casa!- habló la voz desesperada de esa mujer de la que sin
darme cuenta me había olvidado por completo. 

—¿Sherry?- pregunté pero la comunicación se cortó. 

La pelinegra puso una mano en mi rostro para que la mirará —¿Está todo bien? 

—No lo sé, era Sherry, dijo que había tres tipos afuera de su casa y luego se cortó- quise devolverle el llamado pero la
voz de la operadora me decía que el número estaba fuera de servicio. 

—Tal vez le pasó algo malo- se preocupó cosa que me dio ternura —Deberías ir Duncan. 

—Si- dije dándome la vuelta pero me detuve de golpe. Volví hasta donde estaba para agarrarla por la cintura, sus labios
y los míos chocaron en un beso corto, de esos que no se te van tan fácil de la cabeza —¡Volveré! 

Conduje sin límites de velocidad, estaba en verdad preocupado por Sherry, a pesar de todo nunca la dejaría a su suerte 
sabiendo que está en peligro. 

Cuando estacione frente a su casa me apresure a sacar mi arma y empuñarla, algo en todo esto me daba mala espina. 
Todas las luces estaban apagadas, lo único que me dejaba ver era esa luz del faro público. 

Me apresure hasta la puerta pero estaba cerrada, por lo que no me quedó otra opción que golpear —¡Sherry!- insistí ya 
que no respondía. 

Después de unos segundos las puerta se abrió —¡Duncan!-chilló tirándose encima de mí y abrazándome con fuerza. 

—¿Qué fue lo que pasó?- pregunté apartando a la mujer para así poder entrar a la casa. 

—¡Había unos tipos afuera, estaba muy asustada!- hizo un mohín con los labios. 

—Iré a revisar- quise moverme pero no me dejó. 

—¡No te vallas, tengo mucho miedo!- me volvió a abrazar.
Me quedé quieto, no era capaz de corresponderle el abrazo. Algo no andaba bien, una voz en mi interior me decía que 
venir a casa de Sherry fue un error, no entendía cómo, ni porqué sentía esa opresión en el pecho, era como un mal
presentimiento. Dos veces sentí esto en mi vida y en esa dos veces hubo muerte, primero la de mi padre y luego la de 
Max.

Ahora sentía que Ashley estaba en peligro y yo no estaba ahí para protegerla 

—Escucha, tengo que volver con Ashley, algo en todo esto no está bien- la miré directo a los ojos esperando algún
berrinche pero su relación me sorprendió. 

—¡Voy contigo Duncan! 

No me opuse, solo asentí con la cabeza, no quería perder tiempo discutiendo. 

Capitulo 33

Ashley:
Me tiré en el sofá, sin poder borrar la enorme sonrisa de mi rostro, me sentía bien, como hace tiempo no lo hacía. No
quería pensarlo demasiado, por qué sabía que mi cabeza comenzaría a sospechar que algo malo se aproxima, pero
justamente hoy prefería quedarme con lo bueno, con ese beso.

—¿Tengo que fingir que no vi eso?- la voz de mi hermano hizo que mi sonrisa se expanda aún más.

—No lo hagas, ¡fue el mejor beso de la vida!- suspiré. 

—Normalmente lo golpearía por meterse con mi hermanita, pero después de todo lo que paso creo que Duncan se ganó
ese derecho- se sentó a mi lado y apoyó la cabeza en mi hombro. 

—¿Tú crees? 

—No lo creo, lo sé- sacó su teléfono celular para mirar la pantalla y volver a guardarlo. 

—¿Me vas a contar cómo es Rusia?- lo miré con los ojos entornados. 

Se quedó callado por unos segundos, como si no supiera que responder —Honestamente no lo sé, no nos dejaban salir
de la base. Pero te puedo decir que podía ver kilómetros y kilómetros de nieve. 

—¿Cómo eran ahí dentro?- quise saber. 

—¡Eran unos malditos hijos de perra!- suspiró —Pero tengo en cuenta que para eso les pagan. 

Abrí la boca para hacer otra pregunta pero el timbre sonó. 

Noha se puso de pie y camino hasta la puerta con algo de pereza, me quedé mirando como giraba el pomo y esta se 
abría bruscamente de par en par.
Lo último que recuerdo es a mi hermano tendido en el suelo y a mí queriendo correr hacia él, me desesperé cuando
noté el liquido espeso en el suelo, era sangre que salía de su cabeza. Quise gritar pero antes de que eso pasará perdí la
conciencia.

Todo se veía negro, como si una oscuridad eterna me rodeará. Por más que buscaba no lograba ver más allá, todo era 
penumbras y… ¿Frío? Si, sentía frio, uno que me llegaba hasta los huesos, solo tenía puesto un camisón blanco hasta los
tobillos que no me abrigaba para nada. No sé cuánto tiempo estuve caminando en línea recta por esa oscuridad, 
cualquier esfuerzo era en vano, no podía entrar en calor y mucho menos salir de ahí. Lo mas extraño es que no sentía
miedo, ni desesperación, me mantuve serena y calma como si por alguna extraña razón el salir de ese lugar no era de 
importancia para mi.

Me estaba rindiendo cuando escuché una voz, gruesa, varonil la cual conocía y retumbaba con fuerza por todo el lugar. 

—¡Despierta!- dijo esa voz. Lo intenté, pero sentía que los párpados me pesaban —¡Vamos Ashley, despierta de una
vez!- insistió él. Entonces sentí como una lluvia intensa y fría me empapó —¡Al fin! 

Mis ojos se abrieron a penas, todo mi campo visual estaba borroso y por más que me esforzaba no podía ver con 
claridad. 

—¿Duncan?- pregunte en un hilo de voz que me quemo la garganta. 

—¡No!— soltó una risa que me heló la sangre. Abrí los ojos lo más que pude hasta que pude enfocar una figura humana, 
un par de ojos que me miraban fijamente. —¿Cole?- me tembló la voz. 

—¡Bingo!- Observé en todas direcciones, no había más que paredes manchadas de humedad y una faro amarillo que 
apenas si alumbraba. Me quise mover pero se me fue imposible gracias a las cuerdas atadas a mis muñecas y tobillos.
Esto no esta bien, ¡no esta para nada bien!
Las piernas me comenzaron a temblar al igual que las manos, estaba asustada, demasiado asustada como para pensar
con claridad. No entendía absolutamente nada, y miles de preguntas pasaron por mi cabeza ¿Por qué estaba atada a 
una silla? ¿Por qué Cole me observa con esa sonrisa tan cínica? Y ¿Por qué Adán está observándome con los brazos
cruzados sin hacer nada?

¿Adán? 

—¿Qué estás haciendo cole?- me desesperé. 

Quería ir a casa, quería saber que había pasado con mi hermano. Los ojos se me llenaron de lágrimas al recordarlo tirado
en el suelo sobre un charco de sangre. 

¿Duncan? ¿Dónde está Duncan? 

—Pronto te vas a enterar bonita, solo se paciente…- me acarició el cabello —Debemos esperar a tu novio. 

—¿Qué le hiciste a mi hermano?- quise saber. Las lágrimas me nublaron la visión. Mis ojos se concentraron en Adán, 
quien tenía la vista plantada en sus zapatos. ¿Qué hacía Adán aquí? Era lo que mi cabeza repetía una y otra vez sin parar. 

—No lo sé, él no es quien me importa- se sentó en una silla frente a mí y sonrió. 

Apreté los dientes, no podía hacer nada, ni siquiera moverme y eso me desesperaba, no era capaz ni de gritar., estaba 
asustada y el cuerpo me sudaba. 

Miré por encima del hombro de Cole, Adán seguía ahí, no era producto de mi imaginación. Se mantuvo quieto recargado
en la pared, con los brazos cruzados y sus ojos perdidos esta vez en quién sabe dónde.
Me engaño desde un principio, fingió todo el tiempo y eso me molestó. Duncan tenía razón, no puedo confiar en nadie y 
fui una estúpida al abrirle las puertas de mi casa, lo senté en mi mesa y les presenté a mis amigos. Algo me dice que todo
esto estaba planeado desde un principio, todo lo que había pasado hasta ahora comenzaba a tomar forma. Adán no se 
me acerco en el mercado solo por casualidad, porque de entre todas las personas que había en el lugar era yo a quien 
tenía que llegar.

Me siento una estúpida, puse a todos en peligro por una maldita estupidez. 

—¿Qué es lo que quieren?- pregunté esta vez sintiendo una oleada de furia que brotaba desde mi interior.
—
Esto no es contigo linda- Cole quiso agarrarme el mentón pero corrí la cara, eso pareció molestarle. Se puso de pie y 
saco de su cinturón una pistola cual apuntó directo a mi frente. Intenté mantener la calma pero el llanto me jugo en 
contra —Ya te lo dije, hay que esperar a tu noviecito.

Mi mirada voló donde Adán estaba, el solo cerró los ojos por un momento —No me veas así, ¡tú me agradas!- confesó
—Pero no puedo hacer nada al respecto, ¡de verdad lo siento! 

¿Es en serio? ¿De verdad acababa de decirlo? 

—Cuando Duncan llegue van a estar en verdaderos problemas- quise intimidarlos pero esa no era una de mis virtudes. 

—¡Ay mi querida Ashley, sigues siendo tan ilusa como siempre!- sonrió de lado —Todo esto es por él, tú solo eres la
carnada.
—
¡Estas enfermo!- grité.
Acercó su rostro al mío de golpe obligándome a retroceder un poco la cabeza. Sus ojos se abrieron como platos y su 
sonrisa se expandió, parecía un desquiciado —¡No te das una idea de cuan loco estoy!

Apreté los dientes.
Tenia en cuenta que Cole era un verdadero patán, pero jamás me hubiera imaginado que seria capaz de una cosa así, de 
secuestrarme, de amenazarme con un arma. De Adán lo hubiera esperado, a él no lo conozco… pero Cole es un agente 
del FBI, compañero de Duncan y me da asco e impotencia de solo pensar que todo este tiempo se estuvo riendo en 
nuestras caras.

¡Maldito y asqueroso traidor! 

Capitulo 34

Duncan:
Baje del auto rápidamente, ni siquiera me tuve tiempo de sacar mi arma. El corazón me latía con fuerza, solo quería
entrar, ni siquiera me importaba los gritos de Sherry a mis espaldas, pidiendo que me detuviera, que ahí adentro podría
haber gente armada.

No me importaba una mierda ¿Por qué no lo podía entender? Solo quería que este sentimiento en mi pecho no tenga 
nada que ver con Ashley.
Me detuve en seco al ver la puerta de la casa entre abierta, desde donde estaba parado podía ver una pierna y tengo
que admitir por mas horrible que suene, que sentí alivio al ver que no era la pelinegra. Me apresuré a llegar a Noha
quien estaba inconsciente sobre un charco de su propia sangre. Me puse de rodillas y agarré su cabeza para inclinarlo un
poco… aún tenía pulso.

—¡Llama una ambulancia!- giré un poco mi cuerpo hacia atrás para dirigirme Sherry quien estaba inmóvil en la entrada 
—¡Ahora Sherry!- le grité logrando que reaccionará. 

Noha abrió un poco los ojos y me miró —¡Se llevaron a Ashley! 

—¡La voy a encontrar!— le aseguré. 

Eche un vistazo a mi alrededor, todo era un desastre, no me quedaban dudas de que la pelinegra se defendió. 

—Duncan…- su voz era débil por lo que acerqué mi oído hasta sus labios —Mi celular- tosió y de su boca salió un hilo de 
sangre —Las fotos… Adán Ivanov. 

Adán Ivanov…, al escuchar ese nombre sentí como una corriente eléctrica me recorría el estómago. 

—¡No te duermas Noha!- lo sacudí un poco al darme cuenta de que estaba perdiendo la consciencia —¡Quédate con 
migo! 

Pasaron unos minutos hasta que se escucharon las sirenas de la ambulancia, Sherry fue quien recibió a los paramédicos. 

Mientras trasladaban a Noah al hospital me encargue de que los forenses se hicieran presente en la escena, cualquier
pista, así sea pequeña puede ayudarme a encontrar a Ashley.
No podía dejar de caminar de un lado hacia a otro, debí darme cuenta desde un principio. No puedo creer que le deje 
sola, no la protegí, debí llevarla con migo. No era a Sherry a quien le harían daño, esa gente está al tanto de lo que 
estaba pasando entre la chica y yo. Creo saber quién fue la persona responsable, el único que estaba esa noche cuando
casi bese a Ashley, ese tipo que apareció de la nada, del que no teníamos idea de quién era.

Solo había una forma de comprobar mi teoría y era viendo las fotos en el celular de Noah. Cogí su móvil con las manos
temblorosas, entre a la galería donde había unas 200 fotos y vídeos. El pase una por una, en todas estaba Noha
uniformado junto a sus compañeros.

—¡Maldito hijo de puta!- solté al ver una fotografía donde posaban el hermano de Ashley junto al pelirrojo al que conocí 
antes como Adán Cooper, pero por el cartel en su chaqueta supe su verdadero nombre y apellido “Adán P. Ivanov”.
Me sentí enfadado, lo imaginaba, sabía que ese tipo se traía algo entre manos y no fui capaz de demostrarlo. No
entendía que me pasaba, porque actuaba de esta forma tan desprolija, todo era una mierda y yo parecía ser el único
causante.

—
¡Todo va a estar bien Duncan!- aseguró mi ex prometida como si entendiera lo que estaba pasando, pero la realidad
es que siempre estuvo al margen, Sherry no tiene ni idea de lo que pasa a mí alrededor, de la clase de gente a la que me 
estoy enfrentando.

No le respondí, aunque apreciaba su esfuerzo por querer hacerme sentir mejor, pero hasta que Ashley no esté a salvo y 
con migo no voy descansar. 

Mi móvil sonó en mi bolsillo, me apresure a responder. 

—¡Duncan!- era la voz de Julia —Efectivamente la sangre que había en el sofá pertenece a Ashley. 

Cerré mis ojos con fuerza, esto no podía estar pasando, no ahora. 

—¿Encontraron algo más?- quise saber. 

—Una huella dactilar que pertenece a Elián Vladimir Louth, recién salido de prisión por asaltar un banco en Nueva Yorkhizo una pausa y luego prosiguió —No tiene dirección en el pueblo, al parecer llegó ayer por la noche en un micro. 

—¡Gracias Julia!- corte la llamada.
Salí de la casa a toda prisa y me subí a mi coche dispuesto a hacerle una visita al único hombre que podría tener
información. Apreté el acelerador pero cuando pude ver la figura de la pelirroja posada frente al auto, clave mi pie en el 
freno.

—¿¡Que mierda haces!? ¿¡Estas demente!? 

—¡Voy contigo!- no me dio tiempo a nada, solo corrió y se subió en el asiento copiloto.
Caminé por los pasillos apenas alumbrados de la prisión estatal de Alexandria. Los hombres encerrados en sus
respectivas celdas me veían pasar, pero ninguno decía una palabra y lo agradecí ya que en mi estado sería capaz de 
arrancarle la cabeza al primero que abra la boca. Me paré frente a la celda 17, Cobra estaba dormido en esa cama que 
solo era un fino colchón. Abrí la cerradura y entré de golpe sin hacer ruido, sin llamar la atención, agarré a ese hombre 
por el cuello del traje naranja y lo tiré de la cama logrando que este se despierte sobresaltado.

—¿¡Qué demonios te pasa!?- se quejó agarrándose la cabeza.
Me acerqué nuevamente y lo volví agarrar del cuello haciendo presión, pero no la suficiente como para matarlo
 —¡Se 
llevaron a Ashley!- grité —¡Dime donde mierda está tu jefa porque te juro por Dios que te voy a matar ahora mismo!amenacé.

—No… no lo sé- habló con dificultad pero esa no era la respuesta que esperaba, hice un poco más de presión hasta que 
su rostro se tiño de un leve color morado.

—¡Habla, hijo de puta! 

—Está bien, está bien- tosió —Si se la llevaron…- esta vez afloje la presión para que pudiera hablar —Tienen que estar
en el mismo lugar donde llevaron a tu hermano. 

—¡Dime donde!- le grité cerca de la cara. 

—Hay un búnker afuera del pueblo, por el lado sur, a unos 8 km al este del taller mecánico “el lobo”, lo vas a encontrar
enseguida solo es una puerta metálica bajo un árbol de roble- aseguró. 

Lo solté bruscamente, sintiendo el impacto de su cuerpo contra el suelo. 

—¡Más te vale estar diciendo la verdad!- cerré la puerta rápidamente y salí de ese lugar. 

Al menos ahora sabía dónde ir. 

Capitulo 35

Ashley:
Perdí la noción del tiempo, no tengo idea de qué hora es, si es de noche o si el sol brillaba en el punto más alto. Dentro
de estas cuatro paredes todo es oscuridad, una que no me deja ver mí alrededor, eso me pone nerviosa. Solo puedo
escuchar mi respiración, los latidos de mi corazón y hasta mis propios pensamientos como si los estuviera diciendo en 
voz alta.

Era una tortura es estar sola, encerrada en una habitación a oscuras conmigo misma.
Intenté evaluar mis posibilidades, pero mi estado no era de ayuda, apenas si podía moverme debajo de las ataduras que 
me quemaban la piel. La cabeza me dolía al igual que todo mi cuerpo, no era capaz de nada, aun sabiendo el peligro que 
corría estando en este lugar.

No creía tener el coraje suficiente como para intentar huir. Lo único que pasaba por mi mente era la imagen de mi
hermano, solo rogaba internamente que Duncan lo halla salvado, que halla llegado justo antes de que algo malo le pase. 
No soportaría perderle a el también.

Escuché la puerta de metal abrirse y luego la luz se encendió. Tuve que cerrar mis ojos hasta que se adaptaron a la 
claridad. 

Adán se acercó a mí y me inclino una botella de agua que rechace, no pensaba aceptar nada de su parte, quien sabe lo
que el agua podía contener, no confiaba en él. 

—Te vas a deshidratar- advirtió pero no le hice caso. 

—¿Por qué haces esto?- tragué saliva, la garganta me ardía. 

—No quiero hacerlo, pero no tengo otra opción- suspiró con frustración.
—
¿Qué hay de Cole? ¿Cómo es que están juntos?- aún no lo entendía, ni en mis más remotos sueños hubiera pensado
que Cole sería capaz de una cosa así.

Antes de encontrar a Cole con esa prostituta supe que algo en el no andaba bien, ya no era el mismo, como si de un día 
para otro hubiera cambiado su personalidad. Debí darme cuenta de las señales, sus cambios bruscos de humor, la
manera en la que me hablaba, como si siempre estuviera a la defensiva. Se comportaba como alguien que esconde cosas
horribles, como un delincuente. En ese entonces era muy tonta como para darme cuenta, pero ahora, en estas
circunstancias puedo ver con claridad. Cole siendo agente del FBI tenía tratos con la mafia, eso lo resumía todo, no era 
necesario darle tantas vueltas al asunto.

—Es el novio de mi hermana, ella lo controla y el solo le hace caso como un estúpido perro faldero- pasó una mano por
su cabello. 

Eso me sorprendió. 

—¿Nicole es tu hermana?- fruncí el ceño. El solo asintió con la cabeza. 

—Por desgracia- se inclinó hacia delante y destapo la botella para darle un trago. 

—¿A qué te refieres con desgracia?- observe los nudillos lastimados de sus manos. 

—Es complicado.
No dije nada, no quería meter presión porque no tenía idea de cómo podía reaccionar, no lo conocía, él no es ese chico
que me hizo creer que era. A simple vista se podía notar en su mirada la carga emocional, él no quería hacerme daño
por lo que supe que su hermana era quien imponía. Por un momento me recordó a mí, Adán solo estaba intentando
esconder sus emociones, desconfiando y solo, vagando por un mundo de mierda. Tal vez no era malo, tal vez, solo tal
vez tuvo la mala suerte de nacer en una familia de delincuentes, donde su vida era manejada, donde le decían lo que 
tenia que hacer y qué no, una familia que nunca le enseño a diferenciar el bien, del mal, una familia de mierda con todas
las letras.

De pronto una duda se plantó en mi mente. 

—¿Tu lo mataste?- apreté los dientes, las lágrimas amenazaban con volver a salir —¿Mataste a Max? 

—No- soltó y una parte de mí se sintió aliviada. 

Adán miró hacia la puerta y luego a mí nuevamente. 

—El ya viene- dijo al tiempo que se ponía de pie. 

—¿De qué hablas? 

—Duncan. 

Alcanzo a decir antes de que la puerta se abriera de golpe. 

Clave la mirada en el hombre de cabellos dorados quien apuntaba su arma directo a la cabeza de Adán, me dio una corta 
mirada pero su atención estaba en el otro hombre. 

—¡Aléjate de ella y alza las manos!- advirtió, Adán le hizo caso. 

Se acercó a mí sin sacar la vista del pelirrojo —¿Estas bien?- comenzó a aflojar las sogas. 

—Si…- respondí en un hilo de voz.
Detrás de Duncan pude visualizar una figura femenina, era Sherry ¿Qué hacía ella aquí? 

Baje la mirada lentamente hasta sus mano y pude ver el arma, fue entonces que todos mis sentidos se pusieron alerta 
cuando la elevó a la altura de la cabeza Duncan. 

—¡Duncan!- advertí. El me miró confundió y se dio vuelta de golpe. 

Sherry lo estaba apuntando y en sus labios había una sonrisa triunfal, como si hubiera ganado una batalla que solo ella 
entendía. 

—¿Qué estás haciendo?- preguntó el rubio, podía notar lo confundido que estaba, al igual que yo. 

Hubo silencio por unos segundos que parecieron eternos. 

Tanto Adán como yo observábamos la escena con los ojos bien abiertos, sabíamos que cualquier cosa podía pasar. Tanto
él como Sherry podían jalar el gatillo en cualquier instante, se miraban fijo, como si no se conocieran ni un poco. 

—¡Ay Duncan…!, al fin y al cabo no eres tan inteligente como creíamos- manifestó ella. 

No lo podía creer… esa mujer ¿De verdad? 

Cole se hizo presenté en la habitación. 

Mi cabeza comenzó a dar vueltas, temí perder la conciencia pero me concentre en la espalda del hombre de cabello
dorado. Todo comenzaba a tomar forma. 

—Nicole…- murmure para mí misma pero supe que Duncan me escuchó gracias a la mirada fugaz que me dedico —¡Ella 
es Nicole Ivanov!- escupí con odio. 

Me dio pudor, odio de solo pensar que esa perra fue la causante de la muerte de Max, de mi mejor amigo. Lo único que 
deseaba era soltarme de estas ataduras y arrancarle todos los malditos pelos de la cabeza 

Siempre fue ella y eso me hizo ver una cosa… que Duncan y yo nunca estuvimos en el juego, que solo fuimos títeres, 
peones es su maldito juego de ajedrez. 

Capitulo 36

Duncan: 

—¡Ella es Nicole Ivanov!- manifestó Ashley.
Me costó procesarlo y por un momento, solo por un momento me sentí en un abismo, al borde del precipicio en donde 
cualquier paso en falso podía caer hacia mí perdición. Me costaba digerirlo, me costaba darme cuenta de que nunca 
estuve en el juego, todo este tiempo creí estar cada vez más cerca del final, pero la realidad es que solo di vueltas en 
círculos como un estúpido.

—Debí haberlo imaginado- solté aunque aún no terminaba de entenderlo. 

—Te hubieras ahorrado mucho caos- habló Cole con media sonrisa en el rostro.
Sentí como una furia brotaba de mi interior.
—Me lo hubiera esperado de este idiota- señale a cole con mi arma —Hasta de este se refirió a Adán…— Pero jamás de 
ti Sherry.

La pelirroja avanzó hasta quedar a solo sentimientos de mi pistola
 —¡Me llamo Nicole Ivanov!- observó a Ashley por uno
de mis costados. —Esto es lo que va a pasar ahora- me miro fijo —Vas a bajar el arma y vas hacer lo que yo te diga, sino
tu novia va a pagar las consecuencias.

Me giré para mirar a la pelinegra y mi corazón se aceleró cuando visualice a Cole tomándola del cabello hasta que su 
cabeza se fue para atrás, dejando a la vista su cuello y el cuchillo amenazando con cortarla. 

—No la escuches Duncan, yo estaré bien- las lágrimas corrieron por sus mejillas —¡Acabala! 

Tragué saliva. 

No podía, no iba a dejarla, no permitiría que le hagan daño por mi culpa. Ashley no merecía nada de esto, era yo quien
tenía que estar bajo el filo de ese cuchillo. 

—No puedo Ashley- deje caer la pistola a mis pies y la patee cerca de Cole. —¡Te amo!- confesé sintiendo un hueco en 
mi pecho.
Me hubiera gustado que sea diferente, pero si tenía que sacrificarme por ella simplemente lo haría. La amaba, estaba 
enamorada de esa chica de ojos oscuros y había prometido cuidarla y no estaba dispuesto romper esa promesa, ni hoy, 
ni nunca.

Cole soltó a Ashley y se acercó a mí para ponerme las esposas —¡Estas frito!- susurró en mi oído. 

Apreté mis puños con fuerza intentando controlarme. 

—¡Duncan, no!- suplico Ashley y se le quebró la voz, pero la ignore. —¿Fuiste tú verdad?- se dirigió a la pelirroja —¡Tu 
mataste a Max perra! 

Nicole se acercó —¡No!- elevó su dedo índice y apuntó hacia Cole —Él fue.
Fue como si me hubieran arrojado un balde de agua fría y al darme cuenta de que el asesino de mi hermano siempre 
estuvo justo bajo mi puta nariz y no había sido capaz de darme cuenta. De un principio Cole insistió con la culpabilidad 
de Ashley, la sentenció a pesar de haber tenido una historia juntos. Desde que lo conocí me di cuenta de la clase de 
persona que era, siempre dispuesto a pisotear a todo el mundo con tal de ser el mejor, un tipo arrogante, en el no
existía la empatía… me podía imaginar miles de cosas horribles de él, pero nunca un asesino a sangre fría.

Me deje llevar por la adrenalina del momento, sin pensar, sin medir las consecuencias de mis actos, me zafe de su agarre 
y a pesar de que tenía las manos esposadas pude darle un cabezazo en la nariz que lo hizo desplomarse en el piso —
¡Hijo de puta!- grité mientras lo pateaba. —¡Hijo de puta!- sentí unos brazos que me rodearon. Lentamente y con 
esfuerzo Adán me aparto de Cole. —¡Te voy a matar!- no era capaz de controlarme, lo único que quería era acabarlo, 
hacerlo sufrir como él hizo con mi hermano.

No era capaz de controlarme, a pesar de que Adán hacia su mejor esfuerzo por retenerme yo me movía para todas
partes buscando soltarme.
Un estruendo ensordecedor me hizo detener en seco, mi mirada voló a Nicole y sentí algo de alivio al ver que el cañón 
del arma apuntaba hacia el techo —¡Cálmate de una puta vez!- se veía enojada mientras se ponía a la altura de Cole 
para corroborar que estuviera bien.

Mi pecho subía y bajaba rápidamente, me sentía agitado.
—Duncan- susurro Adán para que solo yo pudiera escucharlo, moví la cabeza hacia la derecha y lo vi con los ojos
entornados —Yo me encargo de sacar a Ashley de aquí y ponerla a salvo, tu encárgate de mi hermana y ese idiota—
fruncí el ceño confundido.

—No confío en ti- hablé entre dientes. 

—Lo sé, pero soy tu única opción- suspiró dejando entre mis manos esposadas las llaves de la cerradura. 

La pelirroja ayudo a Cole a ponerse de pie y luego se alejó un poco para que se pueda acercar a mí. —¡Esta me la vas a 
pagar estúpido!- amenazó. Yo solo sonreí mofándome de él. 

—¡Ya Cole, déjalo en paz!- se quejó Sherry —Debemos irnos. 

Cole me empujó para que caminara y le hice caso. 

Giré mi cabeza para mirar a Ashley por última vez, sentí impotencia al verla llorar de esa forma tan desconsolada 

Volveré por ti, lo juro. 

—Adán, encárgate de ella y más te vale que lo hagas bien- lo apuntó con un dedo, el pelirrojo solo asintió. 

No confiaba en él, pero haberme entregado las llaves de las esposas lo convertía en mi última y única esperanza, tal vez
si lo haga, tal vez ponga a mi chica a salvo.
Estábamos por salir del búnker cuando se escuchó el disparó, solo cerré mis ojos mientras sentía mi mundo
desvanecerse. Me desespere al no tener idea de si Adán solo estaba siendo estratégico o si solo había cumplido las
órdenes de su hermana.

Mientras caminábamos por un descampado me dediqué a usar las llaves para poder liberarme de las esposas. Tal como
lo pensé estás se abrieron y pude sentir un profundo alivio. 

—¡Parece que el idiota de tu hermano tuvo huevos para jalar el gatillo!- habló Cole. 

—No se atrevería a desobedecerme- suspiró. 

Caminamos unos cuantos metros hasta llegar al bosque, el frio se colaba por mi camisa hasta casi hacerme tiritar. Estaba 
oscuro, al menos hasta que cole prendió fuego dentro de ese tacho de aluminio que estaba ahí en el medio de la nada. 

No me importaba lo que quisieran hacer con migo, lo que me preocupaba era no saber si Ashley estaba bien. 

—¡De rodillas!- ordenó mi compañero en el FBI. 

Le hice caso y me arrodillé sin poner resistencia. 

Sentí el cañón de la pistola apoyada en mi cabeza, me quedé quieto sin apartar la mirada de Sherry, o mejor dicho Nicole 
como en realidad se llama.
No me había dado cuenta hasta ahora de que todo el tiempo que pase al lado de esa mujer fue solo porque así lo quiso. 
Ahora entiendo porque estaba tan empecinada con que renuncie a mi trabajo, quería sacarme del medio y pensó que 
estaba lo suficientemente enamorado de ella como para hacerle caso.

Lo planeo todo, desde el día en que nos conocíamos y todo para llegar a este momento. Me manipuló, me mintió y me 
enredo en este juego de mafiosos y policías donde ella llevaba la delantera. Ella es la primera persona en mi vida que me 
hizo dudar de mi capacidad e intelecto.

—¿Mataste a mi padre?- quise saber, necesitaba saberlo. La pelirroja no dijo nada, solo asintió con la cabeza al tiempo
que esbozaba una fría y cínica sonrisa. 

Apreté los dientes con fuerza. 

Sherry Sullivan o mejor dicho, Nicole Ivanov fue la causante de toda esta mierda, de la muerte de mi padre, la de Max y 
ahora iba por el premio mayor, mi cabeza. 

—¡Ay Duncan, si no te hubieras metido donde no debías esto sería muy diferente- se acarició la mejilla —Me costaste 
millones de dólares y ahora lo pagarás con tu vida- se acercó a mí lentamente y me beso en los labios. 

Tiré mi cabeza hacia atrás bruscamente y me aleje, ella solo sonrió. 

Lo sabía, sabía lo que eso significaba… Nicole me acababa de dar el beso de la muerte. 

Capitulo 37

Ashley:
Cole se llevo a Duncan a los empujones, mientras yo atada a esta silla sentía como mi mundo se caía a pedazos, me dolía 
el pecho de una manera que no puedo explicar. Este era el fin, no tenía ninguna duda de eso y me asustaba pensarlo, 
me asustaba pensar que podía perder a ese hombre de cabellos dorados y me enfurecía no poder hacer absolutamente 
nada para evitarlo. Quería sacar las fuerzas necesarias para soltarme, para golpear a Adán y poder escapar, y así tal vez
podría evitar que lastimen a Duncan. Pero no las tenia, la piel de mis muñecas y tobillos me quemaban gracias a esa 
maldita soga que me ajustaba hasta el punto de casi cortarme la circulación de la sangre.

Adán se paró frente a mí y me miro directo a los ojos, no me inmute, ya me había dado por vencida cuando vi a Duncan
salir de estas cuatros paredes. 

—¡Lo siento Ashley, de verdad lo siento!- pude notar la pena en sus ojos. 

—Está bien, solo hazlo- cerré los ojos y espere.
Aleje mi mente del lugar y me concentre en los buenos recuerdos, cuando era pequeña, cuando no tenía que 
preocuparme por nada más que las responsabilidades de niños, en las vacaciones en la playa, en los cumpleaños felices, 
en las fiestas de preparatoria, en mis padres, en mi mejor amigo Max y en Duncan.

Por mi mente divago a ese viaje al Caribe cuando tenía doce años, fue la primera vez que a papá le dieron vacaciones es
su nuevo trabajo. Noha y yo corríamos por la playa como si nuestra vida dependiera de ello, reíamos como si no hubiera 
un mañana. Sin darnos cuenta lo teníamos todo, a nuestros padres, la felicidad y amor. Todo eso murió en ese accidente 
donde perdí a papá y a mamá, no solo los dejé atrás a ellos, también me deje a mí misma. Fue duro despertar una
mañana y darme cuenta de que lo había perdido todo, y aun así saber que ese no era el fin. La vida se ha encargado de 
arrebatarme a las personas que más ame y por lo visto aún no había terminado, al parecer solo le faltaba una persona, 
faltaba yo.

El estruendo del disparo me ensordeció, pude escuchar el pip retumbando en mi cabeza. No quise abrir los ojos, tenía 
miedo de despertar en un lugar que no me gustará. Me pregunté a mi misma si así se sentía estar muerta, aunque en 
realidad no sentía nada, no me dolía, no había ninguna luz blanca que me guiara, no había absolutamente nada.
—¡Ashley, ya… abre los ojos!- reaccioné. El rostro borroso de Adán apareció frente a mí —¡Tenemos que irnos ahora!

Soltó mis ataduras y me ayudó a ponerme de pie. Tropecé un par de veces gracias a que mis piernas estaban débiles, 
casi dormidas. Pasó un brazo por mi cintura y me ayudó a caminar por esos sucios y espeluznantes pasillos. 

No entendía absolutamente nada, ¿Por qué Adán me estaba ayudando? Estaba traicionando a Nicole, a su propia 
sangre. Quería preguntarle pero lo que más me preocupaba era Duncan, solo quería verlo. 

El frio se coló por entre mi ropa pero lo ignore, no me importaba. Miré en todas direcciones pero nada se me hacía 
familiar, ni siquiera recuerdo cómo es que llegue hasta aquí. 

—¡Debemos irnos!- insinuó, pero lo detuve. 

—¿Dónde está Duncan?- quise saber.
—¡Tenemos que ir por él! 

—¡No hay tiempo Ashley! 

Me aparté de él con brusquedad. —¡No pienso irme sin Duncan! 

Pasó las manos por su rostro como queriendo conservar la calma. —¡De acuerdo!- suspiró —Pero si lo quieres salvar
tienes que estar dispuesta a todo Ashley… 

—¡Haría cualquier cosa por el!- aseguré. Y si que lo haría, porque se que él también daría su vida por mi 

Lo pensó unos instantes. —¡Okey!- sacó un arma de su cinturón y me la entrego Ten… ¿Ves esto de aquí?- señaló el 
gatillo. Solo asentí —Solo tienes que apuntar a tu objetivo, quitarle el seguro de aquí y disparar. 

La cogí con las manos temblorosas, era la primera vez en mi vida que tenia un arma entre mis manos y rogaba que fuera 
la última. 

—¿Cuál es mi objetivo?- tragué saliva 

—Eso dependerá de ti… 

—¡Gracia Adán!- coloqué una de mis manos en su hombro. 

—Agradéceme si es que salimos vivos de esto- empuñó otra pistola —Ahora sígueme, mantente detrás de mí y no te 
apartes en ningún momento. 

Asentí.
Nos pusimos en movimiento por ese oscuro y frío descampado que no conocía, pero al parecer el pelirrojo sí. Decidí 
poner toda mi confianza en él, aunque sea una estupidez, después de todo me había ayudado a escapar, aunque eso no
quitaba lo demás. Lo único que deseaba era que Duncan este bien.

No sé cuántos metros anduvimos en línea recta, tampoco cuánto tiempo paso, solo quería que todo esto termine lo
antes posible. 

Adán paró en seco y volteó su rostro para mirarme, alzó una de sus manos y señaló a la distancia. 

Mi corazón se aceleró al ver esa escena, Duncan de rodillas y Cole justo detrás apuntándole a la cabeza y frente a ellos
Nicole quien parecía estar hablando. 

—¡Debemos hacer algo ahora!- sentí como los ojos se me llenaban de lágrimas. 

—Solo avanza detrás de mí- insistió 

Nos acercamos otro poco hasta quedar a un metro de distancia, detrás de un enorme árbol de lo que parecían ser
moras. 

—Me costaste millones de dólares y ahora lo pagarás con tu vida- manifestó la pelirroja mientras se acercaba a él. 

La seguí con la mirada, de pronto sentí la necesidad de correr hacia ella y agarrarla de los pelos. ¡La odio! Y es horrible 
esto que siento pero es algo que no puedo evitar 

—¡Quédate aquí!- dijo Adán y entonces desapareció de mi vista. 

El corazón me latía con fuerza, las piernas me temblaban y mi respiración era dificultosa. Solo esperaba que esto se 
termine antes de que Cole se atreva a apretar ese gatillo. 

Observé atentamente cada movimiento de Nicole y sentí asco al ver como apoyaba sus labios venenosos en los de mi 
Duncan, ahora solo quera partirle la cara. 

—¿Tus últimas palabras Loco Duncan?- habló mi ex pareja, en tono burlón. 

El pelirrojo que se había escabullido en la oscuridad ahora estaba posicionado detrás de Cole y su arma le apuntaba a la
cabeza poniéndolo en una situación complicada. 

—¡Serán las tuyas si no bajas la pistola ahora mismo!- advirtió Adán Ivanov. 

Nicole lo miro sin poder entender lo que estaba pasando. Su hermano, su sangre estaba actuando en su contra y eso era 
algo que no se esperaba. 

—¿¡Que mierda crees que haces, Adán!?- apretó los dientes. 

—¡Valla!, ¡valla!, ¡valla!- canturreó Cole al darse cuenta de lo que estaba pasando
—¡El marica se rebeló!- soltó una 
carcajada.
Desde donde estaba escondida pude ver como la mirada del pelirrojo se oscurecía, podía notar el odio que emanaba de 
su persona y el desprecio que sentía por ese hombre. No lo culpaba, Cole era irritante y hasta a mi llego a desagradarme 
a tal grado de no querer verlo.

Después de esas palabras todo paso muy rápido, Adán jalo el gatillo y el disparó atravesó la parte trasera del cráneo de 
Cole, fueron segundos hasta que este último cayó desplomado al suelo y la sangre no tardó en salir de su cabeza. 

Me tape la boca por la impresión.
No sentí absolutamente nada más que eso, impresión, pudor, asco. Estaba mal, pero en el fondo me sentí contenta de 
que ese idiota muriera, aunque hubiese preferido que se pudriera en la cárcel, para que así se acordara hasta el último
día de su existencia de como le había arrebatado la vida a Max. Pero Adán nos dio una solución rápida.

—¿¡Que hiciste!?- gritó Nicole y pude ver las lágrimas en sus ojos.
¡Así es como se siente!, ¡perra!, ¡así se siente que te arrebaten a la persona que amas!
Salí de mi escondiste y corrí en dirección a Duncan quien ahora estaba de pie y observaba el cuerpo tendido del que 
alguna vez fue su compañero.

La pelirroja aun conmocionada, alzo su brazo y apuntó el arma directo a Duncan, iba a disparar, estaba segura. 

Las palabras de Adán resonaron en mi cabeza “Solo tienes que apuntar a tu objetivo, quitar el seguro de aquí y disparar” 

Cerré mis ojos con fuerza y apreté el gatillo sin siquiera saber en qué dirección apuntaba. 

Capitulo 38

Duncan:
Nicole Ivanov cayó de espaldas al suelo, no entendí lo que paso, no hasta que pude ver Ashley con el arma en la mano. 
Las lágrimas corrían por sus mejillas, se había quedado inmóvil, como si se hubiera dado cuenta de lo que acababa de 
hacer.

Me apresure a su lado y le saqué el arma de la mano arrojándola lejos, luego de eso sólo la abracé. Escondió su rostro en 
mi pecho, fue entonces cuando comenzó a llorar más fuerte, bajó mis brazos podía sentir el temblor de su cuerpo,
estaba asustada y la entendía.

-¿Estas bien?- pregunté esta vez agarrando su rostro con mis manos para poder mirarla directo a los ojos. 

Ella solo asintió mirando por encima de mi hombro a Nicole quién aún seguía tendida en el suelo. 

-¿La mate?- la voz le tembló. 

-No tienes tan buena puntería- le sonreí y pude notar como le volvía la sangre al rostro. 

-¡Ay gracias a dios!- me abrazó con fuerza. 

Me aleje un poco de ella, pero sin apartar mi brazo de su cintura, temía volver a perderla por un descuido. 

Nos acercamos hasta donde estaban los hermanos Ivanov, Nicole se agarraba el hombro al tiempo que hacia muecas de 
dolor, la bala había impactado en su clavícula derecha, no parecía una herida de gravedad. 

-Deberías irte- le dije Adán quien me dio una mirada fugaz -La policía viene en camino. 

-¿No me vas a arrestar?- preguntó algo confundido. 

-Nos ayudaste y creo que te mereces unas horas para desaparecer- suspiré -Pero si llegó a escuchar de ti no voy a dudar
en encerrarte. 

-¿Ella estará bien?- se refirió a su hermana. 

-Tu hermana va a ser arrestada, dudó que salga de prisión algún día- miré a Ashley quien observaba a la pelirroja con 
algo de odio. 

Adán se puso de pie y nos dio la espalda. -¡Lo lamento!- fue lo último que dijo antes de escabullirse en la oscuridad.
Para cuando policía llegó el cuerpo de Cole yacía sin vida, al principio creyeron que habían perdido a uno de los suyos, 
hasta que supieron la verdadera historia, Cole era un traidor que había dejado de lado a su placa por una mujer, cometió
infinitos delitos incluyendo el homicidio y de no haber muerto, se hubiera podrido en la cárcel.

Sherry, mejor dicho Nicole fue trasladada al hospital por la herida de su brazo, su habitación tendría custodia las 24
horas del día, luego sería trasladada a la penitenciaría de mujeres a la espera de su juicio.

Noha por otro lado, aún estaba en observación por el golpe que había recibido en la cabeza, no fue de gravedad por lo
que solo tenía que esperar el alta médica. 

Y yo, yo sentía como si me hubiera liberado de un gran peso, después de tanto tiempo el caso de Max Taylor se había 
cerrado. Sentí alivio de solo pensar que mi hermano podría descansar en paz, ahí, donde sea que esté. 

-¿Al fin acabo todo?- habló la chica de cabello negro sentándose sobre mis piernas. 

-¡Al fin!- le sonreí al mismo tiempo que le daba un beso en los labios. 

-Duncan…- suspiró -Cuando saliste de esa habitación, te juro que sentí como todo a mi alrededor se desmoronaba. No
soportaría perderte a ti también. 

-No me vas a perder Ashley, ¡te lo prometo!- la rodeé con mis brazos y la atraje hacia mí.
Nos quedamos así por unos minutos, en realidad no me importaba quedarme así todo el tiempo del mundo. Amaba
como se sentía tenerla cerca, el olor de su perfume, de su piel, amaba todo de ella y eso la hacía especial. No quería
apartarme, aunque sabía que eso traería consecuencias, Ashley estando a mi lado es un blanco que cualquiera de mis
enemigos podía usar y ese era un riesgo que no estaba dispuesto a correr. Aunque también sabía que alejarme de ella 
solo nos causaría dolor, dejarla sola sería aún peor, podría pasarle cualquier cosa y yo no estaría ahí para protegerla.

Me sentía entre la espada y la pared, no había opciones, ni salida, todos los caminos apuntaban a la misma dirección. 

-¿Me acompañarías a un lugar?- me miró a los ojos. 

-¿Dónde? 

-Ya verás- se puso de pie y estiró sus manos para que las tomara. 

…
La chica de pelo negro se puso de rodillas y mantuvo la mirada fija en esa piedra mármol y con una de sus manos
acarició las escrituras grabadas “Max Jeremy Taylor 1998-2019: Que el señor te tenga en la gloria, tu recuerdo vivirá en 
nuestros corazones hasta el fin de nuestros días”

Me arrodille junto a ella y pase uno de mis brazos por encima de sus hombros.
Era la primera vez que visitaba su tumba desde que murió, quizás porque aún no estaba listo para afrontar la realidad…
se había ido, Max se había ido y no iba a regresar nunca. No puedo evitar el peso en mi pecho, el murió por mi culpa, por
ser mi hermano, tal vez si yo no lo hubiera buscado él seguiría vivo. Le quedaba toda una vida por delante, y me duele el 
hecho de que ya no pueda vivirla, no pudo conocer el amor, no pudo sentir el calor de una familia. Todo eso se lo
arrebate y no había nada que me sacara de la cabeza ese pensamiento.

Las lágrimas cayeron por mi rostro sin que lo pueda evitar, no me daba vergüenza que Ashley me viera, tampoco me 
esforzaba por ocultarlo. Necesitaba desahogarme, dejar de lado por un momento esa faceta de hombre fuerte que nada
le afecta.

Me hubiera gustado tener más tiempo para terminar de conocer a ese chico que a pesar de los golpes que la vida le dio, 
seguía siendo optimista ante todo, seguía viendo las cosas buenas hasta en las cosas mas malas, el creía en la felicidad, 
solía decir que después de cada tormenta saldría un arcoíris para llenar de colores el alma y espero que donde quiera 
que esté lo encuentre.

-¿Si sabes que esto no fue tu culpa?- habló al tiempo que limpiaba las lágrimas de su mejilla. Me quedé en silencio -No
es tu culpa Duncan ¿Puedes creerme?. 

Cerré los ojos por un momento hasta que sentí sus delgados brazos rodeándome. 

¡Si lo fue! 

Capitulo 39

Ashley:
—De no haber sido por el….
- limpió el agua que corrió por su nariz con el puño de la manga de su camiseta. Observé sus
ojos, azules, vidriosos por las lagrimas y no pude evitar sentir esa opresión en el pecho que creí haber dejado atrás. —Si,
se lo que piensas, se que me culpas por lo que le paso y créeme yo también lo hago.

—No…- limpié las lagrimas de mis ojos —Tu eres una víctima más de esa gente Shane, al igual que él. 

—Si no me hubiera ayudado, si solo hubiera cumplido con ese hombre, ahora estaría vivo- sollozó.
—
Max no te hubiera abandonado nunca, el era la clase de chico que sacaba las arañas afuera con tal de no matarlasuna pequeña sonrisa se dibujó entres mis labios —No te culpo por lo que le peso y estoy segura de que él te hubiera 
salvado una y mil veces si fuera necesario.

Soltó un fuerte sollozo que causo un nudo en mi garganta —¿Cómo era el?- quiso saber.
¿Cómo era el? Hacia tiempo no me hacia esa pregunta. Unos de los temores mas grande que eh tenido desde su muerte, 
es al olvido, a no poder recordar como era, a olvidar sus ojos y su sonrisa. Max era una persona increíble, alguien que a 
su corta edad paso por demasiadas situaciones, alguien que desde pequeño vio cosas que no debería, un niño indefenso
al que le falto el amor de su madre, era un chico que a pesar de toda la mierda que le toco estaba dispuesto a sonreír al
mundo. Max siempre estaba contento, aunque por dentro se estuviera desmoronando, fue mi pilar cuando mis padres 
murieron a pesar de que sus paredes se caían a pedazos. Él me enseño que la vida te puede golpear pero tu puedes
golpear mas fuerte. Max soñaba con ser veterinario, amaba los animales y todo lo que tenga que ver con ellos, soñaba
con viajar por el mundo, con conocer la cultura de cada país. Max era la persona mas buena que conocí en mi vida, el no
discriminaba, no hacia diferencia con la gente y a pesar de sus influencias siempre fue un chico de bien.

—¡Extraordinario!- la miré fijamente sintiendo como una lagrima se me escapaba —¡El era alguien extraordinario!
—
¡Gracias Ashley por escucharme!- se acercó a mi y me rodeó con sus delgados brazos. Le correspondí, no por
obligación, sino por que sentía de hacerlo. Max de alguna manera dio su vida por la de ella y me consolaba sentir que de 
alguna forma mis brazos lo rodeaban a él.

—
Disculpa- la voz de un muchacho nos obligó a separarnos. Me concentre en él, en su mirada celeste, en su joven
rostro. —Estoy buscando a…- leyó el sobre negro que sostenía entre sus manos —¡Ashley Harrison!- pasó su mirada 
entre nosotras esperando una respuesta.

—
Si, soy yo- me acerqué a el y tomé entre mis manos el sobre que acababa de entregarme. Me quede paralizada al leer
el nombre de la persona que me había mandado eso que parecía ser una carta. —Dis… Disculpa- logré decir antes de 
que el chico se fuera, este se dio la vuelta y me miro con las cejas alzadas —¿Quién te dio esto?

—No lo se, un hombre me dio cinco dólares por entregártelo- pasó una mano por su nuca, podía notar en su expresión 
que sabia menos de lo que decía.

—¿Cómo era el?- seguí interrogando a pesar del nudo en mi pecho. 

—¿Qué pasa Ashley?- quiso saber Shane quien al ver mi expresión se asusto. 

—No lo se, alto, delgado, pelirrojo- se encogió de hombros. 

Adán… tiene que ser él. 

Pude sentir como las piernas me temblaban, por el susto, por temor a que la pesadilla vuelva a comenzar.
Pasaron meses desde que todo termino y todo parecía estar tomando su rumbo. El juicio contra Nicole termino hace 
poco mas de tres meses, cadena perpetua sin posibilidad de libertad condicional, aislada del mundo exterior ya que se 
consideraba una persona peligrosa. No pude evitar sentir alivio al escuchar la sentencia, ni pude evitar sentir satisfacción 
al ver su cara al darse cuenta que nunca mas volvería a ver la luz del sol, era lo menos que merecía después de todas las
atrocidades que hizo, de ser la principal autora en el asesinato del padre de Duncan, hasta la muerta de Max, e 
interminables crímenes que sacaban a flote el verdadero monstruo que era. Nicole Ivanov se merecía todo eso y aun
mas.

Adán sin embargo a pesar de todo demostró ser una persona muy distinta a su hermana, él me ayudo a salvar a Duncan, 
él nos dio una oportunidad y nosotros le devolvimos el favor. Pero la pregunta era ¿Por qué volvió? ¿Por qué justo
ahora? ¿Qué es lo que buscaba? Trague saliva al tiempo que volvía a leer la escritura del sobre “De Max. Para Ashley”

—¡Ashley me estas asustando!- la voz de Shane me trajo a la realidad, me perdí tanto en mis pensamientos que olvide 
por completo que estaba ahí frente a mi. 

—Si, lo siento- forcé una sonrisa —Es que recordé que tengo algo urgente que hacer- guardé el sobre en el bolsillo de mi
abrigo y la miré —Discúlpame si, espero que otro día podamos hablar mas tranquilas. 

—Si, ¡eso me encantaría!- se despidió con un corto abrazo. 

La vi alejarse y mientras lo hacia no podía dejar de pensar en que aun era una adolescente, con toda una vida por
delante.
Una vez dentro de la casa me acomode en el sofá de la sala dispuesta a averiguar lo que contenía ese sobre. Con las
manos temblorosas lo abrí y de ahí dentro saque un papel escrito con bolígrafo azul, conocía la letra y eso hizo que las
lagrimas brotaran de mis ojos sin que pueda evitarlo.

Querida Ashley:
Se que esto es muy fuerte, que las palabras que vas a leer en esta carta seguramente te rompan en el 
corazón, pero es necesario, porque para mi es importante. Para cuando leas esto seguramente yo ya habré partido de 
este mundo, pero no quería irme, no sin antes decirte lo que siento, lo que me pasa desde hace ya machismo tiempo…
Me hubiera encantado encontrar el coraje para decírtelo yo mismo, de frente como debería ser, pero no es hasta ahora 
que me doy cuenta que fuiste la única persona que logro derrumbar esa faceta de chico valiente que no le teme a nada, 
fuiste tu quien me hizo dar cuenta de que si hay algo a lo que le tengo mucho miedo y es a ti, a perderte, a que 
desaparezcas de mi vida. No puedo decir exactamente cuando paso, cuando deje de verte como una amiga y comencé a 
mirarte como a una mujer. Me enamore de ti y tengo que admitir que muchas veces intente reprimir este sentimiento
que me quema el pecho, pero mis esfuerzos terminaban por fracasar, porque cada vez que veía tu hermosa sonrisa mi 
mundo comenzaba a girar, me sentía un niño de vuelta, admirando a la gran mujer en la que te convertiste. Para este 
entonces seguramente ya abras hecho el duelo de mi muerte y deseo con todas mis fuerzas que logres ser feliz, que 
puedas seguir adelante y dejarme atrás, porque odiaría verte llorar, odiaría ver como todo se vuelve desmoronar en tu 
vida. Deseo que puedas encontrar a esa persona que llene tu mundo de alegría y me sentiría feliz aun sabiendo que no
soy yo. Siempre fuiste todo lo que esta bien entre tanto mal y si hay algo que le tengo que agradecer a la vida, es que te 
halla puesto en mi camino, que me dejara enamorarme de alguien tan increíble como tu, que me permitiera ser alguien 
tan importante en tu vida. Y aunque solo hallamos sido mejores amigos, te juro que así esta bien, enserio lo esta, por
que solo tu me has hecho el hombre mas feliz del mundo.

¡Con todo mi amor… Max! 

Capitulo 40
Max tenia razón, sus palabras me rompieron el corazón de tal manera que no estaba segura de que si esta vez seria 
capaz de recomponerme. El estaba enamorado de mi y yo no me sentía capaz de corresponderle, ni siquiera después de 
haber leído su carta. Lo amaba, estaba segura de que si, pero no de la forma en la que el me amaba a mi y eso hacia que 
duela aun mas. Sentía que de alguna manera lo estaba traicionando, porque me enamore de su hermano y no podía 
borrar ese sentimiento aun sabiendo que podría haberle roto el corazón en mil pedazos.

Cerré mis ojos con fuerzas y grité tan fuerte que la garganta me ardió, como si eso pudiera calmar el dolor, como
esperando que cuando los abra el tiempo retrocediera y me llevara a cuando era una pequeña niña en los brazos de mi
mamá. Pero no fue a si, cuando los abrí el rostro de Duncan apareció frente a mi, asustado seguramente por mi 
reacción. Desvié la mirada al momento que sus ojos hicieron contacto con los mío, no era capaz de mirarlo, no sin ver a 
Max, porque Duncan y él se parecían demasiado y eso me torturaba.

—¿Que tienes cariño?- pude notar la preocupación en sus ojos. intentó llevar una mano a mi rostro para acariciarlo, 
pero me aparté y eso lo tomó por sorpresa —¿Ashley que pasa? 

No era capaz de hablar, ni de emitir sonido, solo estaba ahí sentada intentado respirar con normalidad. Tomé la carta 
con la mano temblorosa y se la di, quería que la leyera, quería que el comprenda lo que pasaría después.
Me miro dudoso y luego comenzó a leer, tal vez solo fueron segundo pero para mi fueron horas, veía como con cada 
palabra su expresión empeoraba, paso de estar preocupado a estar triste, lo veía en las lagrima que salían de sus ojos
aguados. Cuando termino solo se sentó en el sillón, dejando el papel a un lado, agarrándose la cabeza con las manos.

Paso un largo rato hasta que al fin hablo —Lo lamento- soltó un sollozo —De haberlo sabido nunca me hubiera acercado
a ti, ni siquiera se me hubiera pasado por la mente...- la voz se le quebró.
—
Lo se, se que no es tu culpa. Es mía por ser una idiota, por no darme cuenta de las señales, de como me miraba- me 
tapé los rostro con las manos, solo quería llorar, llorar hasta desvanecerme. —Te amo Duncan- esta vez lo miré —Pero
ni siquiera puedo mirarte a los ojos sin recordarlo a él, sin dejar de pensar que lo estoy traicionando, no puedo y lo
lamento- me puse de pie dispuesta a irme, a encerrarme en mi habitación hasta que todo termine.

—
¡Ashley!- su voz me detuvo, giré un poco mi cabeza para mirarlo por el contorno de mis ojos, estaba de pie 
observándome —Yo nunca haría nada para lastimarte y si alejarme de ti de alguna manera aliviara el dolor que sientes 
ahora mismo, lo comprendo, soy capas de hacer cualquier cosa por ti, incluso a esperar toda una vida hasta que sanes, 
lo haré, sin importar que.

—
Por favor no lo hagas, porque no estoy segura de que esto algún día pase, no esta vez Duncan- suspire —No puedo
elegir, no entre tu y Max porque ya sabes la respuesta, incluso si ya no esta, siempre lo voy a elegir él- solté con todo el 
dolor del mundo en mi corazón.

Tal vez a cualquiera le parecería una idiotez, pero para mi no lo era, incluso si Max esta muerto no soy capaz de hacer
algo que lo hubiera lastimado, no podría tener la conciencia tranquila, porque se que el hubiera echo lo mismo que yo si 
la situación fuera al revés. A ese grado tan grande lo amaba, a ese punto de no querer fallarle ni siquiera cuando se que 
el jamás lo sabrá.

Se que me costara, que borrar a Duncan de mi cabeza y lo que siento por él no seria tan fácil, pero estaba dispuesta a 
hacerlo aunque eso significara romper mi corazón en millones de pedazos. Recordé aquella promesa que me hizo
después de que toda la pesadilla termino, el prometió que nunca lo iba a perder, pero era algo que no podía cumplir, él 
me hizo una promesa que no le correspondía.

—
Lo se, no hace falta que me lo digas- soltó un suspiro pesado. —Sin importar que pase o si ya no me quieres ver, 
siempre, pero siempre voy a estar para ti, siempre te cuidare- vi como tomaba su abrigo del sofá y se lo colocaba —¡T}e 
amo Ashley!- fue lo ultimo que escuche salir de su boca antes de que se diera la vuelta, después solo escuche sus pasos
alejarse y la puerta cerrar.

Se había ido, esta vez para siempre y aunque me aterraba la idea de no verlo nunca mas, no era capaz de detenerlo, no
era capaz de nada.
Caí desplomada al suelo y comencé a llorar tan fuerte que podía sentir como mis ojos ardían. No soy capaz de explicar el 
dolor que siento, no es algo que puedo curar con un analgésico, es uno de esos dolores por dentro que desearía quitar
de cualquier forma, pero no puedo, no se como.

Noha apareció de repente, no pregunto nada solo me abrazo fuerte como queriendo aliviar mi llanto, pero pareció
empeorarlo. 

—Tranquila hermanita, ya todo pasara- susurro en mi odio —Te prometo que este dolor que siente pronto sanara- sus
brazos me apretaron fuertemente, como queriendo crear un escudo protector.
Quería creerle, enserio quería creerle pero no podía, por mucho que intentara no podía. Lo había arruinado todo y no
sabia que hacer para que todo mejores. No veía salida, no veía esperanza, no podía ver nada mas allá de la tristeza que 
se había apoderado de mi alma. Solo quería ver a mi mejor amigo, pedirle perdón por ser una tonta, por no darme 
cuenta de lo que le pasaba, por haberme enamorado de su hermano y no poder hacer que ese sentimiento se borre. 
Solo quería pedirle perdón.

Sinopsis. 

Seis años después.
Camine a paso tranquilo sintiendo la brisa veraniega golpear mi rostro, se sentía tan bien y lo estaba disfrutando a pesar
de que el verano no era mi estación favorita. Era mi primer día trabajando en una veterinaria después de haber obtenido
mi titulo universitario, estaba feliz.

Observe la hora en mi celular, apenas eran las seis de la tarde y no veía la hora de llegar a casa para platicarle a Noha lo
increíble que era mi empleo.
Estaba observando atentamente una vidriera cuando una masa corporal me golpeo, logrando que retroceda unos
cuantos pasos. Cuando al fin pude recomponerme levante la vista furiosa, dispuesta a mandar al demonio a quien sea 
que me choco con tanta fuerza. Pero antes de que pudiera decir cualquier cosa el tipo salió disparado hasta perderse en 
un callejón, no dije nada solo lo seguí con la mirada hasta que este desapareció.

—
¿Ashley?- escuché detrás de mi. Me gire lentamente hasta que mis ojos hicieron contacto con los suyos, ese par de
ojos que no había visto en año y que había perdido la esperanza de volver a encontrar. Su suave voz había activando
todo esos recuerdos que creí olvidar y logro que mi corazón se acelere. Se veía igual que siempre, el paso de los años no
parecía afectarle, lo único distinto en él era la barba prolijamente recortada que adornaba su rostro, haciendo que se 
vea mas maduro.

No dije nada, solo me abalance a el y lo rodé con mis brazos con tanta fuerza que pensé que iba a romperlo. Lo
extrañaba y no me había dado cuenta hasta ahora. Cuando caí en la cuenta de lo que estaba haciendo me aleje 
rápidamente, sintiendo como las mejillas me ardían. —¡Perdón, yo lo siento, no quise ser tan atrevida!- me disculpé 
bajando la mirada.

—¡No seas tonta!, no te disculpes, como si no me conocieras- pude notar la sonrisa de su rostro, resplandecía de una 
forma que no puedo describir. 

Inconscientemente mire por encima de su hombro y fue cuando lo vi, era él, no pude evitar sentir como los escalofríos
recorrían mi cuerpo. 

—¿Max?- murmure para mi misma. 

Duncan un poco confundido se volteo para ver donde yo estaba mirado, pero ahí no había nada solo un par de tipos
fumando. —¿Sucede algo?- quiso saber. 

—No, nada- aseguré sacando de mi cabeza cualquier pensamiento fuera de lugar. Solo quería concentrarme en él, en su 
sonrisa, en sus ojos, en ese hombre de cabello dorado.
Justo ahí, mirándolo con la luz del sol golpeando su bello rostro, me di cuenta de la gran influencia que el destino tiene 
sobre nosotros, él y solo él tiene el poder para darnos toda la felicidad del mundo y así mismo arrebatarnos todo en un
chasquido de dedos. Yo misma lo había comprobado, el destino me lo quito todo, pero aun así me recompenso
poniendo a Duncan en mi camino, mentiría si lo hiciera responsable de una decisión que yo misma tome, alejar al
hombre de cabellos dorado de mi vida era algo que yo misma elegí. Y hoy, seis años después nos volvimos a encontrar, 
demostrando que no importa cuanto tiempo pase o como se dan las cosas, el destino siempre pero siempre pone a cada 
quien en su lugar…

… 

—¿Estas loco?- abrió sus ojos como plato —¡Por poco te ve! 

—No te alteres, lo tenia bajo control- suspiré con pesar. 

—No pareció, estoy seguro de que la chica te vio- paso las manos por su rostro, se veía desesperado. 

—Si así fuera hubiera corrido hacia mi- le aseguré intentando darle tranquilidad. Pero Adán no pareció convencido.  

—O se hubiera asustado- se encogió de hombros —¿Qué crees que pensara? ¡Que ahora los muertos caminan! 
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